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Prólogo




          Querido diario










Dios, sueno como una adolescente hormonal que suspira mientras le salen corazones de sus ojos. Sí, definitivamente no hay manera de que pueda comenzar con “Querido Diario”. Necesito un título diferente, algo varonil, algo de hombre con grandes bolas, algo que asuste a cualquiera que intente leer esto. Tengo que idear algo bueno.

Sí, puede que sea un fiestero, amante del whisky y con la suerte de un trébol de cuatro hojas, pero también soy un caballero. Un caballero que ocasionalmente escribe.

Desafortunadamente, este “caballero” se metió en un pequeño problema. Mi temperamento irlandés, con rufianes de mal gusto que pensaron que podían meterse en mi cara mientras coqueteaba con una chica, no fue una buena mezcla, pero supongo que al sistema judicial no le importaba el hecho de que alguien recibiera un golpe en la nariz mientras aún sostenía expertamente un vaso de whisky, y cabe destacar que no derramé ni una sola gota.

Gracias a Dios contaba con un buen abogado. Bueno, pensé que era bueno hasta que me dijo lo que tenía que hacer para no ir a la cárcel. Ochenta horas de servicio comunitario y sesiones de terapia de manejo de la ira con la Dra. Patada en el Trasero, que requería que escribiera este estúpido diario sobre mis… sentimientos.

¿Quiere saber cómo me siento?

Cachondo, sediento, y con ganas de un perrito caliente.

Eso es todo lo que vas a sacar de mí, diario. Perdona si esperabas una gran confesión de dilemas de mi infancia o una diatriba histérica y exasperante, pero no va a suceder. No conmigo.

Adiós, hasta nuestro próximo compromiso no deseado.

Dane.














Capítulo 1




Susanne










—Es tarde.

—Son las once y media, y estamos en Nueva York, así que es temprano —Tricia tiró de mi brazo—. Vamos, vive un poco.

Examiné las calles oscuras a nuestro alrededor. Mi padre siempre me advirtió sobre ser una chica sola en una ciudad grande.

—No lo sé, creo que debería irme a casa.

Llevaba dos años viviendo en esa ciudad y nunca había salido tan tarde por mi cuenta. La escuela de posgrado y los estudios me obligaron a eso. Además, el puro miedo de ser raptada por un traficante de personas… Gracias papá, por infundirme el suficiente miedo como para no atravesar mi puerta después de las nueve de la noche.

Pero se supone que esta vez era diferente, debíamos celebrar, al menos eso era lo que me decía Tricia. Después de dos sólidos años de no hacer nada más que estudiar, me gradué con una maestría en filantropía, y estaba a punto de empezar mi nuevo trabajo…

Trabajando para mi padre.

Sé lo que estás pensando, que eso es el privilegio en su máxima expresión. Y sí, tal vez lo sea, pero me gané ese puesto haciendo una pasantía durante cuatro años, y de forma gratuita. Fueron cuatro años trabajando veinte horas a la semana, demostrando al equipo que no solo soy la hija de Joshua Lowe, sino que soy además, un atributo valioso para Gaining Goals, una fundación sin fines de lucro fundada por mi padre, el cuatro veces mariscal de campo All-Pro del New York Steel.

Y todo ese trabajo valió la pena cuando Michaella Morris me contrató como gerente de relaciones públicas.

—No te irás a casa. ¿Qué pasó con la experiencia de la vida? Recuerdas tu propósito de Año Nuevo, ¿verdad?

Por esa razón no debía compartir nada demasiado personal con Tricia. Ella siempre me obligaba a hacer las cosas, aunque, supongo que eso es lo que hace una mejor amiga. Además, había encontrado mis propósitos de Año Nuevo en un bloc de notas en mi mesita de noche. Al principio solo admiraba los bolígrafos de diferentes colores que usé para cada propósito, cinco colores en total, pero luego los memorizó todos y cada uno de ellos. Nos conocimos en nuestro primer año en la universidad, ella es el yin de mi yang. Donde yo soy más reservada, ella es extrovertida y aventurera, un atributo que desearía poseer, pero nunca le diría eso.

—No creo que quedarse fuera de casa más allá de las once y media defina mi propósito.

—Por supuesto que sí —pasó su brazo por el mío, y nuestras chaquetas abultadas rozaron entre sí, formando un calor agradable—. Este es el comienzo de la vida. Ya hicimos lo tuyo, lo que te gusta, vimos un musical de Broadway, ahora vamos a hacer lo mío.

—¿Qué es lo tuyo? —pregunté con dudas.

—Comerme un perrito caliente —agitó su mano llamando un taxi, como una verdadera neoyorquina.

—¿Y esa es tu definición de vivir la vida?

—Sí, ¿no dijiste que querías probar toda la comida icónica de Nueva York?

Demonios, otro de mis propósitos, aunque ese era mi favorito y el más fácil de lograr hasta ahora, ir por la ciudad y probar todos los diferentes platos por los que se conocía esa jungla urbana. Pero, adjunto a ese propósito, venía una membresía de gimnasio, una que había usado muy a menudo.

—Sí, quiero probar toda la comida —respondí, mordiéndome el labio.

—Vamos a Gray’s Papaya a probar sus famosos perros calientes —sonrió y movió las cejas con entusiasmo.

—¿Ese es el lugar que sale en la película “Tienes un e-mail”?

—Los tontos siempre se precipitan —añadió—. Por lo que he oído de los críticos, se supone que hay que cubrir los perros con mostaza y sus famosas cebollas. Es como una especie de tradición. Así que prepárate, estamos a punto de tener aliento de dragón.

—Oh, no puedo esperar —me reí.

Tricia me dio un codazo en el costado.

—Ves, ahí lo tienes, ya te estás animando. Perros calientes a medianoche, ¿qué podría salir mal?



[image: ]



  *



Bien, ese lugar era lindo: baldosas blancas cubrían el piso y mitad de las paredes, con piñas, plátanos y demás frutas de papel que colgaban del techo, además de los diminutos mostradores con espejos donde podías admirar tu reflejo mientras disfrutabas de tu comida. Era pintoresco y olía como el cielo.

Y si había algo por lo que mi amiga y yo congeniábamos tanto, era por nuestro amor por los perritos calientes. Nunca nos avergonzamos de comprarle uno a un vendedor ambulante y comérnoslo de camino a clase. Aunque soy un poco reservada, eso me divertía muchísimo.

—Mira todas esas salchichas —gritó Tricia mientras se acercaba a la parrilla—. Son más delgadas de lo que esperaba, pero ya sabes, no soy de las que se burlan del tamaño, no mientras hagan bien su trabajo. ¿Verdad, Susanne?

Los tipos detrás de la parrilla se rieron mientras mi cara se calentaba de la vergüenza. Levanté los dedos y tímidamente di mi orden.

—Dos perros calientes, por favor, ambos con mostaza y cebolla.

—Mejor que sean cuatro, por favor —ordenó Tricia. Luego se volteó hacia mí—. Yo invito.

Miré hacia la etiqueta de precio y luego de vuelta a ella.

—¿Estás segura de que puedes manejar eso?

—Oye, no te pongas insolente conmigo —murmuró en voz baja—. No soy la que tiene un padre que juega al fútbol profesional, pero puedo pagar esto.

Le di un abrazo lateral.

—Gracias por invitarme.

—Cualquier cosa por mi chica.

Recibimos nuestro pedido en desvencijados platos de papel, que llevamos al pequeño mostrador frente al espejo.

Inspeccioné mi perro y lo llevé hasta mi boca justo antes de que Tricia me detuviera.

—¿Qué estás haciendo? Necesitamos documentar esto.

Ella y sus cosas…

Siguiéndole la corriente, levanté mi perro junto al suyo y sonreímos en el espejo mientras tomaba una foto de nuestro reflejo con su teléfono.

De repente, la puerta se abrió de golpe y entraron dos tipos: uno bastante formal con traje y corbata, y el otro con jeans negros, camisa blanca, chaqueta negra y el cabello un poco despeinado. Sus ojos verdes se conectaron con los míos en el reflejo del espejo y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.

—¿Qué pasa, Miguel? —dijo en un tono irlandés que rápidamente me llamó la atención—. ¿Tienes algunos perros para mí, amigo?

—No —respondió juguetonamente el tipo detrás de la parrilla—. No sirvo perros calientes a los tipos que les ponen ketchup.

El hombre de traje miró a su amigo.

—¿Le pones ketchup a tus perros calientes?

—Sí, me gustan así —se encogió de hombros y luego sacó un billete de veinte—. Cuatro perros calientes —ordenó—. Dos con ketchup, y dos con… —le hizo un gesto a su amigo—. ¿Con qué los quieres?

—Con mostaza y condimento.

Desde su lugar, Tricia se burló.

—¿No saben que se debe poner mostaza y cebollas a estas bellezas? El ketchup y el condimento son para los paganos.

Lentamente, el irlandés se volteó hacia nosotras, inclinando la cabeza.

—¿Quién te hizo policía de los perros calientes, señorita?

—Yo misma. En todo caso, tengo experiencia. Sé cómo darle buen gusto a mis salchichas antes de llevarlas a mi boca —admitió orgullosamente.

¡Oh, dulce Jesús! ¿Cómo podía decir fácilmente algo tan lleno de insinuaciones sexuales? ¿Ves a lo que me refiero con lo del Yin de mi yang?

Aunque estaba avergonzada. Me ajusté mi sombrero de invierno y tiré del brazo de Tricia mientras más hombres entraban en la pequeña tienda.

—No le digas a la gente cómo comer sus perros calientes —susurré.

—No les estoy diciendo qué hacer; solo les estoy haciendo saber que están equivocados.

—Miguel, cinco perros y zumo de coco —ordenó un hombre con una chaqueta azul de imitación de piel y pantalones caídos, asintiendo al maestro de la parrilla.

El espacio parecía ser cada vez más pequeño, y por alguna razón me puse un poco nerviosa. Miguel entregó la orden al mal vestido irlandés y al hombre del traje, asintiendo con la cabeza antes de dirigirse al de chaqueta azul y a su amigo.

Queriendo salir cuanto antes de ese pequeño espacio, me giré para darle un mordisco a mi perro caliente, mientras Tricia intentaba tomarse otra foto.

—Parezco un muerto con esta iluminación, es terrible. Tal vez si me alejo un poco…

—¡Tricia, cuidado!

Mi aviso llegó demasiado tarde. Mi amiga chocó con el irlandés quien en un movimiento por evitar derramar sus perros calientes rozó al hombre de la chaqueta de piel sintética con los platos. El tipo sacudió su brazo a un lado con asco y se miró en el espejo para ver si tenía alguna mancha. Por pura curiosidad, yo también le eché un vistazo y encontré una mínima mancha de kétchup, que con una rápida pasada de una servilleta podría solucionar, pero él claramente pensaba de otra manera.

—Vas a pagar por esto, malnacido —gruñó mientras revisaba frenéticamente su chaqueta.

El irlandés se instaló en un mostrador, sin que le importara en absoluto las amenazas del otro hombre.

—¿Me estás jodiendo? —preguntó, con su acento fuerte—. Es falsa, hombre. Aquí tienes veinte dólares —se metió la mano en el bolsillo y sacó otro billete—. Ve a comprarte otra en la tienda de la esquina.

¡Oh chico, esa no fue la mejor respuesta!

Retrocedí, un poco nerviosa mientras veía como “Piel Sintética” botando fuego de sus ojos, se lanzaba sobre el irlandés, quien soltó sus perros calientes y también se adelantó a enfrentarlo. En cuestión de segundos, se desató un infierno de puños voladores, camisas desgarradas y maldiciones al aire.

¿Qué estaba pasando? Eso era una locura desatada por perros calientes.

—¡Oh Dios! —grité cuando se acercaron hacia nosotras, acorralándonos a Tricia y a mí en nuestro mostrador.

Como la mirona que era, los ojos de Tricia nunca se apartaron de la pelea mientras masticaba su perro caliente, totalmente concentrada en la lucha, mientras que mi corazón prácticamente latía en mi garganta y el terror me eclipsaba.

Los hombres se lanzaban maldiciones mientras chocaban con todo a su paso, los móviles, incluido el mío, se desparramaron por el suelo.

El hombre del traje fue por su amigo, tratando de separarlos.

—¡Dane, déjalo! —gritó, mientras los dos luchadores se revolcaban sobre los perros en el suelo.

Ahora Piel Sintética tenía más ketchup en la chaqueta.

—Vamos a morir, vamos a morir —murmuré, enterrando mi cabeza en el hombro de Tricia.

—Uy, eso va a doler. El irlandés recibió un puño directo en el ojo —me informó, mientras seguía atenta—. Ooooh, ahora acaba de golpear al tipo de la chaqueta en la mandíbula.

—No necesito que me narres la pelea. Solo sácame de aquí.

—Hey, ustedes dos, lleven su ring de boxeo lejos de aquí —gritó Miguel desde la parrilla.

Por alguna razón, los dos escucharon a Miguel y salieron, no sin antes derribar una pequeña mesa alta y algunas de las señales en su camino. Por el reflejo en el espejo, vi al tipo del traje agacharse para recoger el teléfono de su amigo mientras aún sostenía su perro caliente y con una clara expresión de enfado en su cara. No parecía particularmente sorprendido, tal vez no era la primera vez que lidiaba con las peleas de su amigo.

Todavía golpeándose el uno al otro afuera, me volví hacia Tricia, que tenía una gran sonrisa en su cara.

—Eso estimulante, ¿cierto?

Parpadeé estupefacta.

—¿Estás loca? Pudimos haber salido golpeadas.

Resopló y volvió a su teléfono para tomarse otra foto con el perro caliente en la boca.

—No hubo cuchillos involucrados. Solo una buena pelea callejera a la antigua —respondió mientras masticaba.

—Tenemos que salir de aquí.

No me molesté en pedir mis perros calientes para llevar, estaba demasiado asustada como para considerar comerlos después. Tomé el brazo de Tricia mientras se despedía de Miguel y, por suerte, logramos parar al primer taxi que apareció.

Una vez que nos instalamos en el vehículo y le di mi dirección al taxista, me recosté en el asiento y dejé salir un largo y asustado aliento. Me tomó unos segundos recuperarme, mis manos estaban temblorosas y mis nervios completamente destrozados. ¿Por qué rayos alguien se lanza a una pelea con tan poca provocación? Era casi… animalista.

—Eso es exactamente por lo que no me quedo fuera después de las nueve. Pudimos haber salido gravemente heridas.

—Mira esta foto —Tricia se inclinó hacia mí—. Te ves muy bien.

¡Por el amor de Dios!

Totalmente desinteresada, ignoré la imagen en la pantalla.

—Tricia, ¿cómo puedes estar tranquila después de lo que acaba de pasar?

—¿Puedes tomarte un calmante, Susanne? Estamos bien. En todo caso, deberías agradecerme. Acabas de experimentar un toque de cultura. ¿No fue divertido? —metió la mano en su bolso y sacó mi teléfono—. Toma, se te cayó esto.

—Gracias —dije en voz baja y luego miré por la ventana—. Y creo que podría prescindir de ese toque de cultura. Estoy bien con mi vida.

—Como quieras, pero nunca me he sentido más viva.

Supongo que eso suele suceder cuando te enfrentas a una experiencia cercana a la muerte. Y sí, tal vez exageré demasiado, pero eso fue muy aterrador. Los chicos estaban fuera de control. Un giro equivocado y nos podrían haber golpeado en la cabeza.

Dadas las horas de fútbol que había registrado a lo largo de mis años, no debería ser tan aprensiva. Pero probablemente por eso lo era. Había visto las lesiones en la cabeza que resultan de las peleas en el campo, así que no me interesaba ver más de lo mismo cuando solo quería salir a disfrutar de un perro caliente en una noche de celebración.

Mirando mi teléfono en la oscuridad del taxi, intento usarlo, pero me pide una contraseña.

¿Qué?

Mi teléfono era relativamente nuevo, apenas tenía una semana con él, y no había tenido la necesidad de activar ninguna identificación facial o de introducir una contraseña. Busqué un poco de luz para examinarlo mejor.

—¡Oh, Jesús!

—¿Qué? —preguntó Tricia, inclinándose.

—Este no es mi teléfono.

—¿En serio? —le echó un vistazo—. ¿Estás segura?

Asentí.

—El mío tiene un estuche púrpura, y éste es negro.

—Bueno, mira esto —examinó una de las fotos que había tomado en la tienda, ampliándola con sus dos dedos—. Apuesto a que es el teléfono del irlandés.

Por supuesto que sí. Qué suerte la mía.

—¿Podría empeorar más esta noche?
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Miraba el teléfono en mi mesita de noche, deseando que sonara. Tricia había intentado llamar a mi teléfono varias veces pero nadie contestó, y como era tarde, quería volver a casa, pero me dijo que seguiría llamando. Ese irlandés ya debería haberme llamado, mi teléfono no tenía contraseña.

Dios, ¿por qué no le activé un bloqueo?

Claro, no sabía que iba a perder mi teléfono durante una pelea en una estúpida tienda de perros calientes.

Eran las doce y media de la noche, y no había manera de que pudiera dormir, no cuando mi corazón seguía acelerado por la lucha y mi mente estaba girando en torno a todo lo que ese tipo podría hacer con mi teléfono.

—Ugh —me quejé, tratando de recordar las fotos que tenía guardadas en ese teléfono.

Por supuesto, nada de fotos de desnudos, lo sabía con seguridad. Pero, tenía tantas fotos en ese teléfono que ante cualquiera parecería que era vanidosa.

De repente, el teléfono sonó en la mesita de noche y corrí hacia él, mi ritmo cardíaco se aceleró una vez más cuando vi mi número en la pantalla. Dude por un segundo, pero luego contesté y me llevé el teléfono a la oreja.

—¿Hola?

—¿Quién es? —un acento irlandés me llegó por el otro extremo.

Sí, Tricia tenía razón, el irlandés terminó con mi teléfono.

—Um, es Susanne. Creo que tienes mi teléfono.

—Sí, no me digas. ¿Cómo rayos sucedió esto?

No entendía por qué estaba siendo tan grosero. No era necesario cuando fue él quien me arruinó la noche al irse a los golpes con un tipo de chaqueta falsa.

—Bueno, tropezaste con mi mesa durante tu pelea de perros calientes y tumbaste mi teléfono. Tu amigo debe haber recogido el equivocado.

—Estúpido Matt —murmuró—. ¿Dónde vives?

—¿Realmente crees que te voy a decir dónde vivo? Acabo de verte golpear a un tipo por un poco de ketchup. No pareces un ciudadano honrado al que quisiera darle mi dirección.

—Me refería a qué distrito. Cristo.

Oh, eso tenía más sentido.

—Brooklyn.

Otro gemido bajo.

—Por supuesto. Pareces una chica de Brooklyn.

—¿Qué se supone que significa eso?

Ignoró mi pregunta.

—No estoy en condiciones de salir a caminar esta noche, pero podemos encontrarnos mañana para negociar, en un lugar neutral ya que no quiero que veas donde vivo.

¿Cómo se atreve? Como si realmente quisiera saber dónde descansa su cabeza caliente por la noche.

—Probablemente en Jersey.

¿Dije eso en voz alta?

—¿Crees que vivo en Jersey?

—¿Dónde propones que nos encontremos? —ignoré su pregunta.

Resopló infelizmente en el teléfono.

—Ni idea. Vaya, me duele demasiado la cabeza. Oye, tengo reuniones todo el día mañana, pero podemos vernos por la mañana.

—¿A qué hora?

—Siete.

¿A las siete? No podría ni imaginarme a este tipo, que acababa de estar en una pelea, recuperándose de puños brutales, como una persona madrugadora.

—Uh, sí. Puedo a las siete. ¿Dónde?

—En la pastelería de la Quinta. Necesito un pastel mañana por la mañana.

Eso me hizo reír.

—Bien —me mordí el labio, un poco nerviosa—. Uh, ¿puedes tener cuidado con mi teléfono? Es completamente nuevo.

—No es inteligente dejar un teléfono nuevo en el suelo, ¿no crees?

—No lo dejé en el suelo. Lo tumbaste de mi mesa durante tu estúpida pelea y luego tu amigo lo tomó.

—Uh huh —respondió, sonando completamente aburrido—. Como sea. Solo tienes que estar allí mañana por la mañana, ¿de acuerdo?

Alguien parecía tener un palo en el culo.

—Allí estaré.

—Oh, y si necesitas usar mi teléfono, mi contraseña es 111111. Hay una carpeta en mi álbum de fotos de algunos de mis desnudos. Sírvete tú misma.

Asco. Alejé el teléfono de mi oído como si estuviera sucio.

—Creo que voy a pasar.

—Tú pierdes. Mañana a las siete, no llegues tarde. Tengo cosas que hacer.

—Ya te dije, estaré allí —respondí con un tono severo—. Y por favor no revises mi teléfono. Respeta mi privacidad.

—Demasiado tarde, chica. Te tomas un montón de selfies.

Creo que nunca me había disgustado tanto una persona, tan rápido.

—Eso es privado.

—Ya no. Hasta mañana —colgó.

Miré el teléfono mientras sentía como la ira se me acumulaba en la boca del estómago. No podía creer que hubiera revisado mis fotos. ¿Quién hace eso?

Lleve mi dedo al número uno en la pantalla, queriendo hacer mi propia exploración, curiosa por saber quién era ese hombre y qué le impulsaba a ser un grandísimo… patán.

Pero sin dudas era mejor que él. Mi padre me enseñó a ser mejor que eso. Así que solo desbloqueé el teléfono y fui directo al reloj para activar la alarma para despertarme.

Que me aspen si no me presentaba a tiempo.












Querido Melvin












Eh, no. Melvin no queda bien como nombre para un diario. Melvin parece más bien el nombre de un tipo que muerde su lápiz mientras piensa la respuesta al continuo crucigrama que no puede resolver, pero que actúa como si estuviera al borde de un gran avance.

No, no quiero escribirle a Melvin. En realidad no quiero escribirle a nadie, pero adivina quién tiene “deberes” pendientes. Sí, yo, este lamentable perdedor. Así que aquí estoy, con un vaso de whisky en mi mano derecha y completamente desnudo.

Mi pene está erecto y mirándome, preguntándose qué demonios hago escribiendo como un marica a un tal Melvin, en vez de masturbarme con las fotos de la chica del teléfono.

Grandes ojos azules, cabello rubio platinado natural y tetas grandes, es todo un sueño húmedo. ¿Y su tono de voz? Puro encanto sureño y dulce que escapa de sus gruesos labios. Labios que se verían increíbles apretados alrededor de esta erección, de eso estoy seguro.

Pero tengo modales, no muchos, pero los tengo, y masturbarme con las fotos de un teléfono que por error llegó a mis manos no es lo más decente. Así que preferí dirigirme a ti, Melvin, y así como así, mi erección se desinfló como un globo.

Puf.

Se ha ido.

Gracias, amigo.

Dane.














Capítulo 2




Dane










Me levanté de la cama, con la cabeza aún palpitando, la boca seca y una erección tan dura como una roca. Froté mis ojos para quitarme el sueño cuando un dolor agudo rebotó en mi cabeza.

—Ah, cielos —me quejé, al recordar los eventos de anoche.

Perros calientes antes de ir a la discoteca. Eso era todo lo que quería, disfrutar de un delicioso perro caliente con kétchup, pero terminé revolcándome en un charco de salsas con un idiota por su falsa chaqueta de piel.

Estaba insensible a cualquier tipo de golpe en ese momento. Bueno, entumecido hasta la mañana siguiente. Pero agradecí por el dolor, me hacía sentir vivo, al menos.

La luz de la mañana se filtraba por las ventanas de mi habitación, iluminando el camino hacia mi baño. Al pasar por el espejo, miré mi reflejo e hice un gesto de dolor. Profundos tonos de púrpura y azul rodeaban mi ojo, con una abrasión roja creciente justo debajo de él. Lgró darme un buen golpe con un anillo en su dedo.

Me apoyé en la pared frente al inodoro y solté una larga meada, con la cabeza apoyada en el brazo. Después de tirar de la cadena, me giré hacia la encimera y agarré el vaso de whisky a medias que había dejado allí la noche anterior. Tomé un largo trago y suspiré, no había mejor manera de empezar la mañana que con un trago de pura sangre irlandesa atravesando mi garganta.

Luego de un segundo trago, dejé el vaso en el mostrador antes de meterme en la ducha. El agua caliente me golpeó, aliviando mis huesos doloridos. De ninguna manera el otro tipo fue el ganador de nuestra pelea, pero lo admito, lo subestimé. Era más duro de lo que pensaba y mucho más rápido en sus movimientos. Recibí unos cuantos golpes antes de que mi trasero borracho pudiera levantarse y defenderme de nuevo.

Apoyado en la baldosa, me enjaboné con una mano los contornos y los baches de mis abdominales, pasé con cuidado por mis costillas doloridas, seguí hasta mis pectorales, y luego llevé mi mano hasta mi longitud endurecida.

Presioné mi antebrazo contra los azulejos de la ducha y dejé que el agua rodara por mi espalda mientras frotaba mi erección, buscando la liberación que no se me concedió la noche anterior.

Se suponía que me encontraría con Candace en el club, pero como tuve ese pequeño desvío, los planes cambiaron. Estaba seguro de que Candace no querría lidiar con mi cara ensangrentada después de la pelea, así que le ahorré el encuentro. Seguramente la Srta. Brooklyn recibió uno o dos mensajes en mi teléfono anoche. Ese pensamiento me hizo reír, y metió a Susanne en mi mente. La preciosa Susanne.

Bombeando más fuerte, pasé mi mano por encima de la hinchada punta. Mi respiración comenzó a acelerarse mientras la sangre se acumulaba en el centro de mi cuerpo. Separé mis piernas un poco más y llevé mi mano hasta la base donde masajeé mis bolas por unos segundos y luego la deslicé hacia arriba, esta vez, apretando mi erección más fuerte.

¡Cielos!

Aumenté el ritmo de mi mano, mis respiraciones erráticas hacían que me dolieran las costillas magulladas. Solo necesitaba unas pocas tiradas más.

Gemí, haciendo mi agarre más fuerte, luego me incliné hacia adelante y solté toda mi carga sobre el piso de la ducha.

Dios. Necesitaba eso.

Luego de lavarme el cabello y dejarlo hecho un desastre, salí de la ducha y encendí la lámpara de calor encima de mí antes de envolver mi toalla alrededor de mi cintura. La peor parte de ducharse es el frío al salir. Cuando logré mi primer millón, lo primero que hice fue instalar la lámpara de calor. Me costó unos miles de dólares, pero en ese momento, supe que lo había logrado todo en la vida. Todos los ricos tenían lámparas de calor en sus baños. Y yo era uno de ellos ahora.

En mi habitación escuchaba un zumbido, pero lo ignoré mientras tomaba un trago más de whisky para aliviar el dolor que me perforaba los huesos. Luego, el sonido del ascensor llegando a mi apartamento me alarmó.

—Dane —Matt, uno de mis mejores amigos, gritó desde la sala de estar—. ¿Dónde estás?

—Baño —grité con la boca llena de pasta de dientes.

Él apareció en la puerta, con su traje azul marino y sus zapatos Berluti.

—Me alegra ver que no estás muerto.

—Se necesitará mucho más que un tipo con una chaqueta de imitación para matarme.

El zumbido sonó de nuevo.

—¿Asistirás hoy a tus reuniones?

Me froté la lengua y luego escupí para enjuagarme la boca con un chorro de agua.

—Sí, ¿por qué no lo haría?

—No sé, tal vez porque parece que te atropelló un camión.

Veo mi ojo morado en el espejo.

—Mis clientes han visto cosas peores, esto no les importara un carajo. Mientras les haga ganar dinero, estarán felices.

—Si fuera un atleta, no te querría como mi agente deportivo.

Le di una palmada en el hombro a Matt.

—Menos mal que fuiste bendecido con cero habilidad para lanzar una pelota en una canasta entonces.

Busqué en mi armario un par de jeans, y sin molestarme en usar ropa interior, dejé caer la toalla y me puse el pantalón.

—¿Qué hay de tu libertad condicional? —preguntó.

—¿Qué pasa con eso? —subí la cremallera.

—No puedes meterte en una pelea, Dane. Si violas tu libertad condicional, te pueden meter en la cárcel.

Sí, así me lo había explicado mi abogado, y me encantaría decir que anoche intenté contener mi temperamento, pero ¿a quién quiero engañar? No lo hice. Buscaba problemas, sentía la necesidad de meterme con alguien, y por eso era tan idiota.

Cuando tienes una picazón, necesitas rascarte, y después de haber tenido un día terrible, no quería nada más que meterme con alguien.

—El tipo no iba a presentar cargos, tenía sus propios asuntos por los que preocuparse.

—Eso no importa —añadió Matt, probablemente preguntándose por qué seguía siendo mi amigo—. Hombre, eres el mejor agente deportivo de toda Nueva York. Tienes una lista de espera que clama por inscribirse contigo. No lo tires a la basura por una estúpida mancha de ketchup.

Él tenía toda la razón. Siempre había sido el más inteligente.

—Sí, bien —arrastré una mano por mi cabello—. Me esforzaré más.

—¿Qué tal si no te metes más en peleas? El último puñetazo que le diste hizo que ese tipo casi se desmayara en la acera.

Me reí recordando a Ralph, el Sr. Vómito.

—¿Sabes lo que siempre me he preguntado?

—¿Qué? —preguntó molesto y frunciendo el ceño.

—¿Qué clase de violentos golpes recibió Ralph para concederse el título de rey del vómito?

El surco en la frente de Matt se suavizó y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.

—Ni idea, pero me alegro de no ser él —el teléfono zumbó de nuevo—. ¿Vas a contestar eso?

—Mis clientes saben que los llamaré cuando esté disponible.

—Eh… amigo, ¿no recuerdas haber terminado con el teléfono de esa chica anoche?

—¿Qué carajos…? —corrí al teléfono en mi mesita de noche y contesté la llamada—. Hola.

—¿Hola?

Sonaba molesta.

—Hola, chica.

—¿Estás bromeando? ¿Sabes qué hora es?

—Debe de ser tarde considerando el tono de perro de tu voz.

—¿Perdón? ¿Acabas de llamarme perra?

—No. Dije tono de perro. Es totalmente diferente.

—Llevas dos horas de retraso. He estado sentada en esta pastelería esperando para que me devuelvas mi teléfono.

—Oh sí —pasé mi mano a través de mi cabello mojado, otra vez—. Me quedé dormido. Lo siento.

—No puedo creerlo. ¿Me dijiste que estuviera aquí a las siete en punto y te quedaste dormido?

Me encogí de hombros aunque ella no pudiera verme, y luego me senté en la cama.

—Anoche estaba algo borracho. No puedo ser responsable de lo que dije.

—Eres… tan grosero y desagradable.

—Whoa, cuidado con esas palabras, chica —me incliné hacia atrás apoyándome sobre una mano.

Hubo un silencio al otro lado de la línea, y aunque no conocía a esa chica y tenía un recuerdo borroso de su aspecto por mirar sus fotos.

Después de unos segundos finalmente rompió el silencio.

—Sabes, he sido muy amable respondiendo tus llamadas sin parar y diciéndole a la gente que estás sin tu teléfono pero que volverás a comunicarte con ellos pronto.

—¿Por qué no dejaste que fueran directo al buzón de voz? De esa manera puedo escuchar lo que tienen que decir.

—Bueno… —hizo una pausa—. Pensé que sería lo más educado ya que tu teléfono no dejaba de sonar.

—Ser educado no está en mi radar, y ya tengo una secretaria, así que no contestes más las llamadas.

—¿Te cuesta tanto decir gracias?

—No, porque no estoy agradecido, así que sería un desperdicio de palabras.

Ella resopló.

—De verdad eres un grandísimo patán. Voy a tirar tu teléfono a la basura.

—Como quieras, igual puedo seguir usando el tuyo. Además, las selfies que te tomaste serían un bono adicional para mí.

—Deja de mirar mis fotos —exigió. Sonreí para mí mismo, pero cuando miré a Matt, estaba con los brazos cruzados sobre su pecho, y sacudiendo su cabeza de un lado para otro—. ¿Podemos por favor concertar otra reunión? Realmente necesito que me devuelvan mi teléfono.

—Claro, chica —me rasqué la barba mientras pensaba—. ¿Funciona para ti el próximo martes?

—¿El próximo martes? —preguntó, indignada—. No, no me parece. ¿Qué tal en la próxima hora?

—Ah, ahora estoy desnudo. Me va a llevar al menos dos horas ponerme los pantalones. Tengo un ojo hinchado, ya sabes. Es difícil ver bien así.

No necesitaba saber que ya estaba a medio vestir. No tenía ni idea de por qué estaba siendo un completo tonto con esa chica. Honestamente, me gustaba la ira en su voz, las chispas ardientes que me lanzaba.

—No es mi culpa que te hayas peleado por el ketchup.

—No me juzgues. Yo no te he juzgado por las fotos con boca de pato en tu teléfono.

—Te voy a patear justo en las bolas.

—No estás haciendo que quiera encontrarme contigo en un futuro próximo.

Sopló un aliento frustrada.

—Solo dime una hora de encuentro hoy. No el próximo martes.

Miré el reloj de mi mesita de noche.

—Esta noche, ocho en punto, en Marlo.

—Marlo, no sé…

Colgué el teléfono y lo tiré en la cama, exhausto.

—Eres un tonto —dijo Matt con los ojos en blanco.

No pude contener la risa.

—Lo sé. Pero es mi naturaleza.

Me paré de la cama y entré en el baño para mirarme el ojo otra vez. Ahora que estaba más despierto se veía peor.

—¿Cuántos ojos hinchados has tenido en tu vida? —preguntó Matt, aún apoyado en la puerta.

—Demasiados para contarlos.

El teléfono siguió zumbando repetidas veces sobre la cama, pero lo ignoré. Después de terminar de vestirme, lo revisé y vi varios mensajes de texto en la pantalla.

Susanne: No puedo creer que me hayas colgado.

Susanne: No tengo ni idea de donde es ese lugar Marlo.

Susanne: ¿Hola? Si no vas a responder a mis llamadas, al menos envíame un mensaje de texto.

Susanne: En serio, llamaré a la policía y reportaré mi teléfono como robado.

Susanne: Eres el cretino más grande de la historia.

Dane: Algunos de nosotros tenemos que trabajar, no podemos pasar todo el día tomando selfies como tú.

Susanne: ¡No exageres, no me tomo tantas! ¿Por qué me has colgado?

Dane: Tenía que orinar y no quería que escucharas.

Susanne: ¡Dios mío! Eres tan vulgar.

Dane: ¿Soy vulgar porque he dicho que tenía que orinar? Podría decirte algo mucho peor.

Susanne: Ahórratelo. Solo dime dónde está el lugar donde tenemos que reunirnos.

Dane: Existe algo que se llama Google Maps.

Susanne: Lo intenté, y no pude encontrarlo.

Dane: ¿Lo buscaste como Marlowhit?

Susanne: ¿Qué? No. Me dijiste que se llamaba Marlo.

Dane: Eres agotadora. Marlowhit es un club. Puse tu nombre en la lista como “chica del teléfono”. Solo dile al portero que tienes el teléfono de Dane, y él te hará pasar.

Susanne: ¿No puedes reunirte conmigo fuera?

Dane: Puedo, pero no quiero. Te veo a las ocho. No llegues tarde.

Susanne: ¡No llegues tarde!
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Susanne: Enviando un recordatorio, se supone que te reunirás conmigo en una hora.

Susanne: ¡Treinta minutos tarde! ¿Dónde estás?

Dane: Surgió algo. No podemos vernos esta noche.

Susanne: ¿Qué? No puedes hablar en serio. El intercambio solo llevará diez segundos, ¿qué asunto no puede esperar diez segundos?

Dane: Mi pene. Conocí a una chica. Lo dejamos para otro día.

Susanne: ¿Me estás jodiendo? No puedes hablar en serio.

Dane: El sexo es mucho más importante.

Susanne: Eres tan… eres una basura.












Querido Terrance












Terry. ¿Puedo llamarte Terry? ¿O que te parece T-man?

Bien, voy a ser honesto contigo, porque de eso se trata, ¿verdad? ¿Ser honestos el uno con el otro? Bueno, tenía toda la intención de reunirme con esa chica ayer, de verdad, pero entonces Carmella se me acercó con una mirada sensual en su cara y con intenciones de hacerme venir cuando se sentó en mi regazo. Realmente no tenía otra opción.

No había forma de negarme otra oportunidad, así que la aproveché.

¿Que si me siento un poco mal? Tal vez.

Pero no es como si la chica no tuviera un teléfono para contactar con la gente para sus emergencias. Ella tiene el mío. Así que un día más no va a matarla.

Eso fue lo que pensé hasta que me desperté con la teta de Carmella en la mano y veinte mensajes de texto asesinos de la Srta. Impaciente.

No te preocupes, calmé mi alma aterrorizada metiendo la teta de Carmella en mi boca.

Ahora me siento mucho mejor.

Gracias, T-man.

Dane.














Capítulo 3




Susanne










—Odio la vida.

—Oye, cuidado con lo que dices —Tricia, tomó un sorbo de su café—. ¿No te han devuelto el teléfono?

—No, me canceló anoche mientras intentaba luchar con el portero para entrar en el club.

—¿Qué pasó? —sorbió de su taza otra vez mientras me miraba.

—Ese irlandés cretino dijo que estaría en la lista para entrar, pero cuando llegué, el portero dijo que no había ninguna “chica del teléfono” en la lista, y que si intentaba colarme, debería ser más creativa con mi nombre para la próxima vez.

Tricia resopló y luego se cubrió la boca.

—Eso es gracioso.

—No —golpeé con rabia la mesa—. No fue gracioso, especialmente cuando la fila detrás de mí empezó a burlarse mientras hacía el paseo de la vergüenza por la acera. Creo que nunca he conocido a un cretino más grande en toda mi vida.

—¿Qué hay de Joseph Aphern? ¿Lo recuerdas? No dejaba de robar tus bolígrafos en esa clase de literatura británica.

—Este tipo es mucho peor que Joseph. Es como si se alegrara por mantener mi teléfono lejos de mí. ¿Qué pasó con los buenos samaritanos? ¿Estamos tan acabados como sociedad que no podemos simplemente devolver el teléfono a su dueño?

—Bueno realmente sí quiere devolverte el teléfono, pero a su tiempo.

—A su tiempo, exactamente —su teléfono estaba sobre la mesa, con múltiples llamadas perdidas, y mensajes de mujeres al azar con descripciones físicas en lugar de nombres—. Es tan grosero. Mira todas esas correspondencias perdidas —le acerqué el teléfono.

—¿Por qué usas la palabra correspondencias? —Tricia se rascó la nariz mientras pasaba a través de la pantalla de inicio, revisando todas las notificaciones—. Me pregunto quién será la Morena Tetona. Oh, y mira esto: “Pelirroja Gritona”.

—También está la pelirroja de tetas largas, la rubia de ojos locos, rubia de trasero grande. Todas están etiquetadas así en su teléfono. ¿No puede conseguir sus nombres? ¿Es demasiado problema?

Tricia se rio.

—Bueno, después de los problemas que has pasado con él, voy a asumir que conseguir el nombre de las personas podría ser demasiado difícil.

Dejé salir un largo aliento.

—No soporto al tipo, y ni siquiera lo conozco. ¿Sabes qué más me dijo? Que si necesitaba algo para mirar, podía usar sus fotos desnudo en su teléfono.

Los ojos de Tricia se abrieron mucho.

—¿Tiene fotos de desnudos aquí? ¿Tiene un pene grande? Me parece que sí lo tiene.

—No sé. No he querido revisar sus fotos.

—¿Qué? ¿En serio? —puso el teléfono sobre la mesa y abrió el álbum de fotos.

—¿Qué estás haciendo?

—Solo estoy comprobando… Dios mío, tiene fotos de desnudos aquí —me miró con ojos abiertos de par en par y una sonrisa malvada cruzando su rostro—. Ya sé lo que debemos hacer.

Hice un gesto de dolor.

—Tus ideas siempre me ponen nerviosa.

—Enviemos a tu amigo un pequeño texto amenazador. Solo para llamar su atención.

Apoyé mi barbilla en mi mano.

—¿Realmente crees que podemos llamar su atención así?

—Oh sí. Confía en mí.

Sus dedos volaron rápidamente por la pantalla del teléfono, luego lo sostuvo frente a mí para que leyera el mensaje de texto ya enviado.

Susanne: Tienes dos opciones, o te reúnes conmigo en el Starbucks de la 58 a mediodía de hoy, o todas tus preciosas fotos serán borradas de tu teléfono.

Me reí y miré a Tricia.

—Eso estuvo bueno. ¿Crees que va a funcionar?

—Cien por ciento —levantó su taza de café—. Va a ser masilla en tus manos.
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Susanne: ¿Viste mi mensaje de texto? Son las 11, estás a una hora de perder todas las fotos de desnudos de tu teléfono. Lo borraré todo si no apareces.

Susanne: ¿¿¿Hola???

Dane: Cristo, mujer. Solo bórralo y ya. Tengo todo respaldado en la nube. Si eso te hace sentir vengativa, adelante, borra todo.

Susanne: ¡Eres tan exasperante! ¿Por qué no te reúnes conmigo y salimos de todo esto?

Dane: Algunos de nosotros tenemos que trabajar.

Susanne: ¿Cómo es posible que trabajes cuando tengo tu teléfono?

Dane: Tengo una oficina. Mi vida no depende de un solo aparato.

Susanne: ¿Tienes una oficina? Es difícil de creer. ¿A qué te dedicas? ¿Eres el chulo de todas las chicas de tu teléfono?

Dane: Estoy detectando una pizca de celos.

Susanne: Ya quisieras. ¿Me dirás cuándo podemos vernos?

Susanne: ¿Hola?
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—Realmente no creo que haya más hombres decentes en esta ciudad —tenía a Louise, mi gata, sobre mi regazo y le acariciaba su cabecita—. Porque si así fuera, ya tendría mi teléfono de vuelta. Me está haciendo perder la cabeza, Louise, realmente lo está logrando. Hoy le grité a un taxista y no soy de hacer esas cosas, pero estaba tan harta que me enfadé con el pobre hombre y le dije que tenía que lavar sus asientos. A decir verdad, sí estaban muy sucios, pero no tenía que avergonzar al hombre de esa manera, gritarle por la higiene de su auto.

Me puse las manos en la cabeza y respiro profundamente.

—También le trate muy mal a la chica de Starbucks cuando me preguntó cómo me llamaba para el pedido y luego me llamó Sully en vez de Susanne. Le quité el vaso con tal fuerza y casi le quito la tapa de golpe. ¿Y sabes qué? Creo que también fui grosera con el bibliotecario. Cuando le pregunté dónde estaban los libros de Kendra Elliot y no tenía ni idea de lo que estaba hablando, resoplé y le dije que los encontraría yo misma. Eso fue grosero. Lo supe en ese momento, pero no pude evitarlo. Este tipo irlandés me tiene cuestionando mi cordura.

Levanté mi vaso de agua de la mesita de noche y tomé un sorbo.

—Celosa. ¿Está loco? ¿Cómo rayos puede pensar que yo estoy celosa de las mujeres desnudas de su teléfono? Estoy convencida de que es un mujeriego, y debe haber un millón de enfermedades en ese teléfono que he estado llevando los últimos días.

Louise frotó su cabeza contra mi mano y continué con las caricias.

—¿De verdad le cuesta tanto ser un poco más educado? Debe saber cómo decir por favor y gracias, dadas todas las mujeres que parecen entrar y salir de su vida.

Miré fijamente a través de la ventana los exquisitos techos blancos tallados. Cuando encontré ese apartamento en Park Slope, supe que debía tenerlo, por toda la vieja arquitectura e historia de la ciudad de Nueva York. A pesar de ser tan pequeño como una caja de zapatos, lo quería, y nos había quedado perfecto a Louise y a mí. Dos chicas, viviendo en Brooklyn y persiguiendo nuestros sueños.

Cuidado, mundo.

¿A quién quería engañar? Ese tipo no me contactaría, mucho menos cuando era una noche de fiesta. Probablemente estaba hasta las rodillas de alcohol, con una chica sentada en cada una de sus piernas. Probablemente estaba usando una camiseta de cuello en V. Todos los imbéciles las usaban.

Me estremecí.

No era un pensamiento muy agradable. Mi padre me enseñó a ser mejor que eso. Pero… sí, tal vez llevaba un cuello en V mostrando su pecho de hombre. Típico de los imbéciles, mostrar su pecho masculino.

Suspiré, sintiendo como el ronroneo de Louise se hacía más fuerte. De repente, el teléfono zumbó a mi lado y vi un mensaje de mi número aparecer en la pantalla.

Gah, los milagros sí ocurrían.

Eché un vistazo a mi pijama de gatitos. No estaba vestida para un intercambio de teléfono en ese preciso momento, aunque, ¿a quién le importaba eso? Todo lo que me preocupaba era recuperar mi teléfono y deshacerme de ese hombre irritante.

Dane: ¿Qué llevas puesto?

¿Hablaba en serio? ¿Había leído correctamente?

Me froté los ojos y leí nuevamente. Una ola de ira me bañó por completo, provocándome un ardor directo a mis mejillas mientras escribía una respuesta.

Susanne: ¿Cómo te atreves a preguntarme eso? No has sido más que un completo cretino conmigo, teniendo mi teléfono como rehén, y saltándote una reunión tras otra. No puedes actuar como si fuéramos amigos ahora.

Sonreí, satisfecha con mi respuesta. Hasta que recibí otro mensaje de texto.

Dane: Voy a tomar eso como que estás usando una pijama completa con gatitos persiguiendo una bola de hilo.

Se me cayó la mandíbula, mientras veía mi pijama, preguntándome cómo supo…

¡Mis fotos!

Susanne: Deja de revisar en mi teléfono. Eso es muy grosero.

Dane: Solo hago lo mismo que tú, chica. Puede que haya enviado algunas fotos a mi amigo para que las guarde.

Susanne: Es una gran invasión de la privacidad. **Te voy a demandar**.

Dane: Si fueras buena en los mensajes de texto, no tendrías que poner asteriscos alrededor de tus acciones. Serías capaz de transmitirlo usando solo tus palabras.

Susanne: ¿De verdad me estás dando lecciones de mensajes de texto? ¿De verdad crees que es una idea inteligente? ¡¡Devuélveme mi teléfono!!

Dane: Con una exclamación habría bastado, pero lo sabrías si me dejaras enseñarte el protocolo de mensajes de texto adecuado.

Susanne: Te odio. Y lo digo en serio. Eres el hombre más desagradable que existe.

Dane: Whoa, esa es una declaración fuerte. ¿Sabes lo que pasa cuando lanzas palabras como esas en el universo, verdad?

Susanne: ¿Ahora te vas a poner filosófico conmigo?

Vaporizada, me sumergí en mi cama, extendiéndome a lo largo. Louise se subió sobre mi estómago y se puso cómoda. En mi cabeza, me gustaría creer que estaba tratando de consolarme, pero en realidad solo buscaba calor en esa fría noche de febrero. Me encantaba mi apartamento, pero era viejo y las corrientes de aire frío se filtraban por las grietas y por las hendiduras de las ventanas y puertas.

Dane: Cristo, cuanta hostilidad. Tal vez si te relajaras, podrías disfrutar de la vida.

Susanne: Disfruto de la vida. Gracias.

Dane: ¿Sí? ¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo?

Parpadeé unas cuantas veces, leyendo su pregunta una y otra vez.

Bueno… eso no era de su incumbencia. A pesar de que había pasado tanto tiempo.

Dos años para ser exactos. Fue con Kent en mi último año de universidad, la misma noche que rompió conmigo. Qué caballero. Después de conseguir lo que quería, se levantó y se fue, diciendo que se iba del país y que no planeaba mantener una relación a distancia. Un mes después, lo vi trabajando en un Starbucks.

Volví al teléfono, confundida sobre el por qué seguía respondiéndole a ese hombre. Tal vez me preocupaba que si no lo hacía, nunca me devolvería mi teléfono.

Susanne: Nada de eso es de tu incumbencia.

Dane: No lo es.

Bueno, al menos era honesto, eso fue un poco refrescante.

Dane: Pero todavía quiero saber.

Susanne: Nos estamos desviando del tema. ¿Cuándo puedo tener mi teléfono?

Los puntos que rebotaban en la pantalla, indicando que estaba escribiendo una respuesta, se detuvieron. Y luego solo le siguió el silencio.

¿Por qué? ¿Por qué me evitaba cuándo le pedía que me devolviera el teléfono? No lo entendía. ¿Acaso disfrutaba atormentar a las mujeres? ¿Era su pasatiempo favorito? ¿Qué podría querer con mi teléfono?

—Louise, es muy posible que pierda la cabeza. Puedes irte a vivir con mi padre si eso me pasa, aunque dudo mucho que te trate como la princesa que eres. Te dejaría fuera con el resto de los gatos, y tendrías que valerte por ti misma —le rasqué un lado de la cabeza—. Eres demasiado bonita para ser una gata de granero.

Dando un largo suspiro, me balanceé hacia la lámpara sobre mi mesita de noche y la apagué justo cuando sonó el teléfono. Miré la pantalla, viendo mi número.

Esperaba que estuviera llamando para concretar por fin un lugar de encuentro.

—¿Hola?

Suspiró.

—Hola, chica.

Odiaba admitirlo, pero su acento irlandés era demasiado sexy. No lo puedo negar, escuchar su voz por teléfono me hacía estremecer de una manera extraña, me hacía temblar.

—¿Qué es lo que quieres?

Se rio.

—Te escuchas un poco tensa.

—Tal vez porque todavía tienes mi teléfono.

—¿Es todo de lo que quieres hablar?

Cerré mis ojos y me pellizqué el puente de la nariz, contando hasta cinco mentalmente para calmarme. Mi padre siempre me decía: puedes atrapar más moscas con miel. Algo así. Tal vez estaba haciendo todo esto mal. Este tipo parecía ser alguien que conseguía lo que quería cuando se trataba de mujeres, así que tal vez necesitaba coquetear un poco para recuperar mi teléfono.

Pero, el único problema con eso, es que realmente nunca aprendí a coquetear.

Incluso cuando Kent y yo salíamos, dijo que yo era terrible en eso. Pero en este punto, estaba casi dispuesta a cualquier cosa, así que si necesitaba coquetear, lo haría.

—Supongo que no —tragué con fuerza, odiándome a mí misma—. ¿De qué quieres hablar, muchachote? —pregunté en lo que me gusta creer que era mi voz más sensual.

Y en lugar de una respuesta, solo hubo silencio, y no el tipo de silencio bueno. ¿Lo había asustado? Cielos, yo misma me habría asustado también. ¿Muchachote? ¿De dónde salió eso?

¡Oh, Dios! Si Tricia hubiera escuchado eso se habría ahogado con su propia saliva por reírse demasiado.

—¿Me acabas de llamar muchachote? —preguntó finalmente.

—Quiero decir… ¿no te gusta eso? —me estremecí.

Dios mío. Mátame ahora. Sácame de esta miseria. Tal vez Louise podría moverse y asfixiarme.

—Por tus fotos y tus mensajes de texto no pareces ser de las que se drogan, pero… ¿estás drogada?

—¡No! —me quejé—. Solo olvídalo. Intentaba ser amable para poder tener mi teléfono. Y como pareces ser un mujeriego, pensé que tal vez querías que te llamaran así. Pero fue una estupidez. Olvida lo que pasó.

Se rio y el sonido vibrante me puso la piel de gallina.

—Si quieres llamarme muchachote, siéntete libre. Pero entonces me parece justo que yo tenga un apodo para ti.

—No —respondí rápidamente—. No creo que nos conozcamos lo suficiente como para ganarnos un apodo.

—Ouch, ahora eso me duele. Y yo que pensaba que estábamos formando un vínculo eterno.

—Siento decepcionarte.

—¿No vamos a ser amigos después de esto?

—Cuando esto termine, que espero que sea mañana, no creo que lo hagamos. Parece que tenemos diferentes maneras de ver la vida.

—¿Cómo es eso? —preguntó, con un tono de desafío en su voz.

No podía ser tan obtuso. Solo con mis fotos, era suficiente para saber que era totalmente lo opuesto a él y su vida. Manejaba mi vida según las reglas, no bebía, no salía de fiesta, no era nada sexy. No era ese tipo de chica y nunca lo sería.

—No quiero ofenderte, así que creo que deberíamos fijar una hora para reunirnos mañana.

—Mi día está lleno de reuniones —respondió secamente, como si ya lo hubiera ofendido.

¿Tiene reuniones incluso un sábado?

—Solo dime dónde puedo encontrarte y yo haré todo el trabajo.

—No —respondió con naturalidad—. Mis clientes son de alto perfil, así que su privacidad es importante. No puedo tenerte irrumpiendo en ninguna de mis reuniones.

¿Alto perfil? ¿A qué se dedica? Quería preguntarle pero decidí callar. Cuanto menos supiera de ese tipo, mejor, porque ya me atraía su voz. Quería mantener mi opinión sobre su personalidad en un nivel alto de molestia. Descubrir que salvaba animales en peligro de extinción o que sus clientes eran personas como Leonardo DiCaprio y Ellen DeGeneres sería perjudicial.

¿Un salvador de animales con esa voz y esos ojos…? Quiero decir, no, esos ojos no, no me importaban sus ojos… Aunque no sería bueno. Nada de eso sería bueno.

—¿Y en otro club? Tal vez puedas ligarte a alguien antes de que yo llegue. ¿Te parece?

—No puedo hacer promesas. Te enviaré un mensaje de texto mañana. Buenas noches, chica.

—Espera, no…

Colgó.

Ugh, hijo de la grandísima… ¿Por qué me molesté en tratar de coquetearle? Dane, cualquiera que fuera su apellido, era un patán egoísta. Tenía que terminar su juego. Debí haber bloqueado el teléfono cuando me dejó plantada por primera vez. No conocía a ese tipo, bueno, lo único que sabía era que me desagradaba.

No tenía más opción que volver a la tienda donde había comprado mi teléfono, cancelar el servicio y solicitar una nueva SIM. Listo. El Sr. Irlandés Sexy saldría de mi vida para siempre, y seguiría como si nada hubiera pasado. Tal vez botaría su teléfono en la basura por todo el infierno por el que me había hecho pasar.

Ja. Adiós, irlandés.












Querido Muchachote












Susanne me dio la idea de este nombre, y tengo que admitir que te sienta bien.

Aunque no quiero que te hagas una idea equivocada, así que voy a seguir buscando un nombre.

Sé que te preguntas el por qué estoy torturando a esta chica. Bueno, yo no lo llamaría necesariamente torturar, sino más bien entretenerla. Por las fotos de su teléfono, parece que necesita un poco más de emoción en su vida, y, ¿por qué no ser yo quien se la dé? Al menos por un tiempo.

Si mi terapeuta se enterara de esto, probablemente tendría opiniones muy fuertes al respecto, algo como que ser así toda la vida no me llevará a ninguna parte.

Tal vez estoy tratando de encontrar placer en otras formas que no sea con una mujer extendida en mi cama. Tal vez disfruto de las bromas, y tal vez me gusta escuchar su dulce voz por teléfono. No hay nada malo en ello. Tendrá su teléfono… cuando esté listo para devolvérselo.

Dane.














Capítulo 4




Susanne










—¿Qué piensas de tu nueva oficina? —me preguntó Michaella, de pie en mi puerta con su taza de café roja en la mano.

—Me encanta —le aseguré, con una gran sonrisa en el rostro y las manos sobre el que era mi nuevo escritorio.

Michaella exploró el espacio y sacudió la cabeza.

—Estás en lo que solía ser el armario del conserje.

—Lo sé —me reí mientras el olor de los productos de limpieza, aún en el aire, me chamuscaban los pelos de mi nariz—. Pero es mejor que nada.

—Tendrás una mejor oficina pronto. Esto es solo temporal, hasta que la construcción se complete.

—En serio, esto es genial. Gracias. La planta añadida realmente da vida al espacio.

Michaella se rio.

—¿Te refieres a la planta falsa que Millie encontró en las escaleras del piso 20?

Miré sus hojas y ramas dobladas pero no rotas

—Bueno, fue un buen hallazgo.

—Siempre positiva, por eso te queremos.

En eso tenía razón. Podían favorecerme dándome una bonita oficina en lugar del armario del conserje, o podían haber encontrado una planta que no tuviera el aspecto de haber sido arrastrada detrás de un tractor durante la temporada de siembra, pero no lo hicieron. Me trataban como a una empleada más, no como a la hija del jefe, y eso lo apreciaba más que nada.

—Una vez que te establezcas, me encantaría revisar tus proyectos —añadió.

—Ya estoy establecida —respondí con entusiasmo.

Era mi primer día y estaba un poco emocionada, no podía evitarlo. Trabajé duro para llegar a ese puesto, y no podía esperar a empezar a trabajar con la fundación que mi padre creó.

Riéndose, Michaella asintió hacia la puerta.

—Vale, pero vamos a mi oficina para tener más espacio.

—Buena idea —recogí mi cuaderno, mi bolígrafo, y el teléfono -por si alguien se dignaba a llamarme para devolverme el mío-y la seguí.

Su oficina era preciosa, de un blanco brillante, con accesorios azulados de bebé y ventanas panorámicas. Tenía fotos de los muchos niños y niñas que habían ayudado, y flores frescas en jarrones dispersos. Eso era algo que sabía de Michaella, le encantan las flores frescas.

—Toma asiento —hizo un gesto hacia la silla blanca frente a su escritorio. Recogió unos cuantos archivos y los empujó hacia mí—. Tengo dos proyectos para ti. Uno es inmediato, y el otro comenzará con la temporada en septiembre.

—Oh, está bien —revisé las carpetas mientras Michaella hablaba.

—Como sabes, este otoño será la temporada de despedida de tu padre, lo que significa que tenemos mucho que planear. Como una nueva tradición, los equipos de la liga presentan regalos de despedida a los jugadores que han tenido un gran impacto en el deporte. Te pongo a cargo de comunicarte con cada equipo y asegurar su donación a Gaining Goals. Tu padre dejó muy claro que no quiere ningún recuerdo, solo donaciones para su caridad.

—Sí, eso tiene sentido. Puedo encargarme de la organización de eso.

—Y lo inmediato es obviamente el campamento de Gaining Goals en el rancho. Tenemos a todos los niños elegidos. Seis chicas y seis chicos. Obviamente, conoces el campamento y los terrenos desde que creciste allí, así que pensé que te gustaría dirigir el campamento este año.

—¿En serio? —pregunté, un poco sorprendida.

Michaella siempre estuvo a cargo. Desde que mi padre creó el campamento para que los niños mejoraran sus habilidades mientras creaban objetivos saludables para toda la vida, Michaella había estado a cargo, coordinando de manera experta y sin fallas. Estuve en muchos campamentos y siempre la vi crear una atmósfera positiva con tanta facilidad que no creí que fuera algo que pudiera replicar, pero estaba dispuesta a hacer todo lo posible.

Me sentía honrada de que ella pensara que estaba lista para asumir un proyecto tan grande, y todo lo que quería hacer era darle un abrazo en agradecimiento, pero Michaella era toda negocios, así que en vez de eso solo escuché atentamente.

—Sí, serás genial para el proyecto, y me liberará tiempo para hacer otros proyectos que tu padre tiene en marcha.

—Eso es emocionante. ¿Cosas de la jubilación?

Michaella sonrió amablemente.

—Sí, lo conoces, su mente siempre está girando con la siguiente gran idea.

—Solía volver loca a mi madre —respondí con una sonrisa triste—. Al menos eso era lo que papá siempre me decía.

El próximo otoño también era el vigésimo aniversario de su muerte. Había dejado este mundo demasiado pronto, dejándome sin madre a los cuatro años. Se embarazaron muy jóvenes, a los dieciséis años. Yo fui un poco “inoportuna”, pero nunca me dejaron saberlo. Ambos asumieron el reto, trabajaron juntos con la ayuda de la familia y me criaron, mientras papá perseguía sus sueños. Mis abuelos fueron una parte integral de mi crianza, pero papá también estuvo ahí, siempre estuvo ahí, especialmente cuando mamá murió.

—Estoy segura que sí. Todo lo que necesitas saber está en esos archivos y en el servidor con el que estás familiarizada. ¿Tienes alguna pregunta?

Sacudí la cabeza.

—No, creo que soy bastante buena en eso. Ayudé en los dos últimos campamentos, así que esto no debería ser un problema.

—Perfecto, y no te olvides de sincronizar tu calendario con tu teléfono.

—Sí, no hay problema —sonreí, aunque me estaba muriendo lentamente por dentro.

Necesitaba recuperar mi teléfono cuanto antes.

—Perfecto. Bueno, bienvenida al equipo, Susanne. Estamos muy emocionados de tenerte a bordo.

—Y yo estoy emocionada de estar aquí.

Con eso, salí de la oficina cerrando la puerta detrás de mí y a paso rápido me fui hasta el armario del conserje. Era hora de terminar con todo.

Le daría una oportunidad más de hacer las cosas bien… al menos eso era lo que quería creer.
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Susanne: ¿Dónde estás? ¿Quieres ir a comer algo?

Dane: ¿Ya me estás invitando a salir? Pensé que te llevaría un poco más de tiempo. Supongo que te consideré demasiado tímida.

Susanne: Sí, eso es lo que estoy haciendo. Por favor, acepta mi invitación.

Dane: Sabes, eso suena muy sobreactuado.

Susanne: ¿Cómo lo sabes? No usé ningún asterisco para enfatizar mis acciones.

Dane: Innecesario.

Susanne: Solo vamos a tomarnos un café.

Dane: No lo sé. Pareces muy agresiva ahora, un poco loca. No creo que esté preparado para eso.

Susanne: ¿Quieres hacerme colapsar? ¿Es eso lo que intentas hacer? Porque estás a punto de lograrlo.

Dane: Es bueno que no pueda verte entonces.

Susanne: ¿Siempre tienes una excusa para todo?

Dane: Depende de mi humor.

Susanne: ¿Estás de humor para conocerme?

Dane: No, tengo reuniones todo el día. Lo siento, chica. Quizás mañana.

Susanne: ¿Por qué quieres quedarte con mi teléfono? Esto es ridículo.
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—Voy a matarlo, Tricia.

—¿Otra vez? —gimió en el teléfono—. ¿Cuándo vamos a dejar de hablar de todo este asunto del teléfono?

—Cuando lo recupere.

—Déjame adivinar, no está dispuesto a negociar hoy.

—No, dice que tiene reuniones todo el día —me desplacé a través de mi correo electrónico revisando en mi calendario las próximas reuniones.

—No parece ser un tipo de negocios con ese temperamento.

—Ni idea. No es… —hice una pausa, y un bombillo gigante se encendió en mi cabeza—. Dios mío, Tricia.

—¿Qué?

Abrí la aplicación de calendario en el teléfono, y encontré mi salvación.

Bingo.

—Tengo toda su agenda en su teléfono —me desplacé hasta ese día—. Tiene un almuerzo con un tal FG en Mirabelle’s en la Séptima. Es en treinta minutos —una enorme sonrisa se extendió por mi cara.

—Bueno, ¿qué estás esperando? Ve.
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Debía estar furiosa, pisoteando con pasos fuertes, dejando al mundo ver que estaba tomando ese día por los cuernos y haciendo que las cosas sucedieran. Pero en vez de eso estaba parada afuera del restaurante, nerviosa, preguntándome si realmente podía atravesar esas puertas, interrumpir la reunión de este tipo, y exigir mi teléfono de vuelta.

Había llegado diez minutos antes, así que no iba a interrumpir su reunión. Sería el preludio de la misma, pero aun así, me ponía nerviosa. Lo que más odiaba de toda esa situación era darme cuenta de lo mucho que a mi amable encanto sureño le costaba ser despiadado. No tenía ni un hueso despiadado en mi cuerpo, y era exactamente por eso que me costaba tanto entrar en el restaurante.

Una brisa fría me atravesó, enviando un frío profundo a mis huesos. Vale, no me había vestido para estar fuera todo el día. Reuní mi coraje y me dirigí al interior, dando la bienvenida al calor mientras miraba alrededor, tratando de detectar a un irlandés irritable.

—Susanne Marie, ¿qué estás haciendo aquí?

Solo había una persona en el planeta que me llamaba así. Era la única voz que podía calmar los nervios que recorrían mi cuerpo en ese momento.

Me di vuelta para encontrar a mi padre, parado y abrochando su chaqueta de traje. Su alta y ancha estructura hacía que la entrada del restaurante se viera pequeña, y sus grandes manos, que habían agarrado muchos balones de fútbol, alcanzaron las mías.

—Papá, oh Dios mío —entré en sus brazos, deleitándome con su abrazo.

—Traté de llamarte un par de veces para decirte que estaba en la ciudad. ¿Estás tan ocupada con tu nuevo trabajo que no puedes encontrar tiempo para tu viejo?

Y eso era exactamente por lo que necesitaba recuperar mi teléfono.

—No, alguien más tiene mi teléfono, fue cambiado accidentalmente, y estoy aquí para recuperarlo.

—¿Y este alguien, ya sabes… es alguien especial? —movió las cejas.

—No papá, él no es…

—Oh, es un él —me agarró por ambos hombros—. ¿Te llama la atención? —preguntó entusiasmado.

Sí, pero nunca lo admitiría. A nadie.

—Ni siquiera en lo más mínimo.

—No lo sé. Puedo refutar eso, chica.

Un escalofrío recorrió mi espalda al escuchar su voz. Dane estaba de pie detrás de mí, con una gruesa chaqueta negra, una gorra, y un morado que se desvanecía bajo su ojo.

¿Por qué tenía que sentirme atraída por él?

—Dane, me alegro de verte, hombre —mi padre dio un paso adelante, extendiéndole su mano.

¿Perdón?

Como si el tiempo se hubiera detenido, los veo a ambos intercambiar apretones de manos que se convierten en un abrazo, seguido de algunas bromas de ida y vuelta. Mi mente enseguida voló hacia su calendario, y las iniciales me golpearon justo en el estómago.

FG.

Joshua Lowe.

Dios mío, mi padre se iba a reunir con el tipo que había tenido mi teléfono de rehén los últimos días.

—¿Qué le pasó a tu ojo? No te metiste en otra pelea, ¿verdad? —preguntó mi padre, con una mirada seria en sus ojos.

—Me topé con una puerta a mitad de la noche. Casi me arranca la cabeza —respondió, como si yo no estuviera parada allí.

—Eso no fue lo que pasó —intervine inmediatamente, sorprendida de mí misma.

Ambos hombres se volvieron hacia mí, mi padre me miraba con el ceño fruncido, mientras que Dane tenía una sonrisa de satisfacción en la cara.

—¿Tienes una historia diferente, chica? —cruzó los brazos sobre su pecho.

—Uh, sí. Una historia muy diferente, además de la parte de la borrachera.

—Espera un segundo —mi padre se movió entre nosotros—. ¿Ustedes se conocen?

—Desafortunadamente —murmuré—. Él es el tipo que me robó el teléfono.

—Robar es una palabra dura. Tomado por accidente, y ni siquiera fui yo quien lo tomó, fue mi amigo.

—Oh, cierto —asentí lentamente—. Porque estabas demasiado ocupado golpeando a un tipo en la cara por un poco de ketchup.

—¿Golpeando? —mi padre gruñó y lo enfrentó. Luego se volteó hacia mí—. ¿Nos disculpas, por favor?

No pude evitar preguntarme cómo carajos mi padre lo conocía. ¿Acaso era uno de los casos de caridad de mi padre? Había ayudado a muchos hombres a lo largo de los años como mentor, ayudándoles a salir de un lugar oscuro.

Incómodamente, me moví hacia Dane, sabiendo lo que se siente estar en el extremo receptor de uno de los regaños de mi padre.

—Solo tomaré mi teléfono y me iré —extendí mi mano, pero Dane no se movió.

—Lo que tengas que decir, puedes decirlo delante de ella, Joshua. No la conoces y no creo que la vuelvas a ver —aseguro.

Mi padre alzó las cejas y me tomó por los hombros.

—Dane, ella es mi hija, Susanne Marie Lowe.

—¿Tu hija? —preguntó sorprendido, pero solo por un segundo, luego una fachada fría se deslizó sobre sus ojos verdes irlandeses—. Qué coincidencia.

—Sí, bueno —extendí mi mano de nuevo hacia él—. Tomaré mi teléfono y me iré para que ustedes dos vuelvan a su tutoría.

Meciéndose sobre sus talones, Dane sonrió, con un brillo diabólico en sus ojos.

—Creo que te equivocas, chica. Tu padre no es mi mentor, es mi cliente.

—¿Cliente? —miré a mi padre—. ¿Para qué puedes contratar a este tipo? ¿Lecciones de barman?

—Dane es mi agente.

—¿Qué? —grité.

Era imposible que ese tipo fuera el agente de mi padre. Era irresponsable, un desastre total, y… joven. ¿No se supone que los agentes son viejos y calvos por tanto pasar la mano por su cabello durante demasiados años?

Sacudí la cabeza.

—Deja de jugar conmigo, papá. No puede ser tu agente.

Con una sonrisa de ganador en el rostro, Dane dio un paso adelante y me extendió la mano.

—Dane Mullins, el mejor agente de la ciudad de Nueva York.

Ignoré su mano y me volví hacia mi padre.

—¿Es un chiste, verdad? No puedo creer que contrates tipos como él. Se peleó por el ketchup, papá. ¿Cómo es profesional eso?

—Nunca dije que tuviera la mejor personalidad, pero ha hecho más por mí en los últimos dos años que cualquier otro agente.

Recordando todos los avales y contratos importantes que mi padre había firmado en los últimos años, especialmente a sus cuarenta años, podía ver de lo que estaba hablando, pero aun así… ¿Cómo Dane era su agente?

—Papá, no puedes hablar en serio.

—Por mucho que me encante esta conversación sobre tu falta de confianza en mí, creo que tengo una reunión con tu padre —Dane hizo un gesto hacia la anfitriona, pero le corté el paso antes de que pudiera hacer un movimiento.

—Solo dame mi teléfono y me iré.

Se encogió de hombros.

—No lo tengo aquí conmigo.

—¿Qué? Claro que lo tienes —sin pensarlo, me acerqué a él y metí las manos en los bolsillos de su chaqueta—. Tiene que estar por aquí, en alguna parte —abrí su chaqueta buscando un bolsillo interior. Cuando no hallé nada en ellos me dirigí a los bolsillos de su pantalón, pero una mano me agarró del hombro y me apartó.

—Susanne Marie, deja de tocar al hombre delante de tu padre.

—No hay necesidad de detenerla —una sonrisa completa se extendió por su cara—. Lo estaba disfrutando.

Ignorando la orden de mi padre, señalé sus pantalones.

—Vacía tus bolsillos.

Con sus ojos fijos en mí, sacó sus bolsillos al revés, revelando… nada.

—¿Por qué rayos no tienes mi teléfono?

—No lo necesitaba para mi reunión con tu padre. Lo dejé en mi casa.

Respiré profundamente, intentando controlar la frustración que me estaba eclipsando.

—Lo necesito.

—Sabes, esto es perfecto en realidad —intervino mi padre—, porque quería que ustedes se conocieran de todas formas —le envió una mirada seria a Dane y lo señaló—. Tendremos esa conversación privada más tarde, pero por ahora, ¿qué tal si nos sentamos todos a comer? Me muero de hambre y quiero hablar con los dos.

—¿Qué? ¿Por qué? —pregunté, pero mis preguntas quedaron sin respuesta mientras mi padre me guiaba con su mano en la parte baja de mi espalda.

¿De qué quería mi padre hablarnos a Dane y a mí? No teníamos nada que ver el uno con el otro.

¿Por qué ese tipo me sonreía cada vez que hacíamos contacto visual?

¿Y por qué olía como si Dios lo hubiera bendecido con todas las feromonas que había embotellado?












Querido Gary












¿Sabes qué canción siempre se repite en mi mente cuando escucho el nombre Gary? Esa estúpida canción que Ron Joshua canta de joven con un ceceo en The Music Man.

“Gary Indiana, Gary Indiana, Gary Indiana, mi hogar dulce hogar.”

¡Estúpido Ron Joshua!

No Gary, esto no va a funcionar, porque no puedo andar cantando esa estúpida melodía en mi cabeza día tras día. Lo siento amigo, seguiré buscando un nombre para ti.

Tengo una reunión con Joshua Lowe y seré honesto, voy a mentir sobre mi ojo, porque sé que estallará en furia si se entera que estuve en otra pelea. Y aunque es mi cliente, lo admiro. Es por eso que trabajo duro para su arrugado trasero.

Tengo algunas opciones para justificar mi ojo morado. ¿Qué crees que debería decir?

Opción 1: Estaba caminando y enviando mensajes de texto, y choqué contra un poste de luz.

Lo sé, es muy patético.

Opción 2: Una anciana me golpeó en la cara con su bolso porque pensó que le estaba robando cuando en realidad, la estaba ayudando a cruzar la calle.

Sí, esa no me la creería jamás.

Entonces voy a ir con un clásico: me estrellé contra una puerta a media noche.

Siempre ha sido la excusa ganadora.

Una vez más, fuiste de gran ayuda.

Gracias, Gar.

Dane.














Capítulo 5




Dane










Necesitaba un trago, urgente.

De haber sabido que la chica del móvil era la hija de Joshua Lowe, no habría actuado así con ella. Le habría hecho pasar un mal rato, naturalmente, no tiene nada de malo el querer divertirme un poco, pero las fotos de desnudos, sin duda fueron demasiado.

¿Cuáles eran las malditas probabilidades de que le contara sobre esas fotos a su padre? ¿Y por qué es tan hermosa?

Era más guapa en la vida real con su cabello rubio y sus grandes ojos azules, de aspecto inocente pero llenos de una rabia inédita.

Y sus tetas…

Joshua necesitaba decirle que cubriera esas cosas. Su camisa era demasiado escotada, y atraían mis ojos como imanes, tratando de ver a través de la tela de su camisa.

Esa pequeña cita para almorzar era incómoda por muchas razones, y una grande estaba presionando la cremallera de mis jeans. Si hubiera sabido que me atraería tanto la chica, le habría devuelto el teléfono antes y la habría llevado a tomar un trago.

—Si tiene alguna pregunta sobre los especiales, hágamelo saber —explicó la camarera, dándome una mirada intensa antes de retirarse, con un balanceo extra en sus caderas.

¡Qué bien!

Uh, ¿cuáles eran los especiales? Entre las tetas de Susanne y la camarera follándome con los ojos, no sabía qué había pasado en los últimos minutos.

—La ensalada del chef suena bien, ¿no crees? —comentó Susanne.

—Pero la lechuga iceberg, no lo sé, no me convence.

La chica se inclinó hacia su padre, con una sonrisa en la comisura de sus labios.

—Papá, es saludable.

—Con cero valor nutritivo —refutó él—. Podría comerme la hamburguesa de guacamole con aros de cebolla —se dio una palmadita en el estómago—. Es la temporada baja, cariño, lo que significa que tu padre puede comer lo que quiera.

El patán en mí estuvo tentado a hacer un comentario sarcástico sobre querer vomitar después de sus muestras de lazos familiares, pero me contuve porque Joshua Lowe era uno de mis mayores clientes, y quería conservarlo, sobre todo por los avales que había podido conseguirle últimamente.

En cambio, me acomodé en mi asiento, me llevé el vaso a los labios y tomé un largo trago, dejando que el líquido ámbar se deslizara por mi garganta, cubriéndome de entumecimiento.

—¿Qué vas a pedir, Dane? —preguntó Joshua, mirándome sobre su menú.

Levanté mi vaso en su dirección y lo sacudí un poco.

—Beber será mi almuerzo hoy.

Un sonido de desaprobación salió de su hija. La ignoré y tomé otro trago largo. Cuando dejé mi vaso vacío, ella se burló de mí, claramente no estaba de acuerdo con mi idea del almuerzo.

—¿Tienes algún problema con mi almuerzo, Susanne? —su nombre salió de mi boca con facilidad.

—No creo que sea muy profesional, pero supongo que esa cualidad no existe en ti, ¿verdad? —con la barbilla en alto, sacó sus ojos del menú y me miró fijamente.

—Creo que tu padre se preocuparía si no tomo un trago en una de nuestras reuniones.

Los dos miramos hacia Joshua, y como el hombre inteligente que es, levantó su menú, evitando el contacto visual con los dos.

—Tal vez podrías intentar terminar una reunión sin beber —sugirió Susanne—. Y poner algo de fibra en tu sistema.

—¿Fibra? Al diablo con eso —recogí el menú, vi lo primero que había en la selección de pastas. Lo cerré y puse en la mesa—. Voy a ordenar los macarrones con queso. ¿Contenta?

—No podría importarme menos. Es tu elección.

—¿No podría importarte menos? —me reí—. Acabas de sermonearme sobre no beber en mi almuerzo. Solo comeré macarrones con queso para que dejes de juzgarme con esa cara de desaprobación.

Frunció el ceño.

—No estoy haciendo ninguna cara.

Joshua se inclinó a un lado y habló en voz baja, pero no lo suficiente.

—Ya deja de juzgarlo.

—¡Papá!

—¿Qué? —se encogió de hombros y luego dejó su menú—. Ustedes dos van a tener que empezar a llevarse bien si van a trabajar juntos.

Eso me hizo sentarme derecho.

—¿Trabajar juntos?

—¿Qué? —Susanne prácticamente gritó.

Joshua apretó sus manos intentando controlarse ante nuestro arrebato.

—Pidamos y luego hablaremos de los negocios —me miró y señaló mi vaso—. Es tu último trago para esta reunión. Consigue algo de comida, hombre.

Con una sonrisa de satisfacción, Susanne levantó su menú de nuevo y lo examinó, actuando como si me hubiera ganado.

Vas a necesitar más que eso para superarme, chica.
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Los macarrones con queso fueron una mala idea. Sentía como si acabara de tragarme un ladrillo. Tenía el estómago revuelto de la peor manera posible. Estaba hinchado. Quería desmayarme en esa mesa, dejar caer mi cara en el plato a medio comer.

¿Y los gases? ¡Cristo! Se sentían como eructos de cerveza, que tuve que esconder discretamente porque la Srta. Modales estaba sentada frente a mí.

—Parece que estás listo para tomar una siesta —bromeó Joshua.

Miré mi reloj negro Gucci en mi muñeca, haciendo un show de él.

—Bueno, en realidad sí, nos estamos acercando a la hora de mi siesta.

Joshua se rio pero Susanne no pareció ni un poco divertida.

—No quiero retenerte demasiado tiempo, así que iré al grano. Convoqué esta reunión no solo para ponerme al día contigo, Dane, sino para discutir las horas que tienes que dedicar.

—¿Horas? —preguntó Susanne.

—Horas de servicio a la comunidad —aclaró Joshua y luego se dirigió a mí—. ¿Te importa si lo comparto con mi hija?

—Mi vida es un libro abierto, adelante.

Realmente lo era. No me importaba en lo absoluto lo que la gente supiera y pensara de mí. Cuanto más me conocieran, mejor, porque de esa manera captarían la indirecta de que no busco nuevas conexiones en la vida, y que estaba perfectamente bien solo con mis dos mejores amigos.

¿Quieres saber sobre mi infancia? Era simple, aburrida. Criado en Irlanda, tenía un padre que no daba nada por mí, y una madre católica irlandesa estricta, que rompió cucharas de madera en mi cabeza más veces de las que puedo contar.

En la universidad, sí, te lo diría si pudiera recordarlo. Lo que sí sé es que fui parte de una fraternidad. Estuve borracho todos los días, vomitaba en los cubos de basura del campus la mayor parte del tiempo, era de ese tipo, y mi juego social era tan bueno que terminé manejando las carreras de algunos de mis amigos atletas cercanos directamente desde la universidad.

En la actualidad, conseguía algunos de los más grandes contratos y endosos en el campo de los deportes, y me iba de fiesta casi todas las malditas noches para alejarme del resto del mundo.

Y olvidar.

Era una vida sencilla, una vida con la que era feliz. Y sí, me metí en algunas peleas, y estaba en riesgo de ir a la cárcel, pero solo porque el tipo que golpeé en la mandíbula fue demasiado cobarde para devolverme el golpe. Así que llamó a la policía y me denunció.

Joshua aclaró su garganta y se volvió hacia Susanne.

—Dane tuvo una pelea en un bar recientemente y en vez de ir a la cárcel está en libertad condicional, tiene que cumplir múltiples horas de servicio comunitario, y tiene que ir a cursos de manejo de la ira.

Ella resopló.

—¿Y cómo te va con eso? —preguntó.

Me arranqué un trozo de pelusa de mis jeans negros.

—La terapeuta y yo todavía nos estamos conociendo.

—Pues no parece funcionar, ya que claramente sigues perdiendo la cabeza por la cosa más estúpida.

—El imbécil estaba haciendo un gran escándalo por nada y necesitaba que lo pusieran en su lugar.

—Casi me atropellas con tu idiotez.

—¿De eso se trata realmente? —pregunté.

—Sí, estaba asustada. Estaba aterrorizada. ¿Cómo sabes que el tipo no tiene un cuchillo o una pistola?

Me encogí de hombros.

—Simplemente lo sabes.

Lanzó sus manos al aire.

—No puedo creer que este tipo sea tu agente. De toda la gente, papá, elegiste al tipo más maleducado, poco profesional y con poca voz del planeta.

Levanté mis cejas.

—Vaya, qué título más bonito —fingí escribir en mi mano—. Déjame tomar nota de eso para mi currículum.

—Basta —intervino Joshua, frotando su frente—. Dios, parecen niños.

—Sí, exactamente —señaló Susanne—. Estoy tan contenta de que finalmente te des cuenta de eso. Este tipo es un niño.

Me incliné hacia adelante apoyando mis codos sobre la mesa.

—Dijo niños, en plural, lo que significa que tú también estás actuando petulantemente.

—Eres un imbé…

—Susanne Marie —Joshua elevó su tono de voz—. Con esa actitud me haces preguntarme si estás lista para trabajar para la fundación.

—¿Qué? —preguntó, con pánico en los ojos—. Papá, me rompí el lomo trabajando y obtuve una maestría, aunque no fuera requerida para mi posición. Es más de lo que puedo decir de él.

La chica intentaba sacar lo peor de mí, y lo estaba logrando.

—¿Cómo sabes que no me he partido el lomo trabajando para llegar a donde estoy?

Ella cruzó los brazos sobre su pecho.

—Por favor. ¿Acaso fuiste a la universidad?

—Fue a Yale —le respondió Joshua con una sonrisa.

—¿Yale? —se acomodó en su asiento—. ¿Fuiste a Yale?

—Sí, lo hice, chica.

—Oh.

—Sí, oh. Desde allí, dirigí a Tyler Gaines, Henry Kumar y Rogers Hanks, directamente desde la universidad. Cometí algunos errores, pero luego creé grandes oportunidades. A partir de ahí, mi negocio creció. Tengo veinte empleados que trabajan a mi cargo, represento a más de cincuenta atletas profesionales, incluyendo a tu padre, y he conseguido algunos de los contratos más grandes de la historia del deporte. Gano el veinte por ciento, sí, veinte porque soy muy bueno con cada atleta que dirijo. Tu padre ganó más de cien millones de dólares entre su último contrato y los contratos de patrocinio que le conseguí. Ahora saca tus conclusiones.

Ella se quedó en silencio, reflexionando sobre todo, así que continué.

—Puedo beber como mis antepasados y meterme en un problema todo el tiempo, pero a la hora de la verdad, mi trabajo es lo primero, y lo hago muy bien. Así que, antes de que pienses juzgarme otra vez, debes saber esto: Sé que soy un desastre social, pero cuando se trata de negocios, voy a hablar a mi manera a través de cualquier contrato, triplicando los ingresos de mi cliente cada vez.

Finalmente, levantó su barbilla y me miró con esos brillantes y conmovedores ojos azules.

—Todavía puedes ser más profesional.

¡Jesucristo!

Joshua se rio a carcajadas y le dio palmaditas a Susanne en la espalda.

—Esa es mi chica. Criada con el dulce encanto sureño.

¿Así era como la sociedad llamaba ahora a las brujas despreciables? ¿Damas con dulce encanto sureño? No estaba de acuerdo.

—Y por mucho que me divierta verlos a ustedes dos discutir, tengo que irme. Pero antes, Dane, quiero que sepas que hablé con Michaella y hemos acordado una manera de que cumplas con los requisitos de servicio comunitario dentro de la fundación.

Miré a Susanne cuya mente parecía estar girando a una milla por minuto, y antes de que Joshua pudiera decirme cuáles eran sus planes, ella se acercó a él.

—Papá, no.

—Susanne Marie…

—Por favor, papá. Nunca te pido nada, pero por favor no lo hagas.

—Me pediste la semana pasada entradas para el concierto de Justin Timberlake.

—Solo porque te tomaste fotos con él en un juego. No hablaba en serio. Pero ahora sí, papá, no puedo trabajar con este hombre.

¿Trabajar conmigo? Espera un segundo.

—¿Trabajar con ella? —pregunté, señalando a la mujer en cuestión.

—Sí, ustedes dos trabajarán juntos en el campamento de Gaining Goals en el rancho.

Susanne soltó un gemido y yo me senté más derecho.

—¿En el rancho? ¿Qué significa eso?

—Significa que vas a pasar algún tiempo en Texas —explicó Joshua.

—¿Texas?

—Sí, Texas —se puso de pie y se abrochó su chaqueta de traje mientras nos miraba a los dos—. Creo que les hará bien a ambos conocerse. La mejor manera de moldear nuestras vidas y añadirle más cultura es aprendiendo a entender a otros que podrían no ser como nosotros —se volteó hacia mí y me miró severamente—. No me decepciones, Dane. Me debes esto.

Qué manera de joderme. Aunque, tenía razón. Estaba en deuda con él, ya que intervino donde otros no lo hicieron.

Se inclinó, le dio un beso en la cabeza a Susanne, y luego me dio la mano.

—Todo va por mi cuenta —dijo antes de marcharse, dejándonos aturdidos y sin palabras.

¿Texas? ¿Trabajando con Susanne? ¿Trabajando gratis? Parecía que Joshua acababa de embarcarme hacia mi propio infierno personal.

Cuando miré a Susanne, ella me miraba fijamente, con preocupación y rabia en sus ojos. Antes de que pueda decir una palabra, ella tomó la iniciativa.

—Tenemos que salir de esto.

Tal vez pase mis días con una botella de whisky en la mano, pero conozco cuando la realidad me golpea en las bolas, y Joshua Lowe me bajó los pantalones y me dio una gran patada en ellas. Escuché la finalidad en su voz. Estaba decidido, y no había manera de que ninguno de los dos saliera de eso sin perder una parte valiosa de su trabajo.

—Es lindo lo ilusa que eres —crucé mis manos sobre mi estómago.

—No tengo por qué ser condescendiente —contestó, alzando una ceja.

Ese gesto no era adorable en nadie, pero desafortunadamente en ella sí.

—No hay manera de que tu padre cambie de opinión sobre esto, así que es mejor que encuentres una manera de que podamos trabajar juntos sin tener que trabajar juntos.

—¿Qué quieres decir? —preguntó, sonando curiosa.

—Trabajas en la fundación. Solo busca la manera de darme tareas que me den una tonelada de horas, y muchas, muchas millas de distancia de ti.

—Apenas puedo ver por qué quieres estar lejos de mí. No es como si te hubiera hecho algo. Tú eres el que ha mantenido mi teléfono como rehén.

—Sí, y justamente por eso, he aprendido todas tus molestas tendencias, y me gustaría mantenerme lo más lejos posible de ellas.

Sacudió la cabeza con incredulidad y se levantó de su silla.

—Realmente eres increíble, Dane Mullins.

—Gracias, chica —sonreí con orgullo.

—Eso no fue un cumplido.

—Eh, lo tomé como uno.

Se acercó a mí y tiró de la manga de mi chaqueta.

—¿Qué estás haciendo?

—Animándote a que te pongas de pie. Vamos a buscar mi teléfono, ahora.

—¿A eso lo llamas “animar”? Si quieres animarme a ponerme de pie, deberías sostener una botella de whisky entre tus tetas.

—Oh, Dios mío. No puedo creer que seas tan grosero.

—Solo te estoy dando una pequeña lección sobre mí, eso es todo —me puse de pie, sintiéndome más pesado. Maldiciendo los macarrones con queso.

Esa noche tendría que hacer algo de cardio, la tarea del diablo.

—No necesito una lección. Mucho menos si se trata de ti —aseguró su bolso sobre su hombro y me sacó del restaurante hacia la fría calle.

—Cristo —murmuré, abotonando mi chaqueta.

—Bien, llévame a mi teléfono.

—No tengo tiempo —mentí.

—Bueno, entonces seré tu sombra hasta que lo consiga —me desafió.

—Por mí está bien —me encogí de hombros y llamé a un taxi—. Sígueme todo lo que quieras.

—Lo haré —se deslizó a mi lado en el asiento trasero del taxi, alineando su pequeño cuerpo contra el mío—. Estaré pegada a ti como el pegamento.

Eso iba a ser divertido… O épicamente malo.












Querido Ebenezer












Escribo esto en mi teléfono. Logré arrebatárselo fácilmente a Susanne de las manos en un momento de distracción. Y después de un intento fallido por quitármelo, se dio por vencida.

Puede que haya hecho un gran espectáculo innecesario sobre mi trabajo, pero sí, trabajé duro para llegar a mi posición. Bebí mucho, hice amigos, y sé cómo complacer a la gente adecuada con cuentos de la tierra del otro lado del charco. Pero ahora que Susanne está vigilando cada uno de mis movimientos, siento la necesidad de actuar como si estuviera enviando una tonelada de emails, cuando en realidad, soy un triste payaso haciendo una anotación en el diario que no podría importarme menos.

Y ya que hablamos de ser un triste payaso, creo que Ebenezer es un nombre terrible. Si hay algo que sé, es que ninguna mujer que se respete a sí misma se va a tirar a un tipo llamado Ebenezer. Lo siento, amigo, pero los hechos son los hechos. Puede que tengas un pene gigante pero nadie lo verá nunca.

Siento que tu vida sexual dé pena.

Dane.














Capítulo 6




Susanne










No bromeaba cuando dije que iba a ser su sombra. Me negaba a ceder hasta conseguir mi teléfono, sobre todo después de que me arrebató el suyo. Bueno sí, puede que haya estado presumiéndolo un poco en mi mano, tratando de burlarme de él en el taxi, así que cuando me lo quitó de las manos me sorprendió con la guardia baja.

Y cuando lo alcancé, tratando de robarlo de su férreo agarre, fui instantáneamente embestida por su colonia, su maravilloso aroma hipnotizante. Fracasé y me quedé mareada por unos segundos antes de reconocer que mi nariz estaba plantada en la manga de su abrigo, olfateando. Cuando me preguntó qué estaba haciendo, afortunadamente me recuperé rápidamente diciendo que le estaba olfateando para asegurarme de que no llevara drogas.

Lo sé, fue una excusa estúpida, pero fue lo primero que se me ocurrió. No quería que me pillara oliendo su brazo como una acosadora espeluznante que finalmente lo tenía cautivo solo en un espacio pequeño.

—¿Adónde vamos ahora? —pregunté, mientras miraba por la ventana.

No me respondió, solo miró su reloj y sonrió. Pude presentir que tenía algo bajo la manga, y quería saber qué era. Ya habíamos estado en su oficina, donde caminamos por el piso principal, y luego volvimos a salir. Después de eso, fuimos a una tienda de zumos, y vi cómo se bebía dos de esos chupitos de hierba de trigo, lo que fue un shock total. Luego fuimos a un sastre donde le ajustaron un traje, lo que provocó algo en mis entrañas al ver el gran cuerpo que tenía. La tela se extendía perfectamente sobre sus músculos bien definidos. Fue una hora difícil para mí, queriendo mirar a cualquier parte menos a él, y cuando me llamó por evitarlo en el espejo, me sonrojé aún más. No ayudó que se desnudara delante de mí, quedando nada más que calzoncillos negros.

¡Calzoncillos!

Era un hombre seguro de sí mismo, de eso estaba segura.

Fueron incontables paradas de taxi. Me sorprendía que usara el transporte público dada la cantidad de dinero que ganaba.

Rápidamente le pagó al taxista y salió por la puerta. Salí a trompicones tras de él, tratando de seguirle el ritmo mientras se dirigía a un spa.

¿Un spa?

—¿Qué estás haciendo? —pregunté cuando lo alcancé.

Apenas me miró.

—Vengo a que me den un masaje.

Antes de que pudiera responderle, la recepcionista lo atendió.

—Sr. Mullins, qué gusto verlo. Sígame por favor.

¿Qué carajos se suponía que hiciera? Quiero decir, le dije que iba a ser su sombra, pero recibir un masaje era algo bastante personal. Aunque acababa de verlo en calzoncillos. ¿Eso no era personal también? Por otra parte, ¿qué pasaría si había una salida trasera? No era momento de arriesgarme. Tenía que recuperar mi teléfono a toda costa, y eso era todo.

Sin pensarlo dos veces, lo seguí.

—Debiste pensar en eso por un segundo, ¿no? —percibí un tono de humor en su voz.

—Es posible, pero no quiero arriesgarme —me mordí el labio inferior.

Se rio.

—Bueno, me alegro de que cumplas tu promesa. Estoy impresionado.

¿Impresionado?

No, esa no era mi intención. No quería su aprobación. Pero… una pequeña parte de mí estaba teniendo el más pequeño momento de alegría. Era una estupidez, así que simplemente reprimí esa alegría, necesitaba parecer profesional.

La recepcionista nos llevó a través de una puerta en la parte trasera donde había dos camas de masaje colocadas en el centro, y luces tenues.

¿Qué estaba tramando?

—¿Quiere agua para usted y su invitada, Sr. Mullins?

—Estoy bien. Susanne, ¿quieres algo?

—¿Qué? No —sacudí la cabeza, confundida—. ¿Qué está pasando? No soy tu invitada.

La recepcionista se fue, haciéndonos saber que nuestras masajistas estarían con nosotros en breve, dejándome sola en un cuarto oscuro con Dane.

—No voy a recibir un masaje contigo. ¿En serio no podías reprogramar esto? Dijiste que no tenías tiempo de buscar mi teléfono. Esto parece un lujo más que una responsabilidad.

—Nunca dije que tuviera responsabilidades que cumplir, solo dije que no tenía tiempo. Esa era la verdad.

—No voy a recibir un masaje —afirmé decidida.

Se encogió de hombros, y comenzó a quitarse la camisa.

Dios mío.

Su cuerpo era de infarto. Cuerdas sobre cuerdas de músculos se flexionaban bajo las luces bajas de la habitación apenas iluminada, sus pectorales claramente definidos encima de su paquete de seis que se marcaban aún más con sus movimientos, y la V en su cintura, claramente definida… ¿Cómo podía tener tan buen cuerpo con la cantidad de alcohol que consumía?

—Haz lo que quieras, chica. Pero por lo que parece, tú necesitas este masaje más que yo —se desabrochó el jeans y lo empujó hasta el suelo, quedando solo en calzoncillos. Otra vez.

Señor, ten piedad de mí.

Y su… oh Dios, su paquete estaba ahí delante de mí, todo abultado y… grande. Demonios, era muy grande.

—¿Disfrutando de la vista? —preguntó, justo antes de girarse hacia la cama y quitarse los calzoncillos, mostrando su perfecto trasero desnudo.

Me di la vuelta, protegiendo mis ojos, aunque la imagen de su trasero desnudo quedó impresa en mi memoria, como si estuviera estampada en la parte interna de mis párpados, así que cada vez que parpadeaba, lo veía.

—¿Qué estás haciendo? —pregunté, aturdida por su audacia de desnudarse delante de mí.

—No pensarás que me van a dar un masaje con la ropa puesta.

—Pero te quitaste hasta la ropa interior.

—Sí. Ahora desnúdate —extendió su brazo y acarició la cama junto a la suya—. Es hora de sacarte ese palo que llevas dentro.

—No tengo un palo dentro, ni me desnudaré delante de ti. Y tampoco voy a recibir un masaje de pareja contigo.

—Como quieras. Hay una silla en la esquina en la que puedes esperar.

Soplé mi descontento, y me acerqué a la silla donde me quité la chaqueta antes de sentarme.

—¿Cuánto dura este masaje?

—Dos horas.

—¿Dos horas? —grité—. Tienes que estar bromeando.

—No, así que disfruta de tu silla, chica. Espero que sea cómoda.

¿Que si acabé recibiendo un masaje? No.

Pero decidí echarme una siesta en la segunda cama mientras frotaban a Dane.

Después de quince minutos de música serena, aceites esenciales y una habitación oscura, no tuve más remedio que ceder y descansar la cabeza. Solo esperaba no caer en un sueño tan pesado del que Dane tuviera que sacudirme por los hombros para despertarme.

También esperaba no dejar una mancha de baba en el suelo desde el agujero de la cama donde metí mi cara.

Eso hubiera sido muy embarazoso.
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—Todavía tienes un anillo rojo alrededor de tu cara —se burló mientras íbamos en el taxi rumbo a quién sabe dónde.

Y no había nada que pudiera hacer al respecto.

—Mi piel es clara —respondí—, pero desaparecerá pronto.

—Piel clara de Texas; ¿cómo funciona eso?

—Mojarse en protector solar todos los días. Mi abuela se empeñaba en asegurarse de que estuviera completamente cubierta cuando saliera.

Asintió, pero no respondió. En su lugar, sacó el teléfono de su bolsillo y marcó un número.

Ya era tarde. Habíamos llegado a las nueve de la noche, conocimiento adquirido gracias al reloj del taxi. Ya era hora de ir a su casa, ¿verdad? Pero cuando escuché su conversación unilateral con quien sea que estuviera en la otra línea, me di cuenta de que estamos lejos de eso.

—Hey hombre. Sí, ya terminé. ¿Vamos al séptimo piso? Necesito unos tragos esta noche. Sí, voy para allá. No, no he comido, y no planeo hacerlo. Sí, nos vemos en diez. El nombre está en la lista, nos vemos en la parte de atrás.

Luego de colgar, comenzó a escribir un mensaje de texto. Le di un toque en el hombro con mi dedo índice.

—Eh, ¿a dónde crees que vamos?

Me respondió sin mirarme.

—Séptimo piso. Es un club nocturno.

Por supuesto, era de esperarse.

—¿No podemos pasar por tu casa rápidamente para que puedas buscar mi teléfono? Estoy segura de que no te vas a perder mucho de la fiesta por desviarte unos minutos del camino.

Estaba a una parada más de patearle en las joyas de la familia, robar su cartera, y comprarme una cena muy agradable, seguido de un viaje a la tienda de teléfonos celulares.

—No, tengo que reunirme con un cliente.

—¿En un club nocturno? —pregunté, con mi voz bordeando a la histeria.

—Sí. Atiendo a mis clientes donde a ellos les plazca hacer los negocios.

—¿Vamos a un club nocturno, por negocios?

¿Cuánto podría tardar una reunión de negocios? Una hora como máximo, ¿verdad? Una reunión no puede tomarse mucho más tiempo, especialmente en un ambiente como ese.

—Por supuesto que no. Nunca voy a un club nocturno solo para hacer negocios. Vas a ser mi ala esta noche, Susanne.

Oh, diablos, no.
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—Sabes, ese gorila pudo haber sido más agradable —me quejé, con la música alta golpeando en el centro de mi pecho, sacudiendo cada hueso de mi cuerpo.

Dane me dio un repaso de pies a cabeza.

—Para él, pareces una monja.

—¿Porque llevo una chaqueta y una bufanda? Lo siento por no querer tener frío.

—No creo que acepte tus disculpas —dijo, con su boca cerca de mi oreja, y su mano en la parte baja de mi espalda mientras me guiaba por el club hasta la parte de atrás, pasando por una cortina a un espacio más privado.

La música ya no estaba tan alta como para reventarte los tímpanos, pero lo suficiente como para que te diera animo de bailar.

Y créeme, no soy de bailar.

Le di una mirada al espacio mientras Dane se servía rápidamente un trago.

—Así que esto es un club nocturno, ¿eh? —pasé un dedo por el sofá de cuero negro—. Es agradable.

Dane me miró fijamente.

—Espera, ¿nunca has estado en un club nocturno?

—No, nunca encontré una razón para entrar en uno. Soy la chica buena, y los clubes nocturnos no son lo mío. Siempre los encontré muy intimidantes —mientras hablaba, él se acercaba más a mí—. Por eso lo puse en mi lista de propósitos de Año Nuevo, porque me asustaba. Puse todas las cosas que me asustaban ahí.

Frunció el ceño y se acercó aún más.

—Propósitos de Año Nuevo, ¿eh? ¿Qué más hay en esa lista?

Sintiéndome intimidada por su cercanía, me alejé un poco.

—Eso no es asunto tuyo.

Tomó un sorbo de su bebida, con los ojos todavía fijos en mí.

—Eso es sorprendente. Pareces una de esas chicas burbujeantes, de algodón de azúcar que planifican su vida entera. Déjame adivinar —se rascó la mandíbula—. ¿Uno de tus propósitos es probar el sexo anal?

—Oh Dios mío. No. ¿Qué te pasa?

Se rio.

—Por tu reacción, voy a suponer que nunca lo has intentado.

—Y no planeo hacerlo. Eso no es para mí.

Asintió, me miró de arriba a abajo, y luego se dio la vuelta.

¿Habrá tenido sexo anal con alguna de las mujeres de su teléfono? Honestamente, me sorprendería si no lo hubiera hecho por lo que parecía tan… experimentado. El mero hecho de pensarlo disparó el calor en mi cuerpo, obligándome a quitarme la chaqueta y la bufanda.

Puse mis pertenencias en el sofá y observé el espacio. Él me miró con atención y me hizo señas con la mano hacia unas mesas decoradas, llenas de comida recién preparada, incluyendo cócteles de camarones, así como la inmaculada exhibición de alcohol.

—Sírvete, vamos a estar aquí por un tiempo.

—¿Qué quieres decir con un tiempo?

Estaba de espaldas a mí, y sus hombros tensaban la tela de su camisa mientras se inclinaba sobre la corta mesa que tenía adelante. No me respondió de inmediato, vio su reloj y luego le dio un vistazo al club. Algunos fiesteros parecían haber empezado temprano, y si algo sabía sobre los clubes nocturnos, era que no sabía casi nada, pero parecía que las nueve era demasiado temprano para que la gente empezara a emborracharse y a bailar. Lo que significaba… que un rato bien podrían ser tres horas.

Finalmente, se dio la vuelta, sorbiendo de su vaso.

—Ni idea de cuándo va a llegar mi cliente.

—Espera, ¿no le diste un tiempo?

Asintió lentamente, casi de manera condescendiente.

—Puedo darles todos los plazos que quieran, pero hasta que decidan aparecer, la reunión no comienza.

Derrotada, me apoyé en la mesa.

—Tienes que estar bromeando. Este ha sido el día más agotador de mi vida.

—¿Agotador? —arrugó la frente—. Dormiste una siesta de dos horas.

—Me refiero a mentalmente agotador —le aclaré—. Si tan solo me hubieras entregado mi teléfono, todo esto podría haberse evitado.

—¿Pero qué pasa? ¿No te estás divirtiendo? —sonrió.

—No. Para nada. ¿Cómo puede ser esto divertido? Desfilar por la ciudad contigo no ha sido mi día ideal.

—Y yo que pensaba que te estabas divirtiendo, chica.

—¿En qué momento te di esa impresión?

Se encogió de hombros y luego descaradamente miró fijamente mi pecho.

—Tus pezones han estado duros todo el día —y con una sonrisa de satisfacción tomó otro sorbo de su bebida.

Quería asesinarlo.

No era así como me imaginaba que pasaría la noche. Me imaginaba acurrucada con Louise en mi cama, viendo Outlander mientras degustaba de mi comida tailandesa favorita. Me imaginaba usando una de mis camisas de noche, con calcetines peludos, y el cabello atado en lo alto de mi cabeza. Con un poco de aceite de lavanda en mis muñecas, y el confort familiar de un felino peludo a mi lado.

Esa era una noche perfecta según mi criterio.

Sin embargo, tenía el espantoso sonido de la música del club golpeándome en la cabeza. Seguía metida en el par de jeans ajustados, mi cabello suelto cayendo constantemente sobre mi cara, y en lugar de un felino peludo, estaba sentada entre dos grupos de parejas que hacían lo posible por conseguir algo de acción esa noche, con sus cuerpos ansiosos chocando constantemente contra mí. Era asqueroso.

Me incliné hacia adelante y miré a la morena de cabello largo y ondulado, labios regordetes y piernas muy brillantes que Dane había elegido para la noche. No encontraba el atractivo de una piel llena de aceite y la mitad de una camisa. Siendo una chica de campo nunca pensé que mostrar la mitad del pecho era la forma de ganar el afecto de un hombre.

Sin tener nada en contra de la chica, decidí arruinarle el momento a ambos, especialmente a él. Me incliné más hacia adelante, y le di unos golpecitos en la rodilla. Cuando ella me miró, dándome una de las miradas más desagradables que había recibido en todo el día, la saludé con la mano.

—Hola. Soy Susanne —grité sobre la música y señalé a Dane—. Siento la necesidad de advertirte y no quiero espantarte, pero durante nuestras actividades de hoy pasamos por el médico, tiene sospechas de portar una enfermedad venérea. Pronto tendremos los resultados —hice una mueca de lástima.

Cuando le dio a Dane una completa revisión y se paró de su regazo, supe que mi trabajo estaba hecho. No habíamos ido al doctor, pero ya que él pretendía hacer de mi vida un infierno, yo me encargaría de frustrarle sus posibilidades de una noche de sexo.

Una vez que se fue la morena, Dane expulsó un largo aliento y luego se apoyó en el sofá. Miró en mi dirección y dijo una palabra. Una palabra que me causó una gran satisfacción, sabiendo que había ganado esa ronda.

—Lindo.

Sacudió la cabeza y terminó su bebida, dejó el vaso en la mesa delante de nosotros, y luego se levantó. Y antes de que pudiera ir lejos, tiré de su camisa.

—Oye, ¿a dónde vas?

—Afuera para tomar un poco de aire fresco.

—Yo también voy —me paré rápidamente tropezando con la gente a mi lado.

Dane se fue, pareciendo mucho más molesto de lo necesario. Era rápido, así que me asusté cuando tuve que abrirme paso entre la multitud para seguirle el paso, descuidando mi chaqueta y mi bufanda en mi asiento. Pasé a través de dos gorilas, que ya me conocían, y luego por la puerta trasera.

 

Una vez fuera, el frío del aire me golpeó primero, y luego escuché el golpe de un encendedor. Él estaba allí, apoyado contra la pared, con la cabeza agachada mientras encendía el cigarrillo, luego levantó su barbilla y sopló una larga bocanada de humo.

Fumar nunca había sido algo atractivo para mí, pero por alguna razón, en ese momento, con él bajo la tenue luz de la calle, con su manzana de Adán asomada y una pierna apoyada contra la pared, había algo muy sexy en todo el cuadro.

Sin molestarse en mirarme, sacó otro cigarrillo.

—¿Quieres uno? —me ofreció.

—No. No fumo.

—Bien. No lo hagas nunca.

Crucé los brazos sobre mi pecho y me moví hacia atrás y adelante, mi camisa de manga larga no hacía nada para impedir que el frío llegara a mis huesos.

Inclinó la cabeza a un lado y me miró de arriba a abajo.

—Sabes que puedes volver a entrar, ¿verdad? No voy a abandonarte, no en un club nocturno. Tengo mejor moral que eso.

Y por alguna razón, le creí.

—El descanso de la música es agradable.

Todavía me miraba fijamente, suspiró y se empujó de la pared para quitarse la chaqueta, me la arrojó, y gracias a Dios por los rápidos reflejos, la agarré antes de que tocara el suelo.

—Póntela, no quiero que mueras por una hipotermia.

La lana de su chaqueta estaba caliente y agradable.

—¿Pero qué hay de ti?

—La necesitas más. Por favor, no hagas un gran problema de esto; póntela.

Deslicé los brazos por los agujeros, e inmediatamente me envolví en su olor, enmarcándome en un gran abrazo. Oh Dios, eso era peligroso. No era de extrañar que la morena de piernas brillantes estuviera sobre él. Con solo su aroma atraería a una manada de mujeres, pero si le añades su buena apariencia y su acento, era el hombre más sexy que pudieras imaginar. Incluso siendo una molestia.

No podía olvidarme del almuerzo. Mi padre respetaba a Dane, y una vez que dijo sus credenciales y me di cuenta de que no era solo un bebedor profesional, me sentí más confundida. Mi papá no era alguien que apoyara a los tontos, y si había ofrecido ayudarlo, significaba que creía en él. Y eso era lo que más me confundía. Dane Mullins era una completa contradicción, y no sabía cómo procesarlo.

Tragué con fuerza y traté de concentrarme en todo menos en su colonia.

—Entonces —me aclaré la garganta—. ¿Esto es lo que llamas aire fresco?

Dejó salir una bocanada de humo.

—El más fresco.

—Sabes que eso no es bueno para ti.

—Gracias, Pollyanna. Pero estoy consciente de eso.

Sí, me merecía esa respuesta. Estaba nerviosa, y por muchas razones, la más importante era la atracción que sentía hacía él. Era una locura, una auténtica locura, porque aunque había sido grosero y maleducado, me sentía atraída hasta por el más pequeño de sus gestos, como el ofrecerme su chaqueta, o su ligera sonrisa cuando me hacía enfadar.

Consideré irme y dar mi teléfono por perdido, pero por mi vida, no podía. Entonces, en vez de eso, di un paso adelante.

Me miró, con esos ojos verdes que contrastaban perfectamente con el color de su barba.

—¿Qué? —preguntó.

—Nada.

—Me estás mirando raro.

—No lo estoy haciendo.

—Sí lo haces, ya basta.

—Bueno, lo siento —miré hacia otro lado y comencé a caminar, tratando de encontrar algo que decir—. Uh, ¿cuántos años tienes?

—Muchos más que tú.

—Obviamente, pero ¿cuánto? ¿Como cuarenta?

—¿Qué? No me jodas —se rio, por suerte—. Tengo treinta y dos años.

—Esa fue mi segunda suposición —sonreí.

Aspiró otra bocanada de su menguante cigarrillo.

—Muy lista.

El silencio se extendió entre nosotros así que continué con más preguntas.

—¿No quieres saber cuántos años tengo?

—Solo los jóvenes preguntan cosas así, como si necesitaran demostrar que son experimentados, y no tan jóvenes como parecen.

Ignoré su comentario.

—Tengo veinticuatro años.

Perezosamente sus ojos se arrastraron por mi cuerpo y se posaron en mi cara.

—Sí, se nota.

—¿Qué se supone que significa eso?

Terminó su cigarrillo y tiró la colilla al suelo, dejó caer la pierna con la que se apoyaba en la pared y metió las manos en los bolsillos mientras me evaluaba.

—Estás ansiosa, lista para el trabajo, y demasiado burbujeante para haber experimentado realmente las dificultades de la vida todavía. Sin daño, inocente, y recién salida del útero educativo, tienes mucho que aprender de la vida real.

Su pequeño sermón no me molestó en lo absoluto ya que venía de un hombre totalmente pesimista y obstinado.

Aunque caliente como el infierno.

Al pasar por mi lado para entrar nuevamente al club, lo tomé del brazo.

—¿Qué? —preguntó, mirando mi mano presionando.

Grandes copos de nieve comenzaron a caer del cielo, iluminando el área que nos rodeaba.

Con mi mejor sonrisa, señalé su cigarrillo desechado.

—¿No vas a recoger eso?

Exasperado, recogió la colilla.

—Increíble —murmuró.
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No tenía ni idea de la hora que era, parecía que el tiempo se detenía en ese oscuro abismo de club nocturno. Ya había comido tres sliders, probablemente veinte camarones, y siendo totalmente honesta, algunas bolas de macarrones con queso que sabían a cielo en mi lengua. Había bebido agua todo el tiempo, y en ocasiones mi pie se había movido al ritmo de algunas canciones que me parecieron un poco pegadizas.

Dane estuvo sentado a mi lado, con un brazo extendido en el respaldo del sofá, mientras que con el otro sostenía un vaso de whisky que apenas había probado desde que volvimos a entrar.

Su cliente estaba allí. Hablaron durante lo que parecieron diez segundos, se dieron la mano, y luego el jugador de baloncesto gigante siguió su camino y se instaló en una esquina oscura con una chica en su regazo.

Digamos que había sido una noche que me abrió los ojos.

Miré a Dane, cuyos ojos no veían nada en particular.

—Entonces… ¿Estás listo para irte?

Esperé una respuesta ingeniosa, algo que me pusiera en mi lugar como lo había hecho todo el día, pero en vez de eso, se levantó del sofá y dejó su bebida parcialmente terminada en la mesa.

—Sí, vamos.

Gracias a Dios.

Me puse rápidamente mi chaqueta y la bufanda, luego saqué un gorro de invierno de mi bolso y cubrí mi cabeza. Cuando terminé Dane me miraba con la frente arrugada.

—Actúas como si viviéramos en Alaska.

—Hace frío y está nevando; al menos la última vez que vimos el exterior estaba nevando. Y me gusta mantenerme caliente.

Saludó a unas cuantas personas y caminó hacia la salida del club. Intenté seguir sus pasos largos y decididos, pero solo recibí golpes, roces y empujones de diferentes direcciones.

—Cristo —oí la exasperación irlandesa de voz justo antes de que su mano agarrara la mía y me arrastrara detrás de él.

Caliente y grande, su mano envolvía la mía, asegurándola firmemente, enviando una ola de calor por todo mi cuerpo. Ya me habían tomado de la mano antes, así que eso no era nada nuevo para mí, pero sí lo era la forma en que sus dedos se aferraban fuerte a mi mano, y la textura áspera de su piel como si trabajara arduamente con ellas a diario.

Estaba tan consumida por la sensación de nuestras palmas apretadas que ni siquiera noté al tipo que se atravesó en mi camino hasta que me golpeé con él, haciéndome retroceder unos pasos. Si no fuera porque Dane se aferraba a mí, me habría plantado fácilmente de cara en el pegajoso suelo cubierto de alcohol.

—Oye, tú —todavía aferrado a mi mano, agarró al tipo por el cuello con su mano libre—. Mira por dónde vas.

Había visto esa mirada en los ojos de Dane antes, justo antes de golpear al tipo de la tienda de perros calientes. Tenía que controlar eso antes de que empeorara. Especialmente ahora que mi papá era su patrocinador y lo ayudaría a cumplir con su servicio comunitario.

Me solté de su agarre y me metí entre los dos hombres. Dane dio un paso más cerca y lo detuve.

—Detente —dije severamente, llevando mi mano a su pecho y alejando su atención del tipo. Sus ojos se posaron en mí—. No empieces nada. No vale la pena.

Respiró profundamente y pude ver que su temperamento y su mandíbula apretada empezaban a relajarse. La velocidad con la que ese hombre se enfadaba me asombraba. Era como un cambio inmediato, brusco, me asustaba mucho. Podía sentir su corazón latiendo muy rápido contra mi mano temblorosa. Nunca había visto ese tipo de… ira cruda a tan corta distancia. Y eso que solo yo fui golpeada, no él.

Me tomó de la mano nuevamente y continuó el camino hacia la salida. Sonreí internamente, agradecida de haber evitado un desastre. Pero esa sonrisa desapareció rápidamente cuando salimos a lo que parecía una ventisca total. Al menos medio pie de nieve ya había caído. Todas las aceras estaban cubiertas, las calles estaban despejadas, y no había ni un alma a la vista.

—¿Se suponía que iba a nevar tan fuerte? —pregunté.

—Ni idea —sin pensarlo dos veces, soltó mi mano y empezó a caminar.

—Oye, espera —grité—. ¿Adónde vas?

—A casa.

—¿Para buscar el teléfono?

—Claro —aseguró, con la cabeza baja y escondiéndose de la nieve que caía rápidamente—. Aunque creo que tienes cosas más importantes que resolver.

—¿Qué quieres decir?

Aceleró su paso y cruzó la calle, apenas mirando a ambos lados, aunque no era necesario porque las calles estaban despejadas. No era de extrañar que no hubiera llamado a un taxi.

—Son las dos de la mañana, está nevando, y tú vives en Brooklyn. ¿Cómo planeas volver a tu casa?

Oh, carajos.

Giró a la derecha en una calle de aspecto elegante y luego corrió hasta la entrada de un bonito edificio. Un portero abrió la puerta mientras le da a Dane un rápido asentimiento.

—Buenas noches, Sr. Mullins. ¿Cómo está?

—Congelándome las pelotas. Mantente caliente, Harris.

Después de escurrirnos un poco la nieve, caminamos hasta el panel de los ascensores donde pulsó el botón de llamada, mientras esperábamos observé la opulencia de los suelos de mármol, las paredes negras y las elegantes luces doradas. Una parte de Nueva York que no conocía.

El ascensor sonó y abrió sus puertas, y así como en el resto del día, seguí a Dane y observé como sacaba una tarjeta magnética y presionaba el botón P, que asumí que significa penthouse. Si no tenía idea de la cantidad de dinero que ganaba, lo sabría en cuestión de minutos.

Estuvimos en silencio durante el viaje, y mi mente solo daba vueltas. ¿Dos de la mañana? Nunca había estado fuera tan tarde, especialmente yo sola. ¿Cómo se suponía que regresaría a casa? Podría usar el metro, pero a esas horas de la noche… la sola idea me aterraba. Incluso haber caminado con Dane me asustó, y eso que solo caminamos una corta distancia.

Las puertas del ascensor se abrieron directamente en su departamento, su muy escaso departamento. No había decoraciones, ni adornos. Solo algunos muebles y eso era todo. No sé por qué pensé que habría más en su casa.

Dane se quitó la chaqueta y la tiró en el sofá antes de ir a la cocina. Abrió la nevera, agarró una botella de agua y me la ofreció.

—¿Quieres agua?

—Estoy bien —dije nerviosamente.

Todo se parecía mucho a ese momento incómodo que tienes con un chico justo antes de empezar a tener sexo. Ya sabes, ese en el que te lleva a su casa para charlar, pero en cinco minutos te arrancas la ropa. Esperaba que Dane no tuviera esa impresión de mí. Estaría muy equivocado.

Con botella de agua en la mano, se inclinó contra el mostrador y bajó la mitad de un solo trago.

—Así que, ¿dónde está mi teléfono? —me balanceé sobre mis talones, mirando a mi alrededor.

—Está en mi mesita de noche.

—¿Podrías conseguirlo para mí?

—Sí puedo.

Pero no se movió.

—Bien. ¿Pero puede ser ya?

—¿Qué vas a hacer? ¿Regresar a Brooklyn?

Me ajusté el bolso en mi hombro.

—Uh, realmente no he pensado en eso.

Terminó su bebida y tiró la botella en el fregadero.

—La habitación de invitados está a la derecha. Todo lo que necesitas está en el baño adjunto.

—¿Qué? ¿Crees que me quedaré aquí?

Se encogió de hombros y pasó por la sala de estar.

—Es tu decisión, yo solo te doy una opción.

Desapareció por un estrecho pasillo, y estuve tentada a seguirlo de nuevo pero lo pensé mejor, sabiendo que esta vez iba a buscar mi teléfono, pero cuando no volvió después de unos largos diez minutos, me pregunté si debí haberlo seguido.

¿Por qué tenía que hacer las cosas tan difíciles?

Insegura, pero también desesperada por tener mi teléfono ya en mis manos, caminé por el pasillo y lo llamé. Cuando no respondió, me adentré aún más hasta alcanzar una puerta parcialmente abierta.

Su dormitorio.

Si abría esa puerta y lo encontraba desmayado en la cama, roncando, le patearía el trasero. Pero cuando entré, su cama estaba vacía, y él estaba en toalla, con el cabello mojado y con gotas de agua cayendo todavía en cascada por su pecho perfectamente definido.

Oh, Dios.

Él miró en mi dirección.

—Te tomó bastante tiempo —agarró mi teléfono de la mesa de noche, me lo entregó, y luego volvió al baño donde le oí cepillarse los dientes.

Me quedé allí parada, pensando. ¿Debería intentar regresar a casa? No iba a recorrer las calles yo sola, especialmente a esa hora. Pero quedarme en su casa parecía una locura. Aunque la palabra locura describiría perfectamente mi día. Lo único que me hacía querer quedarme era que se trataba del agente de mi papá, y si él intentaba algo, papá se enteraría y no estaría feliz.

—¿Sigues ahí de pie? —me preguntó Dane, con la mano cerrada sobre el nudo de su toalla.

—¿Qué? —levanté la mirada—. Bueno… —realmente no sabía qué decir—, nosotros… no tuvimos una despedida apropiada.

De todas las cosas que pude haber dicho…

—Si buscas a alguien que te arrope o te despida con un beso de buenas noches, has venido al lugar equivocado.

Se dio la vuelta, se quitó la toalla y se metió en la cama.

Era la segunda vez en el día que veía su trasero y seguía teniendo el mismo efecto en mí, provocando una bola de fuego en mi vientre y calentando todas mis venas.

Me mordí el labio, y él lo noto.

—¿Ahora qué? —suspiró.

—¿Podrías escoltarme a Brooklyn? —hice una mueca.

—Ni porque me ofrezcas una mamada antes de irnos. Estoy desnudo, en mi cama, y a punto de dormir. Puedes irte o puedes quedarte en la habitación de invitados. De cualquier manera, dímelo ahora para que pueda configurar el sistema de seguridad.

Extrañamente, esa era la reacción que esperaba de él. No tenía elección en ese asunto. No iba a salir a la calle con esa ventisca yo sola, y eso solo significaba una cosa: pasaría la noche con Dane Mullins.

Lo apunté con mi dedo.

—Me quedaré, pero nada de cosas raras, ¿me oyes? Tengo el sueño muy ligero, así que cualquier movimiento en mi habitación y lo oiré. Te denunciaré si intentas algo.

Alzó las cejas y se rio.

—Confía en mí, chica. No tienes que preocuparte de que me acerque a ti. Ahora vete de aquí. Estoy cansado.

—Sabes, podrías ser un poco más amable. Después de todo, pasamos el día juntos.

—No por mi elección —le dio unas palmadas a su almohada acomodándola bajo su cabeza.

—Tampoco habría sido la mía si me hubieras entregado mi teléfono a tiempo.

Levantó su cabeza y señalo la puerta.

—Adiós.

—Bien, sí. Adiosito.

¿Adiosito? Vamos, Susanne. Intenta no parecer una tonta al menos.

Ya me había humillado bastante delante de él, ¿pero por qué no terminar mejor el día con una frase estúpida?

Perfecto.












Querido Sebastian












¿Quién carajo dice adiosito?

¿Quién a la edad de veinticuatro años le dice adiosito a un hombre adulto?

Susanne Marie, solo ella.

Cristo. Qué  día. No pude quitármela de encima ni un solo momento, ¿y sabes qué es lo realmente malo de todo esto? Que me gustó.

Sí, me gustó tenerla cerca. Me gustó su sorpresa, su inocencia, la forma en que refunfuñaba cada vez que hacía algo que no aprobaba. Me gustó cada segundo, y si eso no es una bandera roja no sé qué es.

Así que me propuse deshacerme de ella. Pensé que el club nocturno sería su última gota, pero en vez de eso se sentó en el sofá, comió como una reina en su palacio, y dio unos golpecitos con el pie al ritmo de la música.

Bailó con su bendito pie.

¿Qué hice después de eso? Lo que cualquier otro hombre haría. La traje a mi casa y le dije que durmiera en la habitación de invitados. La habitación está demasiado lejos, pero es como si pudiera sentir que ella respira el mismo aire yo. Sé que está ahí, y por eso me levanté a las tres de la mañana, para escribirte como un adolescente agonizante. Que estupidez…

Todo este tiempo pensé que le escribía a un cangrejo parlanchín, algo genial, pero no va a funcionar para mí. Lo siento, Sebastián.

Dane.














Capítulo 7




Dane










Completamente vestido para el día y bebiendo una taza de café caliente, miré a Susanne, cuya boca estaba medio abierta, babeando sobre mi almohada de plumas de ganso, con el trasero al aire y los brazos extrañamente flanqueados a los lados. Nunca había visto nada parecido. Honestamente, parecía un avestruz con la cabeza clavada en el suelo.

Solo había una cosa que podía hacer en ese momento… para mantener mi reputación, claramente. Saqué mi teléfono y tomé algunas fotos para uso de emergencia más tarde. No podía dejar pasar una oportunidad como esa.

Lo guardé nuevamente en mi bolsillo y me acerqué a la cama, sin saber cómo despertarla. Pensé en muchas maneras de hacerlo. Podía gritarle y asustarla, o encender una alarma a todo volumen junto a su oreja, garantizando una meada directa a mis sábanas de algodón egipcio. Podría pincharla con el palo de la escoba, o golpearle el trasero como si fuera una bebé recién nacida. También podía abrir las cortinas, moverla suavemente y frotarle la espalda hasta que abriera sus párpados.

Pero no, no debía ser tan amable.

En lugar de eso, tomé una almohada del suelo y se la arrojé. Con el cabello esparcido por toda la cara, se levantó y miró a su alrededor, tratando de orientarse. Al hacer contacto visual conmigo gritó, sorprendiéndose y echándose hacia atrás en la cama.

Sorbí mi café de manera casual.

—Buenos días, sueño ligero.

Se palpó el cuerpo, revisando claramente su ropa y luego suspiró en un alivio audible.

—No tuvimos sexo, ¿verdad?

Presioné mi mano contra mi pecho, actuando dramáticamente.

—No, para nada. No puedo permitirme quedar embarazada ahora mismo.

Estrechó sus ojos.

—¿No te cansas de ser tan idiota?

—Es mi naturaleza, chica. Es lo que hago —le hice una seña con la cabeza—. Vamos, saca tu trasero de mi cama; tengo que ir a trabajar, y apuesto a que tú también.

Sus ojos se abrieron de par en par.

—Oh Dios mío, ¿qué hora es?

Revisé mi reloj y luego tomé otro sorbo de mi café.

—Las nueve y cuarto.

—¿Qué? —se levantó frenéticamente de la cama y empezó a correr por la habitación recogiendo sus cosas.

—¿Por qué no me despertaste?

—¿Acaso parezco un despertador? No es mi responsabilidad.

—No puedo creer que me haya quedado dormida —se deslizó torpemente en sus zapatos mientras que yo contenía las ganas de reírme, estaba seguro de que me daría una patada en la entrepierna si lo hacía—. ¿Qué clase de trucos tienes en esa cama?

Con ese comentario de doble sentido no pude contenerme más y solté una carcajada.

—¿De qué estás hablando? —pregunté divertido.

Me miró con los ojos entrecerrados.

—Sabes exactamente de lo que estoy hablando. Es como si tuviera un hechizo para dormir o algo así.

—Se llama dinero, Susanne. Te compra el sueño.

Resopló.

—No es cierto, algunas de las personas más ricas sufren de insomnio.

—Entonces no lo están haciendo bien.

Apenas y pude dormir, el tenerla en la otra habitación, me jodía la cabeza. Pero eso no se lo mencionaría jamás. Cuando terminó de arreglarse se puso de pie, agarró su bolso y comenzó a salir por la puerta. Me aclaré la garganta y cuando me miró asentí con la cabeza hacia la mesita de noche.

—¿No olvidas algo?

Vio su teléfono y se quejó.

—Este artilugio. No estaría aquí si no fuera por esta cosa.

Claramente no estaba de buen humor, no parecía ser una persona mañanera. Salimos hasta la sala de estar y cuando vio la isla de la cocina se dio vuelta y me miró con curiosidad.

—¿Me hiciste el desayuno?

—No te halagues tanto. Pedí algo del lugar de enfrente. Siéntete libre de llevarte algo para comer.

Sí, puede que haya conseguido algo específicamente para ella.

—Hay huevos rancheros ahí dentro —señalé a la caja de arriba—. Ya sabes, ya que eres de Texas.

—Son mis favoritos —alcanzó la caja y me dio una mirada agradecida, que rápidamente se convirtió en un gruñido—. Oh no, no intentes ser amable conmigo ahora. Ese barco ya zarpó, amigo. Las amabilidades se fueron por la ventana en el momento en que tomaste mi teléfono como rehén y te perdiste nuestra primera reunión programada.

—No estoy tratando de ser amable —dejé mi taza vacía en el mostrador—. No quiero que te quejes con tu padre de lo mal anfitrión que fui.

Caminé hacia el ascensor y ella me siguió, con la comida para llevar junto con un vaso con café que le compré también.

—No le diremos a mi padre sobre esto. No necesita saberlo.

Presioné el botón del ascensor.

—No miento a mis clientes.

—Esto no es mentir; esto es omitir información. Eso es todo.

—Eh —me encogí de hombros—. Preferiría decírselo.

El ascensor se abrió y entré, lanzando mi chaqueta sobre mis hombros. Ella me siguió rápidamente, con un pequeño resoplido en su paso.

—¿Por qué tienes que ser tan difícil?

—Porque te vuelvo loca —lancé una sonrisa en su dirección que prácticamente escupió con los ojos.

—En serio, no se lo digas a mi padre.

—Demasiado tarde, ya le envié un mensaje de texto esta mañana.

Abrió los ojos aún más grandes.

—¿Qué? No, no lo hiciste. ¿Qué dijo? ¿Realmente le dijiste?

—Me dijo que no podría haber elegido un mejor tipo para cortejar a su hija. Dijo que siempre pensó que seríamos geniales juntos. Por cierto, cree que estamos saliendo.

Estaba bastante seguro de que le saldría fuego de sus oídos.

—¿Qué? ¿Por qué pensaría eso?

—Según el Antiguo Testamento, si duermes en mi departamento, significa que estamos saliendo.

—¿El Antiguo Testamento? ¿Estás borracho?

—Ojalá.

Las puertas del ascensor se abrieron y empecé a alejarme cuando ella me alcanzó y me clavó una mano en el pecho para detenerme.

—¿Realmente cree que estamos saliendo?

Sonreí.

—No. No le dije nada, pero ver tu reacción valió la pena —le di una palmadita en el brazo, sintiéndome bien y más alegre—. Que tengas un buen día, Susanne.

Y con eso, salí del edificio y llamé a un taxi, dejando a una muy irritable Susanne Marie detrás de mí. Por primera vez en mi vida, salí de mi apartamento con una sonrisa en mi cara, porque ese pequeño fuego era muy divertido de burlar.
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Susanne: Necesitamos reunirnos.

Dane: Han pasado dos horas, chica. ¿De verdad no puedes estar lejos de mí tanto tiempo? #Chicle#

Susanne: ¡No soy un chicle! Tenemos que reunirnos para hablar de tu servicio comunitario.

Dane: No, estoy bien.

Susanne: Lo siento, ¿interrumpo tu masaje? ¿O tus múltiples visitas a la oficina de correos? No creo que tengas elección en este asunto.

Dane: Estás interrumpiendo un buen cigarrillo. Ahora mi boca sabe amarga.

Susanne: Tal vez deberías dejar de fumar. Tengo una idea.

Dane: ¿Recuperaste tu teléfono y ahora eres descarada? ¿Cómo funciona eso?

Susanne: Solo intento encontrar una forma efectiva de comunicarme contigo.

Dane: Efectiva sería si estuvieras sin camisa, porque entonces prestaría atención.

Susanne: No seas un cerdo.

Dane: Sabes, ya no se oye muy a menudo a la gente llamar cerdos a otros. Me gusta.

Susanne: Se supone que no debe gustarte.

Dane: Es una pena que no puedas controlar mis gustos.

Susanne: Nos estamos saliendo del tema. Tenemos que reunirnos.

Dane: Hmm… ¿Realmente crees que eso sucederá?

Susanne: Por favor, no lo hagas más difícil.

Dane: ¿Y dónde está la diversión en eso?
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—Llegas cinco minutos tarde —anunció Matt.

—Y quiero un trago. ¿Cómo es que no puedo pedir uno hasta que él llegue?

—Te estás comportando como un niño.

Tal vez, pero necesitaba algo. Dios, había tenido reunión tras reunión desde que recuperé mi teléfono… una gran razón por la que no me molesté en acordar otra con Susanne, estaba exhausto. Todo el mundo necesitaba algo, todo el mundo quería más dinero, y todo el mundo estaba buscando el próximo gran contrato. No sabía cuántas veces había repetido ese día que las cosas buenas llegan a los que esperan. Incluso pensar en ello me hacía querer vomitar, porque era un dicho de porquería. A quien se le ocurrió ese dicho, probablemente nunca tuvo nada bueno en su vida porque solo se sentó al margen y esperó en lugar de actuar.

Tomar medidas por mis clientes era mi trabajo, y hacía cosas entre bastidores de las que no tenían que preocuparse. Por lo tanto, les decía que debían ser pacientes.

Los atletas nunca eran pacientes.

¿Cuándo tendré un contrato con una marca de zapatos?

¿Cuándo voy a estar en The Tonight Show?

¿Cuándo voy a tener un contrato multimillonario y de varios años?

¿Sabes cuándo? Cuando saques la cabeza de tu trasero y te luzcas en el campo.

Le había gritado eso a un cliente en su cara. Era el final del día, y ya estaba irritado. Afortunadamente el tipo era genial, se rio y estuvo de acuerdo conmigo.

Sin embargo, necesitaba un trago urgente para lavar el día detrás de mí, y Matt estaba siendo un total cretino, al prohibirme pedir hasta que llegara nuestro amigo.

—Ah, ahí están —Bram apareció, con las manos juntas y mirándonos fijamente—. Mis muchachos. Jesucristo.

Flotó hacia nosotros, sí, flotó, con una enorme sonrisa en su rostro y rayos de amor saliendo de sus ojos, como si Cupido estuviera justo detrás de él.

Le dio un abrazo completo a Matt, y luego me señaló y movió su dedo.

—Ven aquí, guapo bastardo irlandés.

Levanté la mano.

—Estoy bien.

—No —sacudió la cabeza—. No podrás escapar de mi abrazo.

Antes de que pudiera moverme, se inclinó y me enterró la cabeza en el cuello.

—¿Qué carajos estás haciendo? —pregunté, mientras trataba de alejarlo.

Su nariz corrió a lo largo de mi mandíbula.

—Hueles como el cielo.

—Sal de aquí —le palmeé la cara y lo empujé.

Con una risa, se retiró a su asiento, se desabrochó la chaqueta y se sentó. Con las manos sobre la mesa, miró entre nosotros ansioso.

—Estoy enamorado.

Cristo.

—Lo sabemos —Matt y yo respondimos al unísono.

Bram había estado saliendo con la hermana de Matt desde hace unos meses atrás, así que no era sorprendente que estuviera así, como un tonto con mirada soñadora y una sonrisa implacable. Había estado enamorado de la chica durante años. Le tomó mucho, mucho tiempo admitirlo, no admitirlo, sino hacer un movimiento. Era un Ross Geller hasta la médula.

Se ajustó el cuello.

—Solo estoy compartiendo mi felicidad. ¿No se trata de eso la amistad? ¿Compartir?

—Sí, compartiendo cosas que ya sabemos —aclaró Matt, haciendo señas a nuestra camarera.

Gracias a Dios.

Cuando ella llegó, hablé antes que los chicos.

—Un Jameson para mí, por favor.

—Yo quiero una Stella, por favor —pidió Matt.

La camarera se volvió hacia Bram esperando su orden.

—Sabes, una buena leche tibia sería deliciosa en este momento —dijo, frotándose el estómago.

¿Qué carajos?

—No. Por favor, tráele una Stella también. Gracias.

Un poco confundida y probablemente un poco perturbada, la camarera se retiró mientras Bram se quejaba.

—Oye, realmente quería una leche caliente.

—No vas a beber esa basura a mi alrededor. No va a pasar. Ya eres un hombre adulto, así que enloquece y bebe un poco de cerveza, por una vez en tu vida.

—Cielos —Bram se acomodó en su asiento—. ¿Qué rayos te pasa?

—Nada —empujé mi mano a través de mi grueso cabello.

—Está así por una chica —intervino Matt, haciendo que Bram prácticamente saltara de su asiento justo delante de nosotros.

—¿Una chica? No Dane Mullins, soltero empedernido. Mi  corazón no puede soportarlo.

¿Sabes cuando la gente dice que la venganza es una perra? Pues había llegado a mi puerta. Puede que no haya sido el mejor de los amigos cuando Bram estaba pasando por problemas de mujeres con Julia. Sí, lo ayudé, pero fui un patán al respecto la mayor parte del tiempo.

Podía sentir como disfrutaba el momento, especialmente con ese brillo maligno en sus ojos. Pero para ser justos, no me pasaba lo mismo que a él, no estaba ni siquiera cerca de vivirlo, porque no estaba enamorado de la chica, ni quería salir con ella. Sí, era preciosa y tenía unas tetas increíbles, pero eso no significaba que quisiera hacer un movimiento de conquista o algo parecido.

Vale… y sí, era divertido volverla loca, pero de igual manera no era lo mismo que Bram tenía con Julia o la lucha por la que pasó para tenerla.

—No es lo que Matt está haciendo parecer —aclaré.

—Mantuvo su teléfono como rehén durante días y ella se quedó a dormir anoche —explicó.

—¿Qué? —los ojos de Bram casi se salían de sus órbitas—. ¿Una interacción recurrente? ¿Qué es esa tontería? Dane Mullins no tiene interacciones recurrentes con las mujeres.

Afortunadamente la camarera llegó con nuestras bebidas en ese momento, así que tuve un segundo para componerme y no arremeter, trayendo preguntas no deseadas de mis amigos.

—¿Ya te acostaste con ella? —preguntó Bram, frunciendo los labios.

Estar en una relación realmente había ablandado al bastardo. En su momento, llegó a ser  el chico más popular del campus, y ahora pasaba sus viernes por la noche acurrucado con su chica. No podía recordar la última vez que pudo salir con nosotros. Había pasado mucho tiempo.

—No me acosté con ella.

—¿No lo hiciste? —Matt preguntó sorprendido—. Cuando dijiste que se quedó a pasar la noche, pensé que te habías acostado con ella.

—¿Cómo es que tú sabes de esta chica y yo no? —se quejó Bram—. Amigo, sabes que aquí yo soy el romántico. Matt tiene un ladrillo por corazón, necesitas discutir estas cosas conmigo.

—No tengo un ladrillo por corazón.

—No, solo que sigues colgado de tu ex —dije con una sonrisa.

Se movió en su silla pero no dijo nada. Su silencio era todo lo que necesitaba. Ahora solo faltaba callar a Bram. Cuando me giré hacia él, cruzó los brazos sobre su pecho en desafío, como si dijera que no tenía nada en su contra. Y era verdad, no lo tenía. Solía hacerlo cuando estaba suspirando por Julia, pero ahora era como un libro abierto para todos.

—Entonces… ¿quién es la chica? —preguntó.

Por el amor de Dios. Sería mejor terminar con eso de una vez por todas.

—Voy a comenzar esto aclarando que no estoy interesado en ella, antes de que tu corazoncito empiece a latir salvajemente ilusionado por un ligue, eso nunca va a suceder.

—Nunca digas nunca —respondió en un tono sarcástico.

Era increíblemente molesto.

—Nos encontramos en Gray’s Papaya justo antes de que me metiera en esa pelea. Se me cayó el teléfono y a ella también. Estaban confundidos y Matt recogió el equivocado. Naturalmente curioso, miré su teléfono, que no estaba bloqueado, y empecé a revisar toda su información.

Bram le dio un codazo a Matt.

—Yo habría hecho lo mismo. Me encanta fisgonear.

—Y sí, quizás me tomé mi tiempo para devolver el teléfono —me encogí de hombros—. No lo sé, le dio a mi personalidad de patán algo que hacer. Eso fue divertido hasta que descubrí que era la hija de Joshua Lowe.

—¿Qué? ¿En serio? —preguntó Bram—. ¿Cuáles son las probabilidades?

Tiré de mi nuca un poco agotado.

—Ayer me siguió todo el día hasta las dos de la mañana cuando finalmente la llevé a mi casa para devolverle el teléfono. En ese momento era demasiado tarde, las calles estaban cubiertas de nieve, y estaba demasiado nerviosa para viajar sola de vuelta a Brooklyn. Durmió en la habitación de invitados. Eso fue todo. Fin de la historia.

—Además de que tendrá que trabajar con ella ahora —añadió Matt, encontrando su voz de nuevo.

Bram aplaudió mientras se reía.

—Qué giro; no lo vi venir —tomó un sorbo de su cerveza—. Déjame adivinar, ¿tienes que trabajar para la fundación de su padre para cumplir con tu servicio comunitario?

Me rasqué un lado de la mandíbula.

—Algo así.

—Perfecto. Ustedes dos se van a enamorar.

—No nos vamos a enamorar. No solo es la hija de mi cliente, sino que tiene 24 años.

—¿Y qué? —Bram se encogió de hombros—. Ocho años de diferencia no es gran cosa cuando lo piensas. Julia es más joven que yo.

—Julia es solo dos años más joven que tú —señalé.

Coincidía en que la edad no importaba demasiado. Solo me parecía más joven porque trabajaba con su padre, y porque era tan ingenua y… jodidamente adorable.

No. Tacha lo último. Solo porque era la hija de mi cliente, eso era lo que quería decir.

—Dos años, ocho años —balanceó sus manos—. Al final da lo mismo. Dime algo, ¿la encuentras atractiva?

—Estaría ciego si no lo hiciera. Pero ella no es mi tipo. Es demasiado inocente. Tiene esa vibración de niña buena con ojos grandes y la incapacidad de la jodidomalicia. Sentiría que le estoy robando su inocencia si intentara hacer algo con ella.

—Eso significa que lo has pensado —dijo Matt con una sonrisa.

—No en la forma en que lo dices. No es algo que me interese.

—Dices eso ahora —Bram sacudió la cabeza—. Pero solo espera. Vas a estar rogando para tener una cita con ella. Puedo verlo en tus ojos.

No sé qué estaba viendo, pero no había nada allí, nada en absoluto, de eso estaba seguro.
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Susanne: ¿Puedes por favor actuar como un adulto responsable y decirme cuándo podemos vernos?

Susanne: Evitarme no es la elección para ti. No tengo miedo de involucrar a mi padre. No me hagas jugar esa carta.

Susanne: Vale, me estás tentando. Tengo un email escrito a mano, listo para enviar, delatándote.

Susanne: Acabo de poner tu nombre en la barra de direcciones.

Susanne: Estoy a punto de pulsar enviar.

Dane: Jesús, cinco textos en diez minutos. Tengo un  trabajo, sabes.

Susanne: Oh, hola. ¿Qué tal tu día?

Dane: ¿Qué es lo que quieres?

Susanne: Ya sabes lo que quiero.

Dane: Si es lo que pienso, entonces no tienes que preguntar, chica. Ven y tómalo.

Susanne: ¿Estás hablando de tu pene?

Dane: Cielos, no. ¡Eso sería poco profesional!

Susanne: Ja, ya vi el sarcasmo.

Dane: Demasiado lenta.

Susanne: Mira, muy divertida tu broma, pero, ¿no prefieres hacer esto en persona y hablar del campamento?

Dane: No.

Susanne: Tenemos que reunirnos.

Dane: Lo único que tengo que hacer es ir a mear. Hablaremos más tarde.

Susanne: Puedes “mear” y hablar conmigo al mismo tiempo.

Susanne: ¿Hola?

Susanne: ¿Cuánto tiempo te lleva hacer pis?

Dane: Eres increíblemente molesta.

Susanne: ¿Fumaste hoy? Recuerda que me dijiste que ibas a dejarlo.

Dane: ¿Qué? Nunca te dije eso. ¿Nadie te dijo que mentir es un pecado?

Susanne: Me mientes constantemente.

Dane: Nunca pretendí ser un santo.

Susanne: Yo tampoco.

Dane: Por Dios, Susanne. Eres casi una monja.

Susanne: No es cierto. Hago cosas.

Dane: Alguien que es malo no dice que “hace cosas”.

Susanne: Oh sí, bueno… Solía robar Tic Tacs mientras hacía cola en el supermercado.

Dane: ¿Cuántos años tenías?

Susanne: Irrelevante.

Dane: ¿Siete años?

Susanne: Repito: Irrelevante.

Dane: Sí, está bien. Buenas noches, Susanne.
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Susanne: Buenos días. Levántate y brilla. ¿Estás listo para nuestra reunión de hoy a las nueve?

Dane: No tenemos una reunión.

Susanne: Podríamos.

Dane: Estoy ocupado.

Susanne: No lo estás. Sé que no lo estás. Por favor, por el amor de Jesús, reúnete conmigo.

Dane: ¿Por qué me necesitas tanto? Solo dame un trabajo.

Susanne: Tu trabajo es co-organizar.

Dane: No es así.

Susanne: ¿No lees tus correos electrónicos? Michaella dijo que la única manera de aprobar tus horas es que me ayudes a organizar. Estamos juntos en esto.

Dane: Ella no dijo eso.

Susanne: Sí, lo hizo. Revisa tus correos electrónicos.

Susanne: ¿Ya los revisaste?

Susanne: ¿Hola?

Dane: Voy a tener una conversación con tu padre sobre esto.

Susanne: Ni siquiera te molestes. Ya he intentado hablar con él. Está decidido.

Dane: Entonces hazlo tú sola y pon mi nombre.

Susanne: Ojalá pudiera, sería mucho más fácil, pero es demasiado trabajo y necesito tu ayuda con los famosos. Entonces… ¿A las nueve?

Dane: No.

Susanne: Dane, ¡¡POR FAVOR!!

Susanne: ¿Hola?

Susanne: No me ignores.












Querido Ralph












¿Escuchaste las noticias? Se dice que Joshua Lowe es un idiota malvado e iluso. Amo al tipo por muchas razones, millones de ellas están en mi cuenta bancaria, pero desde que decidió ser mi padrino, es como si de alguna manera me hubiera quitado las bolas, las hubiera metido en su pequeña riñonera, y las llevara alrededor de la cintura, manteniéndolas cerca, haciendo imposible que yo pudiera evitar su pequeño juego.

¿Coorganizador? ¿Acaso parezco un planificador? Ni siquiera sé hacer tal cosa. Contrato a gente…

Espera un segundo. Una idea acaba de surgir en mi cabeza. Sí, una muy brillante. Una idea increíblemente brillante.

Tal vez lo del diario no sea tan malo, después de todo.

No te emociones, eso fue una mentira. Prefiero pincharme las pelotas con un lápiz recién afilado que sentarme aquí y escribirte.

Dane.














Capítulo 8




Susanne










Susanne: ¿Sabías que hago las mejores galletas de mantequilla del mundo?

Dane: ¿Ahora vas a enviarme un mensaje de texto con temas que no me interesan?

Susanne: Te niegas a contestar mis llamadas.

Dane: Nunca voy a contestar mientras esté ocupado. Deja de perder el tiempo. Se llama trabajo eficiente.

Susanne: Dudo mucho que seas el indicado para dar consejos sobre la ética del trabajo.

Dane: No lo sé. Mi cuenta bancaria dice lo contrario.

Susanne: Estás tan lleno de ti mismo.

Dane: Y aun así sigues enviándome mensajes de texto.

Susanne: ¿Cuándo nos reuniremos?

Dane: Mañana al mediodía, en Makers en Broadway.

Susanne: ¿Qué? ¿Hablas en serio?

Dane: Sí, no llegues tarde.

Susanne: Será mejor que no estés bromeando.

Dane: Nunca lo haría.

Susanne: Sí, claro.
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Con mi carpeta cerca de mi pecho, caminé de un lado a otro, buscando a Dane. Había llegado temprano así que no necesitaba entrar en pánico todavía, sin embargo, él tenía un historial de no aparecer a sus reuniones conmigo, y su cambio de opinión instantáneo fue un poco sorprendente. Casi no le creí, así que cuando llamé al restaurante para ver si había hecho reservaciones y las hizo, me sorprendió, por decir lo menos.

—Señorita Lowe, su mesa está lista. Por aquí.

—Gracias.

Volví a mirar hacia a la puerta una vez más antes de dirigirme a la parte de atrás del restaurante. La mesa estaba junto a una ventana, ofreciéndome una vista de la calle. Al menos podría vigilar a Dane cuando llegara.

Después de ubicarme, tomé el menú pero todas las palabras flotaban juntas, era imposible concentrarme. Para ser honesta, estaba un poco nerviosa por ver a Dane de nuevo. No por lo que teníamos que hablar, sino por la forma en que mi cuerpo reaccionaba a él cuando estaba cerca. El solo pensar que en cualquier momento aparecería por esa puerta me calentó y ruborizó mi cara, y por alguna razón todo lo que podía imaginar era su trasero y el gran bulto entre sus piernas.

Y bueno, debo admitir que también pensaba en ello cuando hablábamos por mensaje de texto.

Era su culpa.

El trasero es algo sagrado, no es algo que se muestra a un extraño a voluntad, ¿y sabes por qué? Porque cuando tienes bonitas y apretadas nalgas, es todo en lo que la otra persona podrá pensar por el resto de su vida. ¿Y eso es justo? No.

Ahora puedes entender mi temor de ver a Dane.

Un trasero firme y apretado y…

—¿Señorita Lowe?

Sorprendida, me reí nerviosamente y miré hacia arriba para encontrar a una joven con cabello marrón de pie ante mí, con una sonrisa de bienvenida en su cara y una bolsa para portátil aferrada a su lado.

—¿Sí?

Ella extiende su mano orgullosamente.

—Soy Siri, como la voz del teléfono.

—Eh… hola —le di la mano, porque no quería parecer grosera.

—Es un placer conocerte —dejó su bolso y se quitó la chaqueta antes de sentarse frente a mí—. ¿Puedes creer este clima? No tienen ni idea de qué hacer con toda la nieve, pero por supuesto la ciudad nunca duerme, ¿verdad? —tomó el menú y jadeó—. Oh, me encantaría una buena ensalada de cuñas.

¿Acaso me había perdido de algo?

¿Quién era esta Siri, y por qué me conocía?

¿Y por qué actuaba como si la hubiera estado esperando todo este tiempo?

—¿Puedo ofrecerles algo de beber? —indicó la camarera.

Siri asintió.

—Té helado sin azúcar, por favor, y una ensalada de cuña. Estoy hambrienta —dejó el menú y me sonrió.

—¿Y para usted, señorita? —preguntó la camarera.

Pestañeé unas cuantas veces, totalmente desconcertada. ¿Qué estaba pasando?

—Uh, tomaré lo mismo que ella —respondí, perpleja.

Una vez que la camarera se retiró, Siri empezó de nuevo.

—¿Tampoco puedes resistirte a las ensaladas de cuña? Te diré, es un problema absoluto para mí. Cada vez que veo una, siempre la pido porque no puedo evitarlo. Es el tocino. Realmente creo que es el tocino. ¿Qué hay de ti?

Sonreí psicóticamente, podía sentirlo, asentí suavemente y coloqué mis manos sobre la mesa, tratando de parecer lo más amable posible.

—Lo siento —tragué con fuerza—, ¿pero nos conocemos?

Ella se rio.

—No, lo siento, sé que me pongo un poco intensa a veces, y puedo dar una impresión equivocada.

Aún más confundida, miré alrededor del restaurante buscando a Dane, preguntándome si estaría de pie a distancia, mirándome, como si todo eso se tratara de una extraña broma que me estaba gastando, pero cuando no vi ninguna señal de él, me volteé hacia Siri nuevamente, que estaba sentada allí… mirándome fijamente.

—Eres muy bonita —dijo, y se tapó la boca, casi avergonzada—. No quiero parecerte rara, pero es que tiendo a ser muy franca. Realmente eres muy bonita. Tus ojos son preciosos. Qué pestañas tan largas tienes. ¿Son reales?

Vale, ¿eso era un montaje raro? ¿Estaba en una cita y ni siquiera lo sabía?

—Lo siento —intenté ser lo más educada posible—. Pero estoy un poco confundida. Se supone que debo reunirme con Dane Mullins para almorzar…

—Oh Dios mío, por supuesto que no te dijo nada. Típico de Dane.

¿Típico de Dane? Como si estuvieran familiarizados el uno con el otro. ¿Quién era esta Siri, en realidad?

—Soy su asistente —respondió, como si me hubiera leído la mente—. Él me puso en este proyecto. Quiere que dirija todo con usted. Estoy súper emocionada. Estuve investigando toda la mañana, y tengo tantas ideas maravillosas. Empezando por trasladar todo el campamento a la ciudad. Podríamos tener muchas más celebridades a nuestra disposición, y la cobertura mediática sería explosiva. Podríamos realmente convertir esto en una pieza promocional.

Levanté mi mano, y mi cortesía desapareció por completo.

—Disculpa, pero los planes están listos para el rancho en Texas. No queremos la atención de los medios, porque no se trata de eso. Se supone que Dane debe contactar y comunicarse con los atletas elegidos. Lo siento si estoy siendo grosera, pero me temo que tu participación en este proyecto no es necesaria, Siri.

—Dijo que dirías eso —sonrió, pero no fue tan encantadora esta vez—. Voy a ser sincera contigo, Susanne. Dane es un tipo ocupado. No tiene tiempo en su día para hablar de algo tan servil como un campamento de niños.

—¿Perdón? —elevé mi voz—. Déjame decirte esto, Siri. Pasé un día entero con el hombre, siguiendo cada uno de sus movimientos, y si tiene tiempo para ir a las oficinas de correos al azar y recibir masajes de dos horas, lo menos que puede hacer es tener la decencia de presentarse a esta reunión de negocios requerida —arrojé mi servilleta sobre la mesa, desprovista de todo mi encanto sureño—. Y quiero que sepas que lo que mi padre hace por esos niños es cualquier cosa menos servil. Sugiero que investigues un poco más la próxima vez.

Con eso, tomé mis cosas y salí del restaurante.
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Susanne: He perdido todo el respeto por ti.

Dane: Ni siquiera sabía que te quedaba un poco.

Susanne: ¿Por qué no viniste a la reunión?

Dane: ¿No te explicó Siri?

Susanne: Disculpa mi lenguaje, pero Siri es una perra. Fue muy grosera y desagradable.

Dane: Es curioso, he oído lo mismo de ti.

Susanne: Ella describió el campamento de mi padre como “algo servil”. No sé tú, pero eso es a la vez condescendiente e insultante para mí. No me gusta que la gente menosprecie a mi padre y los años de duro trabajo que ha dedicado a ayudar a los demás. Se enorgullece más de eso que de las estadísticas que ha acumulado y los premios que ha ganado a lo largo de los años. Así que para tu asistente, enviada en tu nombre para representar tus pensamientos, menospreciar su legado de esa manera es inaceptable. Sé que no me tienes ningún respeto hacia nadie, pero esto me ha enseñado lo poco que respetas a mi padre. Y a mis ojos, eso es aún peor. Claramente, todo lo que te importa es el dinero que has ganado con él. Eres un asco de persona.

Dane: Diablos, Susanne. Lo siento.

Dane: ¿Susanne?

Dane: Hola, ¿estás ahí?
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Después de un largo baño reparador, una gran taza de malvaviscos con chocolate caliente y medio paquete de Oreos, finalmente me calmé y podía actuar como un adulto racional. Al menos eso era lo que me decía a mí misma cuando estaba en mi apartamento.

Sin embargo, mientras paseaba por el vestíbulo del edificio de Dane, esperando a que volviera de su turno en el club nocturno, el adulto racional no se había esfumado y el loco estaba presente. Creí haberme desahogado a través del texto, pero cuando vi sus respuestas después y el gran pesar en sus palabras, tenía que ver si lo decía en serio, si realmente lo sentía. Pero estaba afuera, de fiesta, así que ahí estaba mi respuesta.

—¿Puedo traerle una botella de agua, Srta. Lowe? —preguntó Harris.

—Estoy bien, Harris. Gracias —miré mi teléfono. Una y quince—. ¿Cuánto tiempo suele estar fuera el señor Mullins?

—Depende de la noche —hizo un mueca de dolor—. Desearía poder ser más exacto.

—Está bien, no te preocupes —me senté en uno de los sofás rígidos de la entrada—. ¿Se queda fuera hasta tarde todas las noches?

—Casi todas las noches, pero al menos una vez a la semana se queda en casa —me guiñó el ojo—. Pero no lo escuchaste de mí.

La puerta se abrió de golpe y Harris se apresuró a mantenerla abierta para que un muy tambaleante y vidrioso Dane pasara.

Oh, genial, estaba borracho. Debí haberlo sabido. Esa fue una idea estúpida.

—Señor Mullins, buenas noches.

—Hey Harris —le dio una palmadita en el hombro y siguió su camino.

Me dio un breve vistazo antes de continuar hacia los ascensores. Estaba a punto de pulsar el botón de subida cuando se volteó lentamente y me miró, con la cabeza inclinada.

—¿Susanne? —me estudió durante unos segundos.

Antes de que pudiera acercarme a él, sus ojos se estrecharon y caminó hacia mí, tomando mi mano en la suya y tirando de mí hacia los ascensores.

—¿Qué estás haciendo? —pregunté.

Presionó el botón de subir y el ascensor se abrió inmediatamente. Tiró de mí hacia adentro, insertó su tarjeta, y presionó el botón P. Luego entrelazó los dedos con los míos en un agarre íntimo para el que no estaba preparada, y en ese segundo mientras subíamos los múltiples pisos del edificio, su calor se extendió a través de mí, haciendo que la fachada helada que llevaba comenzara a derretirse.

Quería estar enojada, quería gritarle, hacerlo sentir tan mal, como me hizo sentir antes, pero con esa mirada de arrepentimiento en su cara, me di cuenta de que había sido sincero en sus textos. No solo sincero, sino también de corazón, y eso enfrió la rabia caliente que se agolpaba dentro de mí mientras lo esperaba abajo.

Había algo en él que me daba miedo pero que me llegaba al corazón de una forma que nunca antes había experimentado. Corría caliente y frío por mis venas, confundiéndome y cambiando mi opinión sobre él de buena a mala en segundos. Era estimulante con su boca inteligente e ingenio rápido, pero también había un lado más suave que podría apostar con mi vida a que no se la mostraba a cualquiera.

Las puertas se abrieron y entramos a su apartamento. Con su mirada fija en mí y el calor en sus pupilas, percibí una seria alarma de advertencia. No pasé desapercibido que llegó al edificio solo, ni que cuando me vio sonrió levemente, ni tampoco la manera en la que se aferraba a mi mano.

Y con todos los sentimientos desconocidos arremolinándose dentro de mí, sabía que debía soltar su mano y alejarme, pero parecía que mi cerebro no podía mover los pies, por mucho que les grité internamente. Quería quedarme, quería ver a dónde llegaba esa electricidad que estaba chispeando entre nosotros. Quería saber qué me traería esa mirada suave y sincera.

—Oye —acomodó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja y volteé mi cara hacia él por el más breve de los momentos.

Dios, eso no era bueno. No estaba allí por intimidad, ni tampoco por una llamada para tener sexo, no estaba segura de que eso era lo que él quería, pero por la mirada en sus ojos, me sentí nerviosa y ansiosa por su próximo movimiento.

—Dane.

Pasó su pulgar por mi mejilla y mi estómago dio un salto mortal al sentir su tacto.

—Lo siento —dijo finalmente, su voz era más ronca que de costumbre, pero la intención de sus palabras era tan genuina, tan sincera. Era confusa… y tentadora.

Tragué fuerte y lo miré.

—¿Lo dices en serio?

—Sí. Realmente lo hago —su pulgar volvió a acariciar mi mejilla mientras sus ojos buscaban en los míos.

Apenas conocía a ese hombre, pero sentía una intensa atracción hacia él. Una necesidad comenzó a formarse en mi vientre, una necesidad solo de él, que solo él podría saciar.

Asintió hacia el pasillo rompiendo el hechizo.

—Ve.

Espera. ¿Qué? Mi excitación disminuyó por completo.

Asintió de nuevo, como si tratara de convencerse a sí mismo y dio un paso atrás, metiendo las manos en su bolsillos.

—Al dormitorio de invitados. Ahora.

¿En serio? ¿Quería que fuera a la habitación de invitados? Después de todo eso, la mirada, la disculpa, los roces. ¿Solo quería que me fuera?

Pensándolo bien, no quería quedarme allí. Pero tampoco irme.

—No me quedaré aquí otra vez.

Me miró fijamente con esos ardientes ojos verdes y frunciendo el ceño.

—Son casi las dos. ¿De verdad vas a volver a Brooklyn ahora?

Odiaba que tuviera la razón siempre.

—Puedo conseguir una habitación de hotel.

—No seas estúpida, Susanne —volvió a señalar hacia el pasillo—. Ve y descansa.

—Pero quería hablar contigo.

—Ahora no. No así —dio un paso atrás y se pasó la mano por el cabello—. Vamos, Susanne.

Suspirando pesadamente caminé hacia la habitación de invitados, deseando que no estuviera borracho, deseando que pudiéramos resolver todo en ese momento.

Justo antes de tocar la manija, le oigo decir otra vez que lo siente.

Ugh, ¿por qué no podía estar sobrio? Parecía tan abierto, tan vulnerable, como si dejara caer la sarcástica e ingeniosa pared tras la que le gustaba esconderse, lo que hacía que fuera mucho más fácil comunicarse con él. Pero de nuevo, tal vez solo era porque estaba borracho.

Pasé los siguientes minutos preparándome para acostarme. Tomé una camiseta suya que estaba sobre la cama, lo que me hizo preguntarme si me estaba esperando. ¿Cuándo la puso ahí? ¿Por qué lo haría?

La camisa olía a él, respiré profundamente mientras la deslizaba sobre mi cuerpo desnudo. Me cepillé los dientes, lavé mi cara, y luego me metí en la cama donde enchufé mi teléfono a un cargador. Ahí fue cuando vi un mensaje de texto de él.

Dane: Te ves hermosa esta noche.

Cerré los ojos y presioné el teléfono contra del pecho. Oh Dane…

Susanne: Estás borracho.

Dane: Lo sé.

Susanne: ¿Por qué?

Dane: No me gustó cómo te traté. Así que tuve que quitarme el peso del día.

Susanne: Pudiste haberme mandado un mensaje, haber llamado, haber ido a mi oficina.

Dane: Sí, pude haberlo hecho. Pero soy un imbécil, Susanne. Cuanto antes te des cuenta de eso, mejor.

Susanne: Tienes momentos en los que no lo eres.

Dane: No te aferres a ellos, porque son pocos.

Susanne: Lo sé, pero cuando los tienes causan un gran impacto.

Dane: ¿Cómo cuándo?

Susanne: Como hace unos minutos, cuando dijiste que me veía hermosa.

Dane: Aléjate, Susanne. Mantente lejos, muy lejos.

 

Pero… ¿y si no quiero?












Querido Sal












Siempre he sido un fanático del alcohol. Lo he sido desde que tomé mi primer sorbo a la madura edad de trece años. Ha sido mi amigo, mi confidente, y un protector contra las emociones. Ni una sola vez me he enfadado con el alcohol, ni he dicho nada terrible al respecto, incluso cuando me han dado una patada en la entrepierna y me han abrochado el cinturón al día siguiente por haber bebido demasiado.

Pero anoche, Sal, anoche el alcohol me traicionó.

Algunos dirían que estaba demasiado borracho para recordar algo de anoche, pero nunca he estado tan borracho para llegar al punto de no recordar nada. Siempre he sido el afortunado borracho que recuerda cada cosa que ha dicho y hecho, incluyendo decir estupideces a una chica a la que no tiene derecho a decir nada.

Lo adivinaste, le dije algunas cosas a Susanne sin querer. Ya sabes, cosas como “te ves hermosa”, que sé que todas las chicas quieren oír, pero no todos los chicos quieren decir en voz alta, especialmente cuando no quieren dar a la chica falsas esperanzas.

Culpo al alcohol. Lo culpo por todo. Por ser tan patán con ella la mayor parte del tiempo cuando no se lo merece, aunque la mayoría de esas acciones ocurrieron estando sobrio. La culpo por sostener su mano en el ascensor, por entrelazar nuestros dedos, por tomar un momento para inspirarla, algo que nunca hubiera hecho sobrio. Y lo culpo por los malos pensamientos que tuve sobre ella anoche, especialmente el de tener mi cabeza estaba enterrada entre sus piernas. Y culpo al alcohol por tener que masturbarme en la ducha esta mañana, así estaré algo presentable cuando tenga que despertar al avestruz.

Cristo.

Gracias, Sal. Sabes, podría considerar mantener ese nombre. Ya veremos.

Dane.














Capítulo 9




Dane










Solo abre la puerta. Es tu apartamento, eres el dueño de esa habitación, así que pon tu mano sobre esa manija y gírala.

Extendí la mano pero no la agarré.

Diablos, ¿y si estaba desnuda o algo así?

Arrastré mi mano libre sobre mi cara mientras mi mente debatía. La última vez se había molestado porque no la desperté, aunque técnicamente no era mi responsabilidad. Suspiré y alcancé la manija de nuevo, abriéndola lentamente.

Por favor, que no esté desnuda. Por favor, que no esté desnuda. Aunque… un pequeño vistazo no me vendría mal.

Abrí la puerta y me asomé.

¿Qué demonios?

Empujé la puerta hasta el final y encontré la cama completamente hecha y vacía. La luz del baño estaba apagada, y parecía como si nadie hubiera estado allí.

¿Qué carajos? ¿Se había ido a casa en la noche? Más vale que no lo hubiera hecho.

Saqué mi teléfono del bolsillo y caminé hacia la cocina, donde dejé mi café sobre la isla para escribirle un mensaje a Susanne.

Dane: ¿Te fuiste a casa anoche?

Esperé una respuesta, preguntándome si era posible que se hubiera levantado temprano y viajado a su casa, pero cuando no tuve noticias suyas después de diez minutos, comencé a entrar en pánico. Pudo haberle pasado tantas cosas si se hubiera ido en la noche, y no me perdonaría si se encontrara en problemas.

Con el paso del tiempo, consideré mi próximo movimiento. Una llamada telefónica. Eso sería simple. Marqué su número y esperé.

Y esperé.

—Hola, has llamado a Susanne. Siento haberme perdido tu llamada, pero si me das un poco de tiempo, me aseguraré de llamarte. Que tengas un buen día.

Dios.

Colgué. Su voz en la contestadora sonaba tan alegre, tan dulce, con el más lindo indicio de un dibujo de Texas.

¿Por qué no contestó?

Di unos golpecitos impacientes en el mostrador, tamborileando mis dedos sobre la superficie dura mientras decidía qué hacer.

Tal vez otro texto.

Sí, un texto. Quizás estaba en una reunión y no podía responder. Un mensaje podría responderlo discretamente.

Dane: Oye, ¿puedes decirme que estás bien?

Simple. Si tuviera algo de decencia, me enviaría un mensaje de texto. Dado su adictivo encanto sureño, nunca dejaría un mensaje sin contestar, especialmente uno que claramente mostrara preocupación.

¿Debí haber usado asteriscos para mostrar preocupación?

Me mordí el labio y miré fijamente el texto. Tal vez…

Dane: Solo envíame un texto rápido. Estoy preocupado

Había estado jugando limpio. Intentaba controlar el pánico que flotaba en mi pecho, pero ese texto, sí, me hizo parecer desesperado.

Pero ya sabes, estaba desesperado por asegurarme de que estuviera bien, porque era la hija de mi cliente, uno de mis clientes más cercanos, y me sentiría como una basura si algo le sucediera. No es que fuera mía para vigilarla, pero estuvo en mi apartamento anoche, y si estaba molesta y se fue, eso era culpa mía.

No me gustaba decepcionar a mis clientes. Por eso estaba haciendo eso. Tratando de contactarla y asegurarme de que estuviera bien. Por mi cliente. No porque estuviera empezando a sentir algo por ella… ¡No! Jamás.

¿Recuerdas cuando dije que estaba en pánico? Bueno eso no era nada comparado con lo que sentí después de media hora sin respuesta. Estaba en modo de paro cardíaco mientras iba de camino a su oficina en la fundación de su padre. No tenía ni idea dónde vivía o si se habría ido a su casa, y preguntarle a su padre no era la mejor opción. Así lo menos que podía hacer era ir hasta su oficina.

Cuando las puertas de los ascensores se separaron, me acerqué a la recepción.

—¿Está Susanne Lowe aquí?

Sorprendida, la mujer que había trabajado detrás del escritorio durante años, la misma mujer cuyo nombre tampoco podía recordar, me saludó con una sonrisa.

—Señor Mullins, qué gusto verlo…

Me incliné sobre su escritorio, tratando de no parecer tan loco como me sentía.

—¿Está Susanne Lowe aquí? —repetí.

La pobre señora tragó con fuerza y asintió antes de señalar hacia el pasillo.

—Al final del pasillo, la tercera puerta a la derecha.

Y así como así, una bola de fuego se encendió dentro de mí al girar sobre mis talones y caminar hacia la tercera puerta a la derecha.

Quería a matarla. Ahí mismo, en la fundación de su padre.

Ni siquiera me molesté en tocar, abrí la puerta de golpe, haciendo que Susanne saltara drásticamente de su silla, derramando parte de su té por todo el escritorio. Con la mano en su pecho y respirando con fuerza, me miró en estado de shock.

—Dane, ¿qué estás haciendo?

Con el pie, cerré la puerta de golpe y luego me incliné sobre su escritorio.

—¿Por qué no me contestas el teléfono?

—¿Qué? —parecía genuinamente confundida.

—Te envié varios mensajes de texto y te llamé. ¿Estás tratando de castigarme, Susanne?

Estaba en plena ebullición y no había posibilidad de que pudiera retroceder, no cuando tenía demasiadas emociones indeseadas y confusas fluyendo a través de mí en ese momento.

—Yo… no —buscó su bolso y escarbó—. No tengo mi teléfono conmigo. Está… aquí está.

—Dame eso —exigí. No necesitaba que viera mis mensajes, no con el uso de los asteriscos.

Se alejó más rápido de lo esperado, alejando su silla y golpeando la pared detrás de ella.

—No. Este es mi teléfono —lo presionó contra su pecho.

—Fue mío por un tiempo —no hubo mucha madurez y lógica en mi demanda—. Ahora dámelo —extendí mi mano.

—¿Qué es lo que no quieres que vea u oiga? —inclinó su cabeza pensativamente.

—Nada, solo dámelo. Necesito revisar algo que guardé en él cuando lo usé…

—Eres un mentiroso —miró la pantalla y sus ojos se suavizaron—. Aw, usaste asteriscos.

—Demonios —murmuré.

—Y también llamaste.

—Bueno, no estás muerta, así que me voy.

—Espera —rodeó su escritorio y me alcanzó. Una ola de lavanda me golpeó cuando tiró de mi brazo, obligándome a mirarla—. Dane, estabas preocupado.

No iba a dejar pasar eso. Podía verlo en sus ojos.

Suspiré.

—Sí, está bien. Estaba preocupado. Esperaba que estuvieras en la habitación de invitados, así que cuando no te encontré allí, pensé que quizás habías intentado ir a casa en la noche, y cuando no contestaste el teléfono, pensé lo peor.

Y Harris no estaba en el turno, comprensiblemente, así que ni siquiera pude preguntarle a él.

Sus dedos se unieron a los míos, y sabía que debía alejarme. Debía desalentar la sujeción íntima, pero por mi vida, no pude hacerlo. No cuando tenía esa extraña sensación de asegurarme de que ella estuviera realmente bien.

—Puse una alarma esta vez, pensando que no estarías despierto por un tiempo dado tu estado anoche, y volví a casa para prepararme para el trabajo.

Asentí.

—Sí, tiene sentido.

El espacio era reducido y ella estaba demasiado cerca.

—Gracias por cuidarme. Me hace pensar que realmente tienes corazón.

—Uno pequeño, pero ahí está… en ocasiones.

Sabiendo que le debía una disculpa, me tragué el orgullo y traté de mantener mis manos para mí, aunque me picaban los dedos por empujar su cabello detrás de su oreja.

Ocho años más joven.

La hija del cliente.

Dulce e inocente.

No era el tipo de chica para mí.

Y yo no era el tipo de hombre para ella.

Sutiles recordatorios de por qué necesitaba mantener mi distancia.

—Hey, yo, uh… —tragué con fuerza, nunca había sido bueno en eso de las disculpas—. Siento lo de ayer, y como todo se fue abajo con Siri. Tuve una larga conversación con ella, y también tendrás una disculpa de su parte.

—No me importa Siri. Quiero decir… —miró al suelo—. Me preocupa cómo tratas el trabajo que valoro. Actúas como si fuera una broma cuando significa mucho para mí. No estoy aquí para perseguirte. Si realmente no quieres ayudar, puedo hacerlo todo yo misma, pero te pido que me des los números de teléfono de los famosos que pueden ayudar en el campamento. No voy a forzarte a hacer nada que no quieras hacer.

—Lo siento, Susanne. No estaba… Al enviar a Siri, no era para socavarte a ti o a tu trabajo. Y ciertamente tampoco pensé en cómo se vería con respecto a tu padre. Nunca le faltaría el respeto, Susanne. Por favor, créeme. Soy una especie de ciego que no reconoce cuando le está haciendo daño a alguien.

—No puedo creer que te estés disculpando —se burló.

—Sí, bueno, no te acostumbres.

Se rio y dio un paso atrás para sentarse en su escritorio.

—Entonces, ¿vas a ayudarme?

¿Cómo podía verse tan hermosa en esa oficina de mal gusto?

Especialmente cuando esas ridículas y largas pestañas suyas revoloteaban, retirándose como una cortina para revelar esos hipnóticos ojos azules.

Evité su pregunta, porque pasar más tiempo a solas con ella me aterrorizaba. Miré alrededor de las cuatro paredes de su oficina. No había ventanas, ni sala de estar, y apenas tenía una lámpara a medio funcionar.

—¿Qué es esto? ¿El armario del conserje?

—Exactamente.

—¿Y aquí es donde te meten? ¿A la hija del fundador? ¿Qué clase de trato es ese? Voy a hablar con Michaella, necesitas un lugar mejor para trabajar.

Furioso, me giré hacia la puerta, pero una vez más Susanne me detuvo tirando de mi mano.

—No lo hagas.

—No puedes trabajar en este espacio. Los vapores por sí solos son horribles.

—Están remodelando. Es temporal y no es gran cosa. No quiero un trato especial solo porque Joshua Lowe es mi padre.

—Bueno, seguro que deberías recibir un trato especial.

Ella sacudió la cabeza.

—Tú, más que nadie, me has demostrado que no merezco respeto por ser la hija de mi padre, Dane. Así que, no. Tampoco merezco un trato especial, pero gracias por tu preocupación. Ahora… ¿Nos ocupamos del campamento, por favor?

No estaba equivocada.

Había sido un completo idiota. Guardando su teléfono, haciendo que me siguiera a citas estúpidas, diciéndole que tenía que quedarse en la habitación de invitados cuando debería haberme asegurado de que llegaba a casa sana y salva… enviando a Siri a reunirse con ella… Y aun así, ni siquiera me hablaba con ira o resentimiento. Era como si ella se hubiera resignado. Sin duda era mucho mejor persona, y yo solo era un  desastre.

—Sí —suspiré, molesto.

Molesto conmigo mismo, no con ella. Ya no había forma de evitarlo.

—¿Y prometes que te presentarás a las reuniones que acordemos?

Miré al suelo, asintiendo. Pero eso no fue suficiente para ella, me levantó la barbilla con sus delicados dedos y me obligó a mirarla a los ojos. En ese momento, comprendí que así serían las cosas entre nosotros: una demanda de honestidad, respeto y tiempo. Todas, cualidades que nunca había sido capaz de dar a un solo humano. Siempre había fallado en al menos una categoría, pero por la forma en como sus ojos me miraban, me sorprendí al descubrir ese sentimiento que me embargaba: quería intentarlo por ella.

—Mírame y dime que sí, que dedicarás tu tiempo a ayudarme.

Mordí mi labio inferior y la estudié un poco.

—Sí. Me presentaré.

Una hermosa sonrisa se dibujó en sus labios y volvió a su silla, intentando actuar profesionalmente, pero era terrible tratando de ocultar su alegría.

—¿Cuándo? —abrió su agenda.

Me encogí de hombros.

—¿Esta noche?

Sorprendida, sonrió tímidamente.

—Esta noche funciona. ¿Qué tal a las ocho?

—Sí, está bien.

—¿No necesitas mirar tu agenda?

Di un paso hacia la puerta.

—Cancelaré cualquier cosas que tenga pautada para esa hora —hice una pausa—. ¿Quieres que nos encontremos en mi apartamento? Puedo hacer que mi chef prepare algo, y podemos trabajar.

—Claro, si estás de acuerdo con eso.

Abrí la puerta de su oficina.

—Sí, será más fácil así —respondí, aunque sabía muy bien que no sería nada fácil, porque la tentación de ver lo que esos labios llenos eran capaces de hacer, sería una gran distracción—. Ocho. Nos vemos entonces.

Salí antes de poder escuchar su respuesta, preguntándome qué carajos acababa de aceptar.
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Con vaso en mano, me apoyé en una de las muchas ventanas de mi apartamento, contando los segundos hasta que llegara Susanne. Harris ya me había informado de su llegada, así que solo esperaba que el ascensor sonara.

No pude hacer nada durante todo el día. Después de dejar la oficina de Susanne, fui a la mía e intenté concentrarme en algunos contratos que necesitaban otra mirada, pero no logré avanzar en nada. Solo podía pensar en cómo en cuestión de veinticuatro horas, mi vida se había volteado por completo. Había mostrado demasiada preocupación por otro ser humano, y eso me asustaba. Apenas me preocupaba por Matt y Bram, así que ¿por qué debería preocuparme tanto por Susanne? Tal vez era por culpa de su padre y por la conexión que teníamos.

Lo que dijo Susanne sobre “Gaining Goal” fue muy cierto. Era genuinamente filantrópico, y probablemente no tenía ni idea de cuánto da a las organizaciones benéficas, pero supongo que era una gran carga. Nunca lo había hecho público, y honestamente lo respetaba muchísimo por eso. Y su hija, que podría ser una mocosa consentida y rica de la sociedad, aceptaba humildemente trabajar en un armario con olor a limón, estaba cortada por el mismo patrón. Genuinamente desinteresada.

Sin embargo, yo era un imbécil en comparación, pero ella persistió en perseguirme para ayudarla. Dios, hasta estaba dispuesta a hacerlo todo ella misma por la caridad, solo me pedía los contactos. Era demasiado buena para mí, pero la anticipación que sentía por su llegada provenía de mi respeto hacia su padre. Eso tenía que ser todo. Nada más.

Terminé mi bebida y salté unas cuantas veces mientras sacudía los brazos. Me di golpecitos en las mejillas unas cuantas veces, me soné el cuello de lado a lado, y pensé en cosas malas.

Necesitaba olvidar al bastardo sensible que apareció en la mañana y volver a ser el mismo de siempre. En todo caso, Susanne lo esperaba y no podía decepcionarla, ya no.

El ascensor sonó y las puertas se abrieron.

Susanne entró en la habitación con una sonrisa dulce y alegre, con unos jeans de cintura alta que enmarcaban muy bien sus caderas, y un suéter ancho y corto que dejaba ver, de vez en cuando, un poco de su estómago cuando se movía. Con la chaqueta en la mano, se movía como si estuviera en su casa, la dejó en el respaldo de una silla y entró en la sala de estar después de quitarse las botas.

—Dios, hace frío esta noche —se quitó el gorro y movió su cabeza hacia adelante y hacia atrás, esponjando su largo cabello rubio.

Oh, Jesús. Eso no era bueno. Ni un poco.

Ese suéter, ¿en qué estaba pensando? Sus pechos tenían la forma de perfectos globos redondos contra la tela, y el encaje negro de la tira de su sostén era visible por el ancho. Hacer el trabajo con ella usando eso iba a ser casi imposible.

Luego se dio la vuelta.

¡Dios!

Arrastré una mano sobre mi cara. Sus jeans de cintura alta se amoldaban a su delicioso trasero y se extendían por su espalda, sin dejar nada a mi imaginación. Y no había ni una línea de ropa interior a la vista.

Simplemente perfecto.

—¿Qué dijiste que habría para la cena? —preguntó, escarbando en su bolso.

Tú. Estás para comerte.

—Uh, ni idea. Está en el horno.

Levantó su cabeza y me miró, sin darse cuenta de lo duro que me había puesto con lo que ella seguramente consideraba un traje “cómodo”. Sin embargo, para mí, era como si estuviera usando lencería.

—Huele increíble. ¿Está listo? Me muero de hambre.

—Sí.

—Perfecto —respondió con alegría—. ¿Nos sentamos a la mesa para comer y trabajar?

—Podemos comer primero y luego trabajar.

—Grandioso. ¿Quieres que ponga la mesa?

—No —conseguí que mis piernas empezaran a trabajar y me acerqué a la cocina, donde saqué la cazuela del horno y luego agarré platos y cubiertos para los dos—. Parece que ha hecho pastel de carne.

—Oh, ¿ese un plato tradicional irlandés? —rebotó a mi lado.

—Sí. ¿Lo has probado antes?

—No.

Como si viviera allí, se movió por la cocina, abrió la nevera y luego sacó una botella de agua.

—¿Quieres una?

—Tengo una bebida…

—Nada de alcohol mientras trabajamos —me señaló de forma severa—. Te necesito coherente.

Serví algunas porciones y llevé los platos y cubiertos a la mesa.

—Siento decepcionarte, pero empecé a beber antes de que llegaras.

Me entregó una botella de agua y se echó el cabello por encima del hombro.

—Bueno, entonces, ponte sobrio, tenemos muchas cosas que hacer esta noche.

Cuando decía cosas así, me daban más ganas de beber whisky. Soportar una larga noche con ella en esa ropa, oliendo tan increíble, iba a ser una completa tortura.

Se sentó frente a mí, dobló la servilleta y alzó su botella de agua en señal de brindis. Yo, de mala gana, hice lo mismo.

—Por una maravillosa colaboración.

—Eres tan cursi —choqué mi botella de agua con la de ella, provocando el sonido menos que satisfactorio del mundo.

—Solo estoy emocionada. Vamos a llevar este campamento al siguiente nivel. Puedo sentirlo.

—¿En serio? Porque lo único que puedo sentir es mi erección apretada en mis pantalones —murmuré, casi inaudible.

—¿Dijiste algo? —preguntó, con el tenedor a medio camino de su boca.

—No.

Había tomado algunas decisiones muy malas en mi vida, pero invitar a Susanne a cenar antes del trabajo, sin duda fue la peor de todas. A pesar del olor de las patatas y la carne, podía oler la débil fragancia de la lavanda, un olor que había llegado a conectar con ella. Además, la forma en como su boca envolvía su tenedor… demonios, seguía imaginando mi pene en el lugar de ese utensilio, y me estaba jodiendo el cerebro.

El silencio se extendió entre nosotros mientras comíamos nuestra cena. El mío era un silencio intencional, pero el de ella no. Estaba demasiado consumida por el sabor de su cena y haciendo pequeños sonidos de apreciación, que no había dicho una palabra.

—Entonces, ¿en qué parte de Irlanda vivías?

—¿Podemos comer en silencio? —tomé un gran bocado y mastiqué, mirando hacia otro lado.

—Sabes, vamos a trabajar mucho juntos, así que sería bueno saber algunos datos divertidos sobre el otro. ¿No lo crees?

—No.

Masticar. Tragar. Tomar agua.

—¿Qué tal si me dices tres cosas sobre ti, y yo hago lo mismo. ¿Cómo suena eso?

—Nada que sea de mi interés.

Su tenedor golpeó en el plato, llamando mi atención.

—No te cierres conmigo, Dane.

—No me estoy cerrando. Simplemente estoy eligiendo no compartir información personal.

—¿Por qué?

Me encogí de hombros y luego tomé otro bocado.

—Dane Mullins, cuéntame tres hechos sobre ti.

Levanté una ceja ante su intento de parecer estricta.

—¿De verdad crees que eso va a funcionar?

—Tenía que intentarlo.

Sonreí brevemente antes de volver a mi cena.

Ella gimió, y sonó más sexy de lo que creí que pretendía. Era eso, o mi libido estaba por las nubes y cualquier cosa que hiciera me parecía sexy.

—Bien, yo sí te diré tres cosas sobre mí.

—No es necesario.

—Tuve mi primer período en sexto grado…

—¿Qué? ¿Por qué le cuentas ese hecho a la gente? —fruncí el ceño.

Abrió los ojos asombrada.

—Honestamente, no esperaba decir eso. No sé por qué lo hice. Pero ahora lo sabes.

—No necesitaba saber eso.

—Considéralo un hecho divertido —se encogió de hombros—. Solo he tenido sexo con dos tipos —se tapó la boca rápidamente, con un aspecto de absoluta preocupación.

Un ataque de pura rabia comenzó a subir por mi columna vertebral de solo pensar en los dos posibles tipos que tuvieron sexo con ella.

—Oh Dios, realmente no sé por qué dije eso. Lo siento, es que estoy nerviosa y cuando estoy nerviosa, digo lo primero que me viene a la mente.

Controlando mi rabia, asentí, sin querer sumergirme en todo el asunto del sexo, porque había demasiadas preguntas dando vueltas en mi cabeza. Demasiadas cosas que quería que preguntarle como: ¿Te hicieron venir en sus lenguas? ¿Adoraron tus pechos perfectos durante horas y horas? ¿Apreciaron los pequeños gemidos que seguramente haces cuando estás excitada?

—De verdad lo siento, eso fue muy poco profesional de mi parte. Te he reclamado por ser poco profesional, y luego en la primera reunión que tenemos te hablo de mi período y mi vida sexual, bueno, la falta de ella. Ha pasado mucho tiempo desde que estuve con un pene. Al menos con uno bueno. No es que necesites saber eso. No lo necesitas —se mordió el labio inferior, como intentando no decir nada más—. Pero es que el último tipo con el que estuve lo tenía muy, muy pequeño, para mí no contó como uno, ¿sí me entiendes?, y sé que el tamaño no importa, pero este ni siquiera lo sentí dentro…

—Basta —alcé la voz.

Ella asintió.

—Sí, lo sé. No sé qué me pasa. Lo siento.

Los dos volvimos a nuestra comida, mientras mi mente seguía girando en torno a su experiencia.

Un tipo de pene pequeño.

Había pasado mucho tiempo.

Falta de vida sexual.

Me picaban las manos por limpiar esa mesa, tirarla sobre ella y mostrarle exactamente quién era yo: un codicioso con apetito.

—¿En qué estás pensando? —se mordió el labio y arrugó su frente—. Estoy muy avergonzada ahora mismo. No puedo sentarme aquí en silencio. Solo dime lo que estás pensando.

Mastiqué mi cena y tomé un sorbo de agua.

—No quieres saber.

—Sí, dime lo que sea para quitarme esta vergüenza de la cabeza.

La miré severamente.

—Repito. No quieres saber, créeme.

—Bueno, está bien.

Más silencio.

Mentalmente me seguía haciendo miles de preguntas: ¿Cómo será su ropa interior? ¿Tanga? ¿Hilo? ¿A juego con su sujetador? ¿Cómo se sentirá su trasero? ¿Firme? Nuestra conversación sobre el sexo anal saltó al primer plano de mi mente. Dios, nunca lo había hecho. ¿Le gustaría? Incluso si fuera un poco o una prueba, ¿le gustaría?

—Tu mandíbula está muy apretada, te ves tenso. ¿Estás bien?

No, no estoy bien, carajo. Estoy duro como una roca sin promesa de liberación por lo menos por unas horas.

—Sí, bien.

—No pareces estar bien. Tienes una vena en tu frente que me está empezando a dar miedo. ¿Estás tenso? ¿Te pongo tenso? —se inclinó hacia adelante y su suéter cayó dándome una vista perfecta de sus tetas envueltas en su sostén de encaje negro.

Jesús.

Me paré de la mesa tan rápido que la sorprendí, y fui directamente a la barra de licores donde me serví dos dedos de whisky.

—Oye, ¿qué hablamos sobre la bebida?

—Necesito un poco.

—¿En serio? No puedes esperar que…

—Susanne, cierra la boca durante dos malditos segundos. ¿Vale? —tiré de mi nuca con fuerza, tratando de aliviar el fuerte flujo de sangre que iba directo a mi entrepierna.

Eso nunca me había pasado. Había estado con muchas mujeres que me atraía muchísimo, pero nada como eso. Nada tan intenso que hiciera sentir que iba a estallar de las ganas. Y no sé si era porque estaba fuera de los límites, o si era la inocencia que bailaba a su alrededor, pero con cada palabra que salía de sus labios y cada movimiento de sus suaves deditos, me provocaba más y más.

—Por favor, Dane. No tienes que ser tan malo conmigo. Creo que lo mejor es que me vaya.

Se puso de pie, pero la apunté con severidad.

—No te levantes de esa silla.

—¿Por qué estás siendo tan cretino ahora?

—Porque… —grité, perdiendo todo el sentido de control.

Ese bendito suéter.

—¿Por qué? —insistió.

—¡Porque nunca he querido follarme a alguien tanto como quiero follarte a ti! —grité—. Querías un hecho sobre mí, bueno, ahí lo tienes. Desde que entraste por esa puerta lo único en lo que he pensado es en hacerte mía.

Su boca se abrió y sus ojos casi se salen de sus orbitas, un choque total y absoluto cruzó su cara.

—¿Quie… quieres tener sexo conmigo? —tartamudeó.

—Sí.

—Oh —miró hacia otro lado, atónita. Intentó decir algo más pero no lo hizo.

—No va a suceder —agregué, viendo como su mente ya estaba empezando a correr—. Así que quita eso de tu cabeza, lo que sea que estés pensando.

—¿No va a suceder? —sacudió la cabeza, cuando se dio cuenta de lo que acababa de pedir—. Quiero decir, por supuesto que no. Somos colegas.

—Y eres ocho años más joven que yo y la hija de mi cliente, y francamente, creo que serías muy acosadora.

Sus ojos se estrecharon.

—No soy una virgen.

—Sí, ya lo he deducido de uno de tus divertidos hechos. Pero por tus descripciones poco inspiradas y deslucidas, nunca has experimentado una buena cogida.

—Sé de sexo.

—¿Y te has venido alguna vez?

—Sí.

—¿Con un hombre?

Ella me evadió la mirada.

Bingo.

—Eso fue lo que pensé. Después de follarte, estoy totalmente seguro, de que serías una acosadora.

—Estás muy lleno de ti mismo —dobló sus brazos sobre su amplio pecho, alzando y apretando sus tetas, seduciéndome—. ¿Cómo sabes siquiera que podrías hacerme llegar?

Le guiñé un ojo.

—Confía en mí. Lo sé.

Claramente irritada por mi confianza, volvió a su comida, resoplando en el proceso y apuñalando la carne con su tenedor. Me estremecí por dentro, esperando que no me estuviera imaginando en su brutal ataque al pastel de carne.

Puede que eso haya sonado un poco vergonzoso, pero estaba seguro de eso. Ella sería una acosadora… o se enamoraría. Cuando se trataba de Susanne, las cosas no eran casuales. No era el tipo de chica con la que podías tener una aventura de una noche y luego seguir adelante con tu vida. Era demasiado dulce y con un corazón enorme. De ninguna manera, le haría eso, sin importar cuanto me rogara su trasero en esos jeans.

Queriendo cortar la creciente tensión ya que todavía teníamos que trabajar juntos, me aclaré la garganta.

—Entonces, solo me dijiste dos hechos, ¿cuál es el último?

Miró en mi dirección, con la ira ardiendo en sus pupilas.

Bien, que se enfade. La ira es mucho mejor que sienta alegría de verme.

Tardó unos segundos en responder, pero cuando lo hizo, dio un gran golpe.

—¿Mi tercer hecho? Mmm… mi talla de sujetador es 34D —sonrió con brusquedad y luego se concentró en su comida.

Golpe bajo.
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Por supuesto que era una 34D. Lo confirmé varias veces en la noche. Cada vez que se inclinaba para escribir algo en su cuaderno de notas en la mesa de café, podía mirar debajo de su suéter. Era una gran vista que me mantuvo duro todo el tiempo que estuvimos hablando del campamento. Sin embargo, mi mente estuvo siempre en cualquier lugar, menos ayudando a los niños.

Había sido la forma en como se lamía los labios cada pocos minutos, o la forma de llevarse el bolígrafo a la boca cuando pensaba, o cómo se iluminaba cuando tenía una idea.

Y… sus tetas.

—¿Estás prestando atención? —preguntó.

Aparté mi mirada de su pechos.

—¿Qué? Sí —me rasqué la barba—. Estas hablando del equipo.

—Hablaba de las restricciones dietéticas.

—Lo mismo —me encogí de hombros.

—No es lo mismo —suspiró exasperada—. Dane, necesito que te concentres.

Me recosté en el sofá.

—No me puedo concentrar cuando llevas ese suéter. ¿Por qué te pusiste eso?

Ella miró su prenda y parecía sorprendida de que tuviera un problema con él.

—Es cómodo.

—Es una bendita tentación —me levanté del sofá y fui hasta mi habitación donde busqué una camiseta de manga larga y se la llevé—. Cámbiate y haremos más cosas.

—No me voy a cambiar de camisa porque estás cachondo y frustrado por mis tetas, como tan elegantemente las llamaste.

Me encogí de hombros.

—Bien, buena suerte.

Me senté nuevamente en el sofá y extendí mi brazo en el respaldo, poniéndome cómodo. Empezó a hablar de algo y, como era de esperarse, se inclinó hacia adelante dándome una gran vista de sus pechos llenos.

Suspiré de felicidad. Ahí estaban de nuevo.

—¿En serio me estás mirando de nuevo? ¿Después de que te llamé cachondo?

—Es lo que hacen los hombres cachondos, miran las camisas, especialmente después de saber las tallas de los sujetadores. Solo estaba verificando.

Resopló y en cuestión de segundos se quitó el suéter por su cabeza. La baba casi se me escapa de la boda cuando vi que el sujetador de encaje negro apenas contenía sus tetas, que se movían mientras luchaba por desplegar mi camisa. Le rogué mentalmente a su sostén para que se abriera en ese mismo momento, pero fue inútil. Dios me odiaba, y antes de que pudiera recordar lo que vi, se metió en mi camisa. Las mangas eran demasiado largas, así que las dobló mientras que los hombros le colgaban de una manera muy bonita.

Se suponía que eso ayudaría.

Dobló las manos sobre su regazo y me miró fijamente a los ojos.

—Te estoy pidiendo una hora. ¿Puedes concentrarte tanto tiempo?

Asentí lentamente.

—Sí.

Una hora se convirtió en dos, y cuando terminamos ya era medianoche. Sin alcohol en mi sistema, gracias a las botellas de agua que Susanne lanzaba en mi dirección y me hacía beber. Estaba completamente sobrio y muy cansado.

No había sentido ese nivel de agotamiento en mucho tiempo, probablemente porque mi trabajo por la noche era impedirme sentir algo. Y aparentemente, había estado haciendo un buen trabajo.

Después de recoger sus cosas, Susanne se acercó al ascensor.

—¿A dónde vas?

—A casa —miró la camisa—. Oh… lo siento. Lo olvidé —puso sus cosas en el suelo y una vez más, se quitó la camisa delante de mí, dándome la mejor vista de la noche, y luego se volvió a poner ese suéter—. Toma, gracias —me entregó la camisa.

—No me importa la camisa, no te vas a casa.

Exhaló con fuerza.

—No puedo pasar la noche aquí cada vez que sea tarde, Dane. Necesito crecer en algún momento.

—No se trata de crecer —deslicé mis dedos a través de los suyos, deleitándome con la sensación por un momento y la maniobraré hacia la puerta del dormitorio de huéspedes—. Se trata de estar seguro.

—Muchas mujeres solteras caminan por la ciudad de noche.

—Sí, bueno, no me arriesgaré.

Moría por estirar la mano, presionar su mejilla y sentir lo suave que de su piel.

—Bueno, igual traje ropa por si nos retrasábamos —sonrió tímidamente.

Me mordí el labio, mi control comenzaba a resbalar mientras veía lo lindo de su timidez. Ella era un problema, un gran problema, y necesitaba estar lo más lejos posible de mí. Di un paso atrás, pero su mano se aferró fuerte a la mía.

—Gracias por esta noche, Dane. Aunque empezamos un poco rocosos, hemos avanzado mucho.

—Sí, claro.

Dio un paso adelante y juro por el mismo Cristo que mi corazón se paralizó inesperadamente en mi pecho. Apoyándose en los dedos de sus pies, alcanzó mi mejilla y plantó un dulce pero casto beso y luego se alejó.

—Que tengas buenas noches —entró a la habitación, cerrando la puerta suavemente.

Apreté mis labios firmemente y me obligué a alejarme incluso cuando su aroma a lavanda persistía a mi alrededor.

Necesitaríamos una zona neutral para las próximas reuniones. Cenar en mi casa ya no era una opción. No cuando todo en ella era una tentación para mí.

A regañadientes, entré en mi habitación, me desnudé, y me deslicé bajo mis sábanas, con mi pene todavía erecto. Solo había una manera de arreglar ese problema, así que llevé mi mano hasta la base de mi erección pulsátil y la apreté con fuerza.

—Ohh —gemí, cerrando mis ojos.

Había esperado toda la noche para eso. Mi mano subía y bajaba por toda mi longitud cuando mi teléfono sonó a mi lado en la mesita de noche. Hice una pausa, y miré la pantalla para ver si era Susanne. Cuando vi su nombre en ella, consideré ignorarlo, pero de nuevo, la preocupación me embargó. ¿Qué pasa si necesitaba algo?

Agarré el teléfono.

Susanne: ¿Estás… tocándote ahora mismo?

Cristo. De todas las personas, no esperaba que ella preguntara eso. Jadeé y escribí la respuesta con una mano mientras la otra volvía a mi erección.

Dane: ¿Tú que crees?

Respondió de inmediato.

Susanne: Creo que sí.

Dane: Entonces me conoces bien.

Susanne: ¿Estás pensando en mí?

Dane: Una pregunta atrevida.

Susanne: Me siento un poco atrevida esta noche.

Esperaba que no fuera demasiado atrevida, porque si entraba en mi habitación, no habría forma de detenerme.

Dane: Sí, estoy pensando en ti.

Apreté más fuerte mi circunferencia y aumenté el ritmo, mientras veía los puntos rebotar en la pantalla, esperando su respuesta.

Susanne: ¿Me imaginas desnuda?

Dane: Sí.

Susanne: ¿Qué es lo que ves?

¿Qué pasó con la dulce e inocente chica? Nunca hubiera esperado que algo así viniera de Susanne, ni en un millón de años.

Dane: ¿Estás buscando cumplidos?

Susanne: Quiero saber qué ves cuando piensas en mí.

Dane: Esto es peligroso, Susanne.

Susanne: Solo dime.

Maldición. Solté mi miembro palpitante y usé las dos manos para escribir más rápido.

Dane: Te imagino desnuda en mi cama, tu piel de porcelana en contraste perfecto contra mi edredón negro. Con el cabello suelto, los labios separados, los pezones erectos, las piernas abiertas, y tu vulva mojada y lista para mí. Te retuerces y gimes mientras te penetro, y a lo lejos, puedo oír tus suaves gritos de placer mientras te hago venir una y otra vez.

Solté mi teléfono a un lado y agarré mi pene con más fuerza, la imagen seguía tan vívida en mi mente que me olvidé de los mensajes de texto y me concentré en el placer que me recorría el cuerpo. Mi respiración era rápida, mi mandíbula estaba apretada, y sentía un cosquilleo que se irradiaba hacia mi miembro. El orgasmo estaba a segundos de distancia… cuando escuché un golpe en mi puerta.

—¿Dane?

—Susanne —exhalé con fuerza—. Vuelve a tu habitación.

La puerta se abrió y en segundos salí volando de la cama, agarrando rápidamente una camisa desechada en el suelo para cubrirme, mientras ella entraba en la habitación usando solo la camisa que le había prestado. Sus ojos se abrieron de par en par cuando me vio, cayendo justo en mi entrepierna y luego retrocediendo. Gracias a Dios que había logrado cubrirme.

—Vete, Susanne.

Ella dio otro paso adelante, y mi determinación estaba a segundos de quebrarse. Se acercó más, y a ese punto lo único que le impedía ver mi erección era una camiseta negra.

Sus dedos se deslizaron por mi brazo hasta mi hombro. Cerré mis ojos con fuerza mientras ella exploraba ligeramente mi pecho, raspando con sus uñas a lo largo de mi piel y sobre mi pezón.

Solté un fuerte gruñido y rápidamente la inmovilicé contra la pared, con mi mano libre apoyada a un lado de su cabeza.

—¿Qué estás haciendo? —la miré fijamente.

—Explorando —respondió descaradamente—. Dijiste que estabas pensando en mí. Así que, ¿por qué no hacer la cosa real?

Mi cuerpo respondió al pensamiento. Podía hacerla mía fácilmente en ese momento. Tirarla en la cama, abrirle las piernas y entrar en ella. Y aunque mi cuerpo gritaba para que fuera tras ello, mi cabeza decía un rotundo no.

—Sabes que no puedo hacerlo realidad —tomé su mejilla y lentamente froté mi pulgar sobre su suave piel—. No puedo.

Sus ojos esperanzados se oscurecieron.

—¿Por qué no?

—Sabes el por qué.

—¿Pero me quieres a mí?

Asentí, incapaz de expresar mi necesidad.

—Siempre es agradable oír eso —dejó escapar un suspiro.

Con una sonrisa triste caminó hacia la puerta, y yo me sentí como un perdedor gigante.

—Lo siento, Susanne.

—Lo sé, yo también.
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Hoy he visto a la malvada terapeuta. Me dijo que todavía tenía mucha rabia interior. Más bien frustración reprimida. Es como si alguien me hubiera puesto un corcho en el orificio de la orina y me hubiera dicho que no puedo ir al baño. Tal vez una reacción exagerada ya que me he estado masturbado dos veces al día, todos los días de esta semana. Pero cuando estoy cerca de Susanne, que cada vez es más seguido, siento que me bloqueo, y la presión sigue creciendo y creciendo hasta que me enfado.

Y por alguna razón desconocida, no puedo encontrar el camino a ningún club nocturno. No me interesan. En su lugar, me quedo en casa, con vaso en mano, viendo algún programa irrelevante en la TV mientras le envío mensajes a Susanne.

Nunca había sido un tipo mensajero, pero por Dios, cuando veo su nombre aparecer en mi teléfono, me… siento mejor.

¿De qué se trata toda esto?

No debería emocionarme por recibir un texto, especialmente porque lo que hablamos ni siquiera tiene importancia. Son solo algunos textos aquí y allá sobre el campamento, pero la mayoría son de ella hablando de algo positivo, y yo siendo un tonto al respecto.

De todos modos, cuando la terapeuta -que no recuerdo su nombre pero no me importa-me preguntó si había novedades en mi vida, casi dije: “Sí, hay una chica”. Pero gracias al cielo, pude callarme a tiempo. Eso hubiera sido como abrir una lata de gusanos, para lo que no estaba preparado. Así que, tú eres el primero que se entera de todo esto.

Ahí tienes, Winny.

Dane.














Capítulo 10




Dane










—¡Ahí está mi hombre! —Joshua se acercó a mí con la mano abierta. La agarré justo antes de que me diera un abrazo—. ¿Cómo va todo?

—Ya sabes —me reí, tratando de ocultar el pánico en mis ojos.

¿Susanne habría hablado con él? ¿Le habría dicho algo sobre nosotros? No es que hubiera un “nosotros”, pero ¿y si le dijo algo? Ya sabes, algo incriminatorio como que: vi el trasero de tu agente, o tu agente me dijo que quiere follarme, o tu agente no puede dejar de mirarme las tetas cuando estamos trabajando.

Debí comprobarlo con ella antes.

Los dos nos sentamos en la mesa en la que yo intentaba trabajar mientras esperaba a Joshua, pero no conseguí mucho más que una breve ojeada de un contrato.

Señalé el vaso de la mesa.

—También pedí tu bistec, y debería estar listo pronto.

Tomó un sorbo de su té helado.

—Eres un servicio completo, ¿no?

—Solo para las divas —bromeé, obteniendo una risa de Joshua.

—Puedo ser más diva si quieres.

—No, está bien.

—¿Qué tal la terapia? —preguntó.

Genial, iba a ser una de esas reuniones.

—Fantástica —respondí con una sonrisa y apunté mi vaso de agua.

Sí, agua, y no porque Susanne piense que no debo beber durante los negocios sino porque Joshua probablemente me sermonearía, y no estaba de humor para un sermón. O nunca, en realidad.

Consideró mi respuesta.

—Eso suena muy parecido al sarcasmo.

Dios, no se le escapaba nada.

—Algunas personas están destinadas a la terapia, otras no. No soy un tipo susceptible, así que pasar por esa hora de locura es una tortura para mí.

—Ser abierto y expresivo sobre tus sentimientos no es algo malo, ya sabes. No te hace menos hombre.

—Me di cuenta de eso el día que lloraste frente a la prensa, cuando dijiste que este sería el último año. Apenas pudiste sacar dos palabras de tu boca.

Se rio.

—Soy un hombre emocional y oye, eso me consiguió ese patrocinio con Kleenex —se dio unos golpecitos en la cabeza con el dedo.

—Cierto, cómo olvidar esa oportunidad de oro.

—Es más divertido que nada. A los fans les encanta.

Sorbí mi agua, odiando que no quemara por mi garganta.

—Sabes, escuché que el nuevo requisito que los fans buscan en un mariscal de campo es ser ultra-sensible y llorar en cámara.

—Es por eso que los Steel me han mantenido por tanto tiempo; aman a un tipo que puede complacer a los fans.

Ambos nos reímos.

—Escribo en el diario todos los días.

—¿En serio? Pensé que no te habían gustado las sesiones de terapia por el tema del diario.

Sacudí la cabeza.

—Al contrario, el diario es personal, me lo guardo para mí. Sin embargo, en las sesiones de terapia me obligan a hablar sobre mi vida. Odio eso. De hecho, odio cada segundo.

—Eso tiene sentido. Siempre has sido un hombre reservado.

—Si preguntas, te lo diré, pero no voy a dar información como si fuera una galleta en Navidad.

Dejó salir un largo aliento.

—Mientras estés progresando, es todo lo que me importa. Eres como un hijo para mí, Dane, un hijo que me hace ganar mucho dinero —nos reímos—. Y quiero asegurarme de que estás bien.

“Eres como un hijo para mí”.

Viniendo de Joshua, eso era algo positivo. A diferencia de mi padre que siempre me consideró un imbécil y no quería tener nada que ver conmigo.

—Te lo agradezco, Joshua.

Miró alrededor.

—No quiero estropear la intimidad de esta conversación, pero ¿hay un baño cerca?

Señalé detrás de nosotros.

—Al final del pasillo a la derecha.

—Gracias.

Saqué mi teléfono del bolsillo para mantenerme ocupado hasta que él regresara. Y entonces sonreí.

Susanne: ¿Has enviado un correo electrónico a Brock, Freddie y Carmichael?

Dane: ¿Nunca paras de trabajar?

Susanne: Alguien tiene que hacerlo. ¿Así que lo hiciste?

Dane: ¿Quién dice que no estoy trabajando ahora mismo?

Susanne: ¿Lo estás?

Dane: En una reunión de almuerzo.

Susanne: ¿Y me estás enviando un mensaje de texto?

Dane: Corta el rollo, está en el baño. Soy multitarea.

Susanne: Eres un hombre moderno. ¿Enviaste los correos electrónicos?

Dane: Si no lo hiciera…

Susanne: ¡Dane! Te lo pedí amablemente.

Dane: Y yo te pedí una foto de tus tetas, y no me la diste.

Susanne: Pudiste haber tenido mis tetas hace una semana.

Dane: Me gustas más cuando no eres tan descarada.

Susanne: Mentiroso. ¡Ahora, por favor, envíales un correo electrónico!

Dane: Ya lo hice, chica.

Susanne: Entonces, ¿por qué me torturas?

Dane: Porque es fácil.

—Mira esa sonrisa en tu cara —sin darme cuenta Joshua ya estaba parado frente a mí.

—Cristo —me reí—. No sabía que la próstata funcionaba tan bien en ti, viejo. Meas muy rápido.

—Puede que tenga algunas canas en el cabello, pero todo sigue funcionando perfectamente —señaló mi teléfono—. Conozco esa sonrisa. Es la sonrisa de un hombre que está enamorado. ¿Quién es la chica?

En seguida, una gota de sudor se formó en mi espalda y rodó por mi columna en el lapso de un segundo. En primer lugar, no estaba enamorado, nunca lo había estado y nunca lo estaría. Segundo, no había manera en el infierno de decirle a Joshua que le estaba enviando un mensaje a su hija, así que se me ocurrió una mentira.

—No se trata de una chica. Es solo algo que me envió uno de mis amigos. Puras idioteces.

—Ah —asintió—. Parecía que te gustaba mucho ese texto.

Me encogí de hombros, incapaz de responder. Susanne había escrito la palabra “tetas” en una de sus respuestas. Así que, naturalmente, estaba pensando en ellas.

—Susanne tiene un verdadero control sobre el campo. Es organizada. Me ha dado una paliza —dije, intentando sacar un tema de conversación.

—Sí, es muy buena en lo que hace y parte de la razón por la que es tan buena es porque realmente le importa. Siempre lo ha hecho. Ella es la razón por la que todavía tengo la fundación, porque me empujó a seguir llevando alegría a los demás incluso en los momentos difíciles.

—Puedo ver que ese es un gran factor que influye en ella.

—¿Han discutido cuándo van a ir a Texas?

—Eh, ¿qué? —pregunté, inclinándome más hacia él, tratando de ver si había escuchado bien.

—Texas. Tienes que estar allí para el campamento.

—Oh sí, lo sabía. Probablemente vaya el día anterior al inicio del campamento y luego me iré cuando termine.

Joshua alzó sus cejas.

—¿Solo estarás por cinco días? ¿Lo sabe Susanne?

—No tengo ni idea. No hemos hablado de ello.

La camarera nos trajo la comida, interrumpiendo lo que Joshua iba a decir. Nuestros dos filetes estaban bien preparados, así como las ensaladas que pedí para los dos. Una vez que ella se fue, Joshua se volvió hacia mí mientras empezaba a cortar su bistec.

—Te necesitaremos en Texas por lo menos dos semanas.

—¿Qué? —tuve que toser, prácticamente ahogado con mi propia saliva—. ¿Dos semanas? ¿Por qué?

—Hay un campamento de preparación, un campamento de actividades con los niños y un post-campamento. Te necesitamos para todos los días. Es práctico, y ayudar con eso te dará las últimas horas de servicio comunitario que necesitas.

—¿Dos semanas? No lo sé, Joshua. Tengo clientes…

—Que entenderán que necesitas trabajar a distancia. No todos viven en Nueva York, así que están acostumbrados a no tenerte a su disposición. Tenemos Internet en el rancho, así que podrás seguir trabajando. Vamos a necesitar esas manos tuyas para tener todo listo.

¿Por qué me imaginaba a Joshua recibiéndome en su puerta del rancho con un lazo en la mano y botas de vaquero para mí?

—Tendré que revisar mi agenda —dije, tratando de evitar dos semanas en Texas.

—Tengo el presentimiento de que quedará claro —aseguró Joshua.

Demonios. Tendría que lidiar con alguien.
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—Finalmente decidiste llamarme —contesté el teléfono, acostado en mi cama, completamente desnudo y viendo un documental sobre osos polares en Netflix. Notando la ausencia de whisky—. Te tomó bastante tiempo.

Susanne se rio suavemente.

—Largo día en la oficina. Me imaginé que lo que tenías que decirme no era tan importante o tú mismo me habrías llamado.

—Podría haber estado al borde de la muerte.

Su dulce risa resonó otra vez en el teléfono.

—¿Qué quieres, Dane?

—¿Tu padre te dijo que cenamos esta noche?

Ella hizo una pausa.

—No. Oh Dios, ¿le dijiste que intenté tener sexo contigo?

—Soy un idiota, Susanne, pero no uno tan grande.

En realidad no se lo había dicho a nadie, aparte de mi vertiginoso diario.

—Oh, gracias a Dios —exhaló—. Eso habría sido muy embarazoso. Igualmente, si le hubieras contado, le habría dicho que tú fuiste el primero en mostrarme tu trasero.

—Sigues sacando el tema. ¿Tienes la imagen de mi trasero grabada en tu cerebro, verdad?

—Obvio —respondió honestamente—. Era un buen trasero.

—¿Era? ¿Ya no te parece bonito?

—Eh, ya superé el encanto.

—Mentirosa —me reí.

—Suficiente de tu trasero. Dime qué hablaste con mi padre.

Puse mi brazo detrás de mi cabeza.

—Tu padre me dijo hoy algo que creo que no me has informado.

—Oh no, ¿te habló de Texas?

—Bingo. ¿Cuándo ibas a contarme sobre eso?

—Si te lo decía ibas a desaparecer, así que te puse a trabajar sobre la marcha. No pareces alguien que pueda soportar el campo de Texas.

—Sí, no tanto. Prefiero la ciudad.

—El aire fresco no te matará.

—Sabes el tipo de aire fresco que disfruto —respondí.

Un irritado gemido salió de sus labios.

—No estás fumando todavía, ¿verdad? Eso es muy malo para ti, Dane.

—¿Sabes lo que es malo para mí? Tú.

—¿Yo? —preguntó.

Diablos, me hubiera gustado ver su cara en ese momento. Me encantaba la expresión de sorpresa que hacía.

 

—Sí, tú.

—¿Y cómo es que soy mala para ti?

Presioné mis dedos en mi cuero cabelludo, dando un pequeño masaje a mi cabeza mientras hablaba.

—Estás tratando de eliminar todos mis vicios. No es bueno para mí, y está arruinando mi imagen.

—Oh —respondió en voz baja—. No tienes que fumar y beber para mantener tu imagen, ya sabes.

—¿Y cómo esperas que la gente piense que soy un chico malo sin un whisky en una mano y un cigarrillo en la otra?

—No necesitas accesorios para ser un chico malo, Dane, todo se trata de la actitud.

—La actitud no lo es todo, chica. Prefiero mis accesorios, como tú dices.

—Tus accesorios te llevarán a una muerte temprana.

—Entonces, será mejor que viva la vida ahora —respondí—. Envíame una foto de tus tetas, para que pueda empezar a vivir la vida ahora mismo.

—Eres implacable. No es que no confíe en ti, pero nunca enviaría una foto de mis pechos desnudos a nadie, especialmente porque soy la hija de Joshua Lowe. Si eso termina en las manos equivocadas, podría arruinar todo lo que mi padre construyó.

—Tendré mucho cuidado con eso.

—No. Eso nunca va a suceder, pero si quieres verlos en la vida real, te puedo complacer.

—No —tuve una erección instantánea por el pensamiento.

—Tú pierdes. De todas formas, volvamos al tema de Texas.

Con mi gran erección, aguanto un irritado gruñido que burbujea en mi garganta.

—Dos semanas en Texas no va a pasar.

—Lo siento, pero te necesitamos por dos semanas, además mi papá va a querer darte la experiencia de un rancho completo.

Retorcí mis labios, tratando de imaginarme en un ambiente campestre.

—¿Cuál es exactamente la experiencia de un rancho completo?

—Ya sabes… —murmuró algo que no pude entender.

—¿Puedes repetir eso?

Ella murmuró de nuevo y lo único que entendí fue la palabra “caballo”.

—¿Qué? ¿Un caballo?

Bostezó con fuerza.

—Estoy cansada. Debería irme a la cama. ¿Algo más que necesites?

—Sí, quiero saber sobre ese caballo —insistí, mientras se formaban pensamientos salvajes en mi cabeza.

—Entonces, ¿nada más? Bien. Bueno, gracias por enviar los correos a los chicos. Hazme saber sus respuestas cuando las tengas. Buenas noches, Dane.

—Espera…

Pero colgó antes de que pudiera decir otra palabra.

Su evasión me ponía nervioso. No era un hombre de caballos, nunca había montado uno, y no planeaba hacerlo a futuro.

Ni siquiera para ver un gran par de tetas rebotando.
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—¿Qué tal este? ¿Cómo se ven mis ojos si lo sostengo cerca de mi cara?

—¿Qué tienen que ver tus ojos con un diamante? —le pregunté a Bram, que me había arrastrado para comprar un anillo de compromiso—. Tus ojos van a estar rojos por el llanto de todos modos.

—No voy a llorar —antes de que pudiera contrarrestar su declaración, se rio y sacudió la cabeza—. ¿A quién quiero engañar? Voy a ser un desastre llorón. ¿Crees que va a decir que sí?

—No hagas preguntas estúpidas —tomé un anillo de rubí y se lo di—. Si buscas algo que haga juego con tus ojos ese día, éste será perfecto.

Bram miró el anillo y luego a mí.

—Este es un día importante para mí. ¿No puedes dejar de ser sarcástico por un segundo?

Dejé el anillo en el mostrador.

—Si querías que alguien te ayudara, debiste traer a Matt. Es el hermano de Julia, después de todo.

—Y es por eso que no lo llamé. Quería ser capaz de encontrar esto por mi cuenta.

—¿Entonces por qué carajos me pides mi opinión si quieres hacer esto por tu cuenta?

—Para confirmación —respondió, sosteniendo un anillo a la luz.

—Eso no es hacerlo por tu cuenta.

Frustrado, bajó el anillo y me dio una mirada severa.

—¿Por qué te estás comportando como un cretino en este momento? ¿Acaso no has follado últimamente? Cuando te pones así de imposible, es porque estás en apuros. ¿Cuál es el problema?

Dios, sí.

—Ninguno.

Una sonrisa lenta creció en sus labios.

—Oh, ¿es por esa chica?

Me aparté del mostrador de cristal y empecé a caminar hacia la puerta. No podía contarle a Bram sobre Susanne porque haría un gran escándalo de algo que no existía, y no tenía ganas de quedarme de pie mientras su corazón feliz se encendía de emoción.

—Envíame una foto cuando encuentres el anillo.

—Espera —Bram me alcanzó rápidamente y se puso delante de mí, deteniéndome con una mano en mi pecho—. No puedes irte. Necesito ayuda.

—No necesitas ayuda. Conoces a Julia mejor que nadie. Eres el único que puede elegir el anillo perfecto.

—Lo sé, pero también quiero escuchar sobre tus problemas por mujeres.

—No tengo problemas por mujeres. Pero tú sí estás a punto de tener problemas conmigo si no te apartas de mi camino.

Ni siquiera un poco asustado, Bram continuó.

—¿Cómo es que se llama? ¿Susi?

—Muévete —exigí.

—Espera, no, no es Susi. Es Sami, ¿verdad?

—Bram…

Chasqueó los dedos, y continuó.

—No, es Sasafrás. Así es.

—Susanne, imbécil.

Y sabía que era exactamente lo que buscaba, pero Cristo, no quería que pensara que su nombre era Sasafrás.

—Ah, sí, Susanne. ¿Cómo está ella?

—Mucho mejor de lo que estarás tú si no te apartas.

De repente, me dio un golpecito en la mejilla y luego en la otra, pero un poco más fuerte.

—¿Qué estás haciendo? —me alejé.

—Despertándote los sentimientos. ¿Esta alma negra está cobrando vida? —me alcanzó de nuevo, pero le quité la mano.

Mi puño comenzó a apretarse a mi lado.

Es tu mejor amigo, no le des un puñetazo. Has pasado más de diez años sin meterle el puño en la cara. Ahora no es el momento.

—No vuelvas a tocarme o no te gustará lo que pasará.

Bram puso los ojos en blanco.

—Amigo, despierta y mira cómo estás reaccionando. Claramente te gusta la chica. ¿Por qué torturas a todos con tu actitud hosca?

—Porque torturar a la gente es lo que mejor hago —respondí y lo esquivé para poder llegar a la puerta—. Consigue el anillo de corte de esmeralda de siete quilates, sabes que le encantará.

—Son más de trescientos mil dólares.

Lo miré por encima del hombro.

—Menos mal que eres un puto millonario.

La puerta se cerró detrás de mí y el sol brillante me golpeó primero, una rareza en la ciudad de Nueva York. Normalmente estaba bloqueada por todos los edificios altos. Me tapé los ojos y paré un taxi. Los chicos siempre pensaron que estaba loco por tomar taxis, pero prefería eso a tener a un tipo esperándome en un auto todo el día. A veces usaba un conductor particular, pero para la vida diaria me gustaba el transporte público.

Me hundí en el asiento y miré por la ventana mientras las palabras de Bram rebotan en mi cabeza.

¿Mi alma negra estaba cobrando vida?

Normalmente no hacía mucho caso a las estupideces que decía Bram, pero quizás tenía razón con eso de que mi alma negra estaba resucitando. Sin duda, había encontrado un pequeño latido.

Me había despertado a las seis de la mañana los últimos días, había hecho ejercicio y comido un desayuno sin nada de alcohol, y estaba muy sorprendido de mí mismo.

Pero no me gustaba del todo. No me gustaba ser ese tipo, ya sabes, que lee el periódico por la mañana después de una perfecta ejecución de su rutina matutina. Muy aburrido. Me gustaba más lo impredecible de despertarme a cualquier hora y tratar de cumplir con todas las reuniones que tenía en el día.

Admito que ahora estaba un poco más organizado, podía trabajar con algunos contratos temprano en la mañana y escribir algunos correos electrónicos ganadores que me habían traído más dinero para mis clientes y para mí.

Pero aun así, ni siquiera me reconocía cuando me miraba en el espejo. No había bolsas pesadas bajo mis ojos, ni estaban inyectados de sangre. No tenía tos de fumador por la mañana, y en lugar de Baileys con crema de desayuno, tomaba café negro, con un chorrito de azúcar, porque ¿por qué no?

¿Qué me estaba pasando? Lo único que me faltaba era llevar corbata y saludar a la gente en la calle cuando pasara delante de ellos, con un periódico metido bajo el brazo y con la cara llena de alegría.

No me gustaba. Eso no iba conmigo.

Sentado en mi oficina, miré el horizonte y consideré a todos los lamentables idiotas como yo que tenían una rutina matutina. Eran hombres dignos, bien establecidos, cada uno con una buena cabeza sobre sus hombros. Capté mi reflejo en la ventana… ¿Era uno de ellos? Realmente había perdido mis accesorios de chico malo. Ahora solo era… Dios, era como Matt, un despiadado hombre de negocios.

Diablos.

Presioné mi frente con mi mano y una pequeña sonrisa se asomó en mis labios. ¿Quién hubiera pensado que alguna vez sería como Matt? Al menos todavía conservaba mi sarcasmo, gracias a eso.

Mi teléfono sonó a mi lado y en la pantalla apareció un número internacional, lo que solo podía significar una cosa: era mi madre. Por un momento pensé en ignorar la llamada, pero si lo hacía, seguiría llamando y llamando y llamando; era su manera de conseguir lo que quería.

Rechinando los dientes, respiré profundamente y contesté.

—¿Hola?

—Sí, ahí está mi chico —respondió.

—Hola mamá, ¿qué pasa? —traté de mantener el tono molesto de mi voz, preparándome para la razón por la que llamaba, la única razón por la que siempre lo hacía. Esa misma llamada llegaba una vez al mes, y sin suerte, dos veces.

—Dane, ¿cuándo vas a volver a casa? ¿Cuándo vas a dejar de abandonar a tu familia?

Oh wow, al parecer iba a saltar directamente a ese tema. Arrastré una mano por mi cara.

—¿En serio vas a seguir con el mismo tema?

—No me hables así, usando ese tono molesto. Yo no fui quien dejó a su familia con nada más que unas cuantas patatas en el campo que tu padre no puede ni cosechar por su discapacidad.

Su “discapacidad”, como ella lo llamaba incorrectamente, era el alcoholismo.

—Si estuvieras aquí, no estaríamos hambrientos, pobres, y lidiando con un techo con goteras. Abandonaste a tu familia. Dejaste tus raíces por un rascacielos.

Siempre la misma historia. El mismo viaje de la culpa. El mismo odio en su voz… por su propio hijo.

—Dios. Lo sé, mamá. Me lo recuerdas cada mes.

—No te atrevas a usar el nombre de Dios en vano así. Yo te crié mejor que eso.

—Al menos eso creía también, pero parece que no salí tan bueno como esperaban —un nudo comenzó a formarse en mi garganta, y dejé escapar un largo suspiro.

—¿Qué hice para merecer este trato de ti? Nunca vuelves a casa, no nos quieres. Tu padre está enfermo y te necesita, Dane.

Solo quería mi chequera. Un apoyo para sus malos hábitos.

—Tengo una reunión, mamá. Tengo que irme.

Un fuerte sollozo se le escapó.

—Siempre has sido desagradecido por todo lo que te hemos dado. En este punto sería más fácil si estuvieras muerto. Al menos podría llorar la pérdida de mi hijo mayor y seguir adelante, en lugar de sentirme burlada constantemente, sabiendo que estás en América, viviendo una vida elegante mientras tu familia apenas puede permitirse comida para la mesa. Antes de que vivieras en ese rascacielos, vivías en esta casa de piedra.

Conté hasta tres, pero aun así no funcionó. Me picaba la piel, la ira comenzaba a hervir mi sangre, mientras mi madre presionaba cada uno de mis botones, y una nube oscura nublaba mi juicio.

—Siento ser una decepción para ti, mamá —dije con la mandíbula apretada.

—Solo deseo que seas más agradecido con nosotros, con la gente que siempre ha estado ahí para ti.

—Bien. ¿Algo más que quieras decirme? —pregunté, queriendo terminar la conversación cuanto antes.

—Bueno, sí. ¿Podrías enviarnos algo de dinero?

Cerré los ojos y sacudí la cabeza, sabiendo exactamente como terminaría mi noche.












Querido, me importa un carajo












Todo lo que quieren de mí es dinero. No les importa cómo gané ese dinero, cómo me va, o el nombre que me he hecho. Todo lo que les importa es el verde de mis bolsillos y lo rápido que pueda enviárselo.

Temo la llamada mensual. Sé que va a llegar, y me da miedo. Es un recordatorio agudo de que aunque parezca que tengo familia, estoy realmente solo en este mundo.

Bram dice que tengo un alma negra, bueno, ya sabes la razón de ello.

Hasta pronto.

Dane.














Capítulo 11




Susanne










Me desperté de golpe al escuchar un fuerte sonido. Louise asustada, brincó en el aire y huyó bajo la cama. Con la manta en el pecho y mi corazón latiendo rápidamente, miré alrededor de mi habitación.

¿Fue un golpe en mi puerta? ¿O en la de un vecino? ¿Qué hora era?

Encendí mi teléfono para ver un montón de mensajes de texto sin contestar y la hora.

Eran las tres en punto.

Otro golpe fuerte. Giré mi cabeza hacia la puerta. Definitivamente venía de la mía. Sopesé mis opciones, nadie que yo conociera estaría despierto tan tarde, así que podría ser un vecino borracho que se había perdido en nuestro pequeño edificio. Eso ya había pasado antes. En lugar de levantarme para abrir la puerta, abracé las rodillas contra mi pecho y leí los mensajes de texto, todos de Dane.

Mis ojos estaban ligeramente borrosos por mi abrupto despertar, pero aun así podía leerlos.

Dane: Hola.

Dane: ¿Qué estás haciendo?

Dane: ¿Dormida? Por supuesto que estás durmiendo. Como un avestruz, ¿verdad?

¿De qué estaba hablando?

Dane: Me gustaría que durmieras en mi apartamento. Me gusta cuando duermes allí.

Dane: ¿Estás usando mi camisa?

Miré mi atuendo y me mordí el labio. Sí, la estaba usando, y no la había lavado porque me gustaba cómo olía… como él.

Dane: Si llevaras mi camisa, la levantaría para ver qué tipo de ropa interior llevas.

Dane: Es una tanga, ¿verdad?

Dane: Quiero verte en tanga. En mi regazo, te quiero en mi regazo.

Mi cara se calentó al leer ese mensaje, pero otro golpe en mi puerta seguido de una voz llamó mi atención.

Con el corazón a mil en mi pecho, dejé mi teléfono y caminé hacia la puerta principal silenciosamente, de puntillas sobre el piso de madera. Presioné mis manos contra la puerta y me asomé por la mirilla, entonces veo a Dane, inclinado, con la cabeza ligeramente apoyada en la puerta.

¿Cómo diablos sabía dónde vivía? ¿Y qué estaba haciendo allí?

—Susanne —susurró—. Abre.

—¿Dane? —pregunté a través de la puerta.

Se balanceó hacia adelante y hacia atrás y luego levantó su mano en saludo.

Estaba completamente borracho. Suspiré y abrí la puerta lo suficiente para que pudiera pasar. A pesar de su obvio estado de embriaguez, mi cuerpo no pudo evitar reaccionar ante él. Llevaba jeans negros, zapatos negros y camisa de manga larga negra que se aferraba a sus músculos, sin chaqueta y su cabello perfectamente peinado. Se veía absolutamente delicioso, oscuro y melancólico, con un toque de sensibilidad bajo esa mirada ardiente, era todo un peligro, y quería ser parte de ello.

Dio un paso adelante y apoyó una mano en el Joshua de la puerta de mi apartamento, sus ojos escudriñaron mis piernas desnudas y mi pecho sin sostén.

—Oye. ¿Te he despertado?

Me reí.

—Sí. Son las tres de la mañana.

—¿Lo es? —preguntó, emanando puro olor a whisky en su aliento.

Asentí y crucé los brazos sobre mi pecho.

—Lo es, y ¿cómo sabes dónde vivo?

Sonrió, con una maldad que me tentaba y se burlaba de mí.

—Tengo mis contactos —con las manos en los bolsillos, se balanceó en los talones y asintió hacia mi apartamento—. ¿Puedo entrar?

—Estás borracho.

—Lo sé.

—Esto no es una llamada para tener sexo, ¿verdad?

Frunció el ceño.

—Nunca serías una llamada para tener sexo, Susanne.

Dios, se me derretía el corazón cuando decía cosas así. Debía decirle que se fuera a casa, pero perdía toda razón cuando estaba con él, así que me hice a un lado y lo dejé entrar. Cuando pasó por delante de mí, extendió la mano y tomó la mía, agarrándome fuertemente.

Mi apartamento no era nada comparado con el suyo. Solo un espacio amplio, donde la sala de estar, la cocina y la habitación se conectaban, y por supuesto, con un baño, pero era perfecto para mí. Todo lo que necesitaba.

Encendí la lámpara de mi mesita de noche, proporcionando algo de luz a todo el espacio mientras Dane miraba a su alrededor. No decía nada, solo observaba. ¿Qué estaría pensando? Era un borracho bastante lúcido, incluso cuando se tambaleaba.

Finalmente, se volvió hacia mí.

—¿Puedo usar tu baño y tu cepillo de dientes?

—Baño, sí, cepillo de dientes, no. Pero tengo uno de repuesto debajo del lavabo. La pasta de dientes está en el botiquín.

—Gracias, chica —miro alrededor—. Uh, ¿hay un baño?

Me reí y señalé detrás de él.

—La única puerta a la derecha, por allá.

Me soltó la mano y se fue. Sin saber qué hacer, volví a la cama. Había hecho todo el camino hasta Brooklyn cuando lo más probable era que estuviera bebiendo cerca de su apartamento. Si no estaba ahí para tener sexo, ¿por qué lo haría? ¿Y qué le hizo emborracharse tanto?

Miré mi camisa, notando la forma en como mis pezones estaban erectos contra la tela, algo que sucedía siempre que él estaba cerca. Mi cuerpo rogaba por él, y no había nada que pudiera hacer para detenerlo. Levanté mi teléfono y terminé de leer los mensajes que me envió, esperando tener una pista de por qué estaba allí.

Dane: ¿Te he dicho que quiero follarte? Creo que sí.

Releí el texto sobre el último, recordándome cómo quería que me sentara en su regazo. Bueno, si eso no era una llamada para tener sexo, entonces no sabía lo que era. Por sus textos, parecía que solo había una cosa en su mente.

Seguí leyendo.

Dane: No quiero estar más en este club nocturno. Quiero verte. ¿Estás durmiendo o me estás ignorando?

Dane: ¿Por qué está tan lejos Brooklyn?

Dane: Necesito contratar un servicio de auto para poder transportarte con seguridad.

Eso hizo que mi corazón se hinchara. Incluso borracho, podía ser considerado, pero era confuso. No quería empezar nada conmigo, y aun así, quería protegerme, vivía constantemente enviando mensajes de texto, y ahora estaba en mi apartamento, en la oscuridad de la noche, pero sin intenciones de sexo.

No creía que pudiera estar más confundida.

La puerta del baño se abrió, y Dane salió a mi pequeño estudio con nada más que un par de calzoncillos negros. La luz del baño iluminaba cada contorno de su pecho y sus brazos cincelados. Se echó hacia atrás, apagó la luz y se acercó hacia mí.

Tragué con fuerza, mi piel ardía por la necesidad mientras lo veía acercarse. Cuando llegó a mí, contuve la respiración, preguntándome a dónde iba mi noche.

—Muévete, chica —debió ver la incertidumbre en mis ojos—. Solo vamos a dormir.

Me hice a un lado haciendo espacio para él y apagué la luz de mi mesita de noche. Se deslizó bajo las mantas, y sin saber qué hacer, me senté y vi cómo se ponía cómodo. Una vez que se instaló, acostado, con una mano detrás de su cabeza, me miró.

—¿Vas a acostarte, Susanne?

—¿Quieres que me acueste?

Me dio un tirón de la mano.

—Ven aquí —se giró de lado y me guió hacia la cama para acostarnos frente a frente. Perezosamente, me sonrió y me empujó un mechón de cabello detrás de mi oreja—. Gracias por abrir la puerta.

—¿Por qué estás aquí, Dane?

Se encogió de hombros y pasó su pulgar por mi mejilla, nuestros cuerpos están a solo un pie de distancia de tocarse.

—No quería ir a casa, y ninguna de las chicas del club nocturno me interesaba.

Eso me paró en seco.

—¿Estuviste con alguna de ellas?

El pensar que tuviera chicas colgando sobre él y luego viniera a mi casa, me enfermó. Anhelaba su toque, pero no estaba tan desesperada para aceptar eso. Tenía mis estándares, y ser el segundo plato de la mesa no era uno de ellos.

—¿Cómo podría estarlo? —preguntó—. No cuando eres la única cosa en la que pienso.

Sonreí, derritiéndome por dentro ante su respuesta.

—Piensas en mí, pero no estarás conmigo.

Sacudió la cabeza.

—No, no te merezco, Susanne. Eres el tipo de chica que llevas a casa para conocer a tus padres, y yo no soy el tipo que lleva a las mujeres a casa.

Y así como así, pinchó el globo de esperanza que se está gestando dentro de mí. Claro que podría ser ese tipo. Podía verlo en él, en los pequeños actos de reflexión que tenía, en la sinceridad de sus ojos cuando me veía, pero que por alguna razón, se negaba a aceptarlo.

—¿Entonces por qué estás aquí? —insistí en voz baja, sin poder mirarlo a los ojos.

—Porque te necesitaba —su mano bajó por mi cuerpo hasta mi cadera—. Un día duro, Susanne. Te necesitaba.

El ritmo de mi corazón se saltó un latido.

—¿Te…? ¿Quieres hablar de ello?

Sacudió la cabeza y bostezó.

—No, solo te quiero en mis brazos. Ven, gírate hacia el otro lado.

—¿Vas a hacerme cucharita? —pregunté, burlándome de él.

—Sí, quiero acariciarte, date la vuelta.

Su respuesta desencadenó una ola de mariposas en mi estómago. Incapaz de ocultar mi sonrisa, me volteé solo para ser arrastrada al cálido pecho de Dane por su impresionante brazo. Enterró su cabeza en mi cabello, y con su brazo envuelto alrededor de mi cintura nuestros cuerpos quedaron apretados entre sí.

—Cielos, hueles bien —dijo, acariciándome el cabello, y luego bajando por mi cuello. Una ola de piel de gallina se extendió sobre mi piel—. Lavanda —murmuró.

Su mano, que envolvía mi cintura, se deslizó hasta el muslo, la metió bajo mi camisa y comenzó a subirla poco a poco hasta mi estómago donde se asentó. Respirando con dificultad, todavía no sabía qué hacer, ya que su mano se extendía por mi estómago y su nariz se deslizaba contra mi oreja.

—¿Está bien si te acaricio? —susurró.

Un pulso sordo palpitó entre mis piernas, mis pezones se endurecieron fuertemente contra mi camisa, y sentí el intenso impulso de frotar mis piernas, para de alguna manera aliviar la sensación de pesadez que se estaba asentando en mi núcleo.

—Sí —exhalé con fuerza.

Afortunadamente estaba demasiado cansado para notar la desesperación en mi voz o la necesidad que recorría mi cuerpo. Su pulgar estaba tan cerca de mi pecho, solo unos pocos centímetros más y tocaba mis senos. Estuve tentada de bajar, y pensé en ello por un segundo antes de desistir de la idea. No quería que me rozara los pechos accidentalmente, quería que fuera su intención tocarme y sentir hasta el último centímetro de mí.

—Gracias, Susanne —susurró.

—¿Por qué?

Sus labios rozaron mi oído, prendiendo en fuego todos los nervios de mi cuerpo, estaba pulsando, palpitando, muy excitada. Me moví contra él, presionando mi trasero contra su entrepierna, él gimió y me mordió la oreja. Llevé mi mano hasta su cabeza y pasé mis dedos a través de su cabello, animándolo a seguir. Su aliento se filtró por mi oreja antes de que sus dientes tiraran de mi lóbulo.

¡Sí!

Moví mi trasero contra su entrepierna otra vez, y esta vez me dio la bienvenida su dura erección. Se aferró más fuerte a mi estómago mientras su pulgar acariciaba mi piel. Gemí ligeramente mientras movía su boca por mi cuello, no me besaba, ni mordisqueaba, solo sentía el contorno de sus labios en mi cuello.

Una escalofrío bajó por mis brazos y atravesó mi estómago. Apenas estaba haciendo nada, solo un roce de sus labios y unas caricias de su pulgar, y ya me tenía mojada, lista, desesperada por más.

Incapaz de controlar mis movimientos, me giré hasta quedar sobre mi espalda. Su mano se movió sobre mi estómago y su pulgar quedó casi directamente entre mis pechos.

—Susanne, date la vuelta.

—Tócame, Dane. Quiero sentirte.

—Cristo —gruñó, con la punta de su pulgar todavía entre mis senos—. Susanne, deja de moverte.

Con mi centro necesitado por su toque, abrí mis piernas y tomé su mano.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó.

En lugar de responder, deslicé su mano por mi estómago y justo cuando empezaba a pasar por mi ombligo se detuvo.

Jadeé con frustración.

—Dane, por favor.

—No —me susurró al oído—. Ahora no, no así —asomó su lengua y lamió mi oreja.

Aproveché la oportunidad para guiar su mano sobre el dobladillo de mis pantalones cortos.

—Tócame —susurré—. Estoy tan mojada para ti.

—Demonios —suspiró—. No puedo, Susanne.

Sus dedos se deslizaron a lo largo de mi hueso púbico, burlándose de mí.

—Solo un dedo, es todo lo que necesito. Estoy a punto de arder, Dane. Solo dame algo.

Pude oírle tragar con fuerza antes de hablar.

—No puedo. Estoy borracho, Susanne.

—No me importa.

—Pues debería —dijo, subiendo su mano y poniéndola de nuevo en mi estómago.

Jadeé de pura frustración y me giré hacia mi lado, alejándome de él.

¿Por qué tenía que hacer todo tan complicado? Era solo sexo. No era como si le estuviera pidiendo que hiciera un bebé conmigo. Solo quería algo de placer. No, eso no era todo lo que quería, quería que fuera él quien me diera placer. Que me hiciera sentir deseada, excitada… sexy. Necesitaba su toque, su caricia, su cuerpo sobre el mío.

—No seas salada, chica —dijo cerca de mi oreja mientras su pulgar dibujaba círculos en mi estómago.

No dije nada. En cambio, enterré una mano bajo mi almohada y cerré los ojos. El palpitar en mi cuerpo era persistente, recordándome que no habría alivio para mí en un futuro cercano.

Rechazada dos veces por el mismo hombre. ¿Alguna vez diría que sí? ¿Alguna vez iba a ceder? Empecé a pensar que no lo haría. Si existía la posibilidad de acostarme con él, esa noche sería la noche, pero incluso borracho, tenía el estúpido juicio para dejarme en paz.

—Susanne, sabes que quiero hacerlo.

—Tus palabras no significan nada para mí en este momento, Dane.

—Oh, fuerte declaración.

—Estoy molesta contigo.

—Vamos. Ven aquí —susurró, y me acarició. Pero no del tipo de caricia que necesitaba—. Solo disfruta del abrazo, chica. Esto no sucede… nunca. Considéralo una victoria esta noche.

Presionó sus labios en un dulce beso contra mi mejilla mientras se acurrucaba más cerca, encajando su erección contra mi trasero, con su pecho cubriendo mi espalda como una manta con peso, y la sujeción segura de su brazo envuelto alrededor de mi cintura, ofreciéndome una sensación de seguridad como nunca antes había sentido. Y por lo que parecía, probablemente él tampoco.

A pesar de que estaba completamente excitada hasta el punto del dolor, consideré lo que me ofrecía. No tuvimos sexo, pero de alguna manera, me estaba dando algo mucho más grande, y era ese momento de intimidad que no compartía con otros, por eso necesitaba estar agradecida. La otra parte llegaría algún día, me aseguraría de ello, porque a pesar de todo, me había dado cuenta de algo esa noche, y fue que Dane estaba empezando a abrirse camino en mi corazón. Lentamente, pero lo estaba haciendo.
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—¡Ah, siiii!

Escuché a mi lado un doloroso gemido que me asustó y me hizo saltar por lo menos unos centímetros en el aire, cuando me di la vuelta encontré a Dane, sosteniendo su entrepierna, con los ojos cerrados y una mueca de dolor en el rostro.

Los sucesos de la noche llegaron a mi mente enseguida: Los mensaje, su visita nocturna, o más bien, en la madrugada, su toque, su resistencia, el dolor en mi vientre por las ganas, sus confesiones, la forma en como me abrazó, sus caricias, sus dulces besos a lo largo de mi oreja y mi cuello.

—Me diste un golpe bajo, Susanne —respiró profundamente.

—Lo siento mucho. Debí haber olvidado que estabas aquí.

Dejó salir una larga bocanada de aire y abrió sus ojos.

—Maldición, mujer. Si quieres despertarme, solo dame una sacudida.

Me reí.

—Lo siento. Realmente no quise golpearte.

—¿Estás segura de que no es una venganza por perturbar tu sueño anoche?

—No, tú eres el resentido, ¿recuerdas? —me senté en la cama.

Inmediatamente sus ojos cayeron en mi pecho, donde sabía que se estaban endureciendo mis pezones. Era una reacción por él, ya estaba casi acostumbrada a ello. Después, sus ojos viajaron por el resto de mi cuerpo.

—¿Por qué siempre hueles bien?

No me esperaba eso.

—Rocío aceite de lavanda en mi cama, me ayuda a dormir.

—Huele a ti, y me provocó una erección.

—Siento que todo te hace eso.

—No todo, chica.

Arrojó las sábanas a un lado y se levantó de la cama, pavoneándose de camino al baño mientras los músculos de su espalda se flexionaban con cada paso que daba. Estaba tan concentrada en su cuerpo, que casi me pilla mirándolo fijamente cuando se detuvo y se giró para enfrentarse a mí.

Rascándose un lado de la cabeza, miró a su alrededor.

—¿Hay un segundo piso en este apartamento? —preguntó.

—Sí, hay un segundo piso, pero no me pertenece. Lo que ves, es lo que es. Esto es todo.

—¿Este es todo tu apartamento? Mi dormitorio es más grande que esto. Ni siquiera tienes una nevera de verdad, ese mini refrigerador era algo que usaba en la universidad. ¿Y un horno?

—Sí, es un horno tostador que funciona perfectamente bien.

—¿Dónde está el fregadero de la cocina?

—En el baño.

Se burló.

—¿Y cuánto pagas por este lugar?

—Suficiente para hacerte cuestionar mi cordura —hice un gesto hacia el lado—. Pero mira la bonita chimenea y la luz que fluye a través de las grandes ventanas y la pequeña y linda alcoba. Es perfecta para mí.

—No tienes un sofá.

—¿Para qué necesito un sofá cuando tengo una cama? —pregunté, moviendo las cejas.

—Necesitas un sofá para follar.

—¿Y para qué sirve una cama entonces?

—Para mucho más —respondió con una sonrisa antes de ir al baño.

Suspirando como una adolescente enamorada, me volví a acostar en la cama con un brazo sobre mis ojos. Dios, qué no daría para que Dane saliera del baño completamente desnudo y me diera lo que llevaba semanas esperando.

Para evitar calentarme con el pensamiento y repetir lo de noche anterior, me concentré en el viejo techo y las intrincadas tablas que habían sido pintadas demasiadas veces como para contarlas. Era una de las razones por las que amaba tanto ese apartamento, tanta historia encerrada en cuatro pequeñas paredes. Y aunque la chimenea no funcionaba, no tuviera una verdadera cocina, y una corriente de aire se filtraba por las viejas ventanas, me encantaba ese lugar.

La puerta del baño se abrió y salió un Dane vestido con sus pantalones, pero eso era todo, ni siquiera llevaba cerrada la cremallera.

Evité babearme mientras se acercaba, su cabello era un desastre, tenía una mirada soñolienta en sus ojos, y una sonrisa perezosa en su cara. Era aterrador, con cada paso que daba, mi corazón aumentaba sus latidos, mis nervios se disparaban y mi deseo por él crecía.

—Eres una de esas personas.

—¿Eh? —pregunté, esperando no estar mirando demasiado.

Se sienta a mi lado en la cama y pone su mano en mi muslo, mirándome.

—Esto va a sonar muy cursi…

—Me gusta lo cursi —sonreí.

—Ya me lo imaginaba, pero te despiertas con un aspecto precioso —deslizó su mano por mi muslo, y mi aliento se detuvo cuando llegó al hueso de mi cadera—. Sabes que anoche quería ir mucho más lejos contigo, ¿verdad?

—Pude sentirlo —miré su entrepierna.

Se rio.

—Bien, no quiero que pienses de otra manera ya que no pasará nada entre nosotros.

—Sí, lo sé —mordí mi labio inferior.

—No a propósito. Conoces mi posición.

—Desafortunadamente —suspiré, mientras mi esperanza se quebraba una vez más—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

—No lo sé, ¿voy a necesitar café para ello?

—Es posible.

Caminó hacia mi “cocina” y tiró de su nuca mientras la examinaba.

—¿Dónde están tus otras tazas? —gritó, mientras conectaba mi pequeño Keurig.

—Solo tengo una.

Hizo una pausa en lo que estaba haciendo y miró por encima del hombro.

—¿Solo tienes una taza?

Asentí.

—¿Por qué? —preguntó.

—Solo soy yo. ¿Por qué necesitaría más?

Tomó la taza blanca con el logo de Gaining Goals.

—Podrías haber elegido algo con un poco más de personalidad —continuó haciendo el café.

—Como si tú tuvieras tazas con personalidad. Estoy segura de que encontraría un montón de tazas negras en tu armario.

—Sí, pero no soy el tipo con la personalidad que grita tazas divertidas.

—Y según tú, ¿qué tipo de personalidad tengo?

Cuando el café estuvo listo, buscó en las pequeñas estanterías el azúcar y dejó caer una cucharadita en la taza antes de removerla. Había algo en como Dane se abría camino en mi cocina con tanta facilidad, que me resultaba reconfortante y sexy.

—Burbujeante, lindo, dulce —respondió mientras se acercaba a mí—. Necesitas ese tipo de tazas. Rosadas con lunares, o algo así.

—¿Rosadas con lunares? —me reí—. Lo tendré en cuenta.

Me hizo señas para que le hiciera espacio en la cama, y no tardó mucho en meterse debajo de las sábanas conmigo y poner su brazo alrededor de mi hombro, acercándome a él.

—Podemos compartirlo —dijo, entregándome la taza.

Compartir. Todo eso me parecía tan doméstico, como si hubiera algo que se estaba gestando entre nosotros, algo más que simplemente tensión sexual. Pude presentirlo cuando apareció en mi apartamento borracho y queriendo abrazarme. Necesitaba abrazarme, tocarme. Realmente había algo que se estaba gestando, y solo quería saber qué era.

Acepté la taza y tomé un sorbo antes de mirarlo, con una sonrisa en mis labios.

—Normalmente lo tomo con leche.

—¿No pudiste decirme eso antes de meterme a la cama? —me quitó la taza y se fue a la cocina.

—No sabía que lo ibas a compartir conmigo.

Echó un poco de leche en el café y le dio otro revoltijo rápido.

—¿Qué clase de cretino sería si solo me hiciera café para mí? Si tuvieras más de una taza, no tendríamos ninguna confusión —volvió a su lugar en la cama, pero esta vez, se quedó con la taza para él. Me rodeó los hombros presionándome a su costado—. Bien, ¿cuál es tu pregunta? Café en mano, estoy listo.

Me cuestioné a mí misma por un segundo.

—Umm, no importa.

—No puede ser —sacudió la cabeza—. Acabo de hacer café en la cocina más pequeña e incómoda que he visto, así que me harás esa pregunta.

Me reí y descansé mi cabeza contra su hombro, sintiéndome increíblemente nerviosa, pero también curiosa por su respuesta.

—Entonces, ¿qué está pasando entre nosotros?

Se quedó callado por unos largos segundos, y mi respiración se detuvo esperando sus palabras.

—Sinceramente, no lo sé —se rascó un lado de su mandíbula—. Lo único que sé es que no puedo tenerte, pero tampoco puedo mantenerme alejado.

—Eso no tiene sentido. Me tocas como si estuviéramos juntos. Me hablas como si hubiera más que una amistad, pero cuando se trata de algo físico, te alejas.

—No me alejo. Me detengo a mí mismo y por una buena razón.

—¿Por qué? —pregunté frustrada.

—Sabes por qué, Susanne.

—¿Así que se te permite básicamente excitarme cuando estás cerca y luego largarte, dejándome anhelando tu toque? —me liberé de su agarre y me giré para mirarlo a los ojos, que estaban enfocados en la pared de enfrente.

—No es fácil para mí, Susanne. No creas que esto es algo que disfruto. ¿Vale? Escucha, siento haber venido anoche y haber confundido las cosas. No debí haber hecho eso. Estaba teniendo una mala racha anoche, y cuando eso sucede… yo solo… busco tener sexo —suspiró y lanzó las dos piernas al lado de la cama, listo para retirarse, pero yo lo agarré de los hombros antes de que se levantara.

—No te vayas, Dane. Háblame. ¿Por qué fue una noche difícil?

—No lo entenderás.

Como si me hubiera dado una bofetada, me eché para atrás, ofendida.

—Puede que no me torturen como a ti, Dane, pero me enorgullezco de ser empática.

Debió percibir el dolor en mi voz porque dejó el café y se dio la vuelta, con el pesar en su rostro.

—No quise insultarte.

—Bueno, lo hiciste.

Suspirando, se inclinó hacia atrás contra el cabecero de mi cama y tiró de mi mano hasta subirme a horcajadas sobre su regazo. Sus manos fueron a mis muslos, frotándolos suavemente de arriba a abajo. Eran momentos como ese en los que me confundía absolutamente. ¿Cuándo llegamos a ese punto? A esa parte íntima de nuestra relación en la que sentía que podíamos abordar cualquier cosa juntos, donde quería escuchar todos sus problemas y suavizar el pliegue entre sus cejas con mi suave estímulo.

¿En qué momento ocurrió ese punto de inflexión?

Por eso estaba confundida, porque eso era lo que quería con él, y me lo daba en pequeñas dosis, pero no sin comprometerse del todo.

Debía tener paciencia.

—Lo siento, Susanne. No quería insultarte. Es solo que tú tienes una relación perfecta con tu padre, y ese no es mi caso.

Me incliné hacia adelante, presionando mi mano contra su pecho.

—¿Es por eso que estabas molesto ayer?

Sus manos subieron hasta mi cintura y me acercó para que nuestros pechos se tocaran, dejándome a solo centímetros de sus labios. Deslizó sus manos hasta mi trasero donde lo agarró con fuerza y apoyó su cabeza contra la cabecera, mostrando su sexy manzana de Adán. Estuve tentada de inclinarme un poco más y probar su cuello, pasando mi lengua a lo largo de él y luego a sus labios donde desesperadamente lo devoraría.

—Sí —su agarre se hizo más fuerte—. Mis padres son… unos monstruos, son horribles.

No podía creer que se estuviera abriendo a mí. Me quedé en silencio escuchándolo.

—Crecí en un pequeño pueblo a las afueras de Killarney. El trabajo mejor pagado allí es la agricultura, y eso no era lo que quería para mi vida. Hice un programa de intercambio en Yale, me gustó tanto que me quedé y estudié allí. Sabía que en América era donde quería estar, donde iba a sacar el máximo provecho de mí mismo. Mis padres no se lo tomaron muy bien, aún no lo hacen. No les importaba mucho mi crecimiento profesional, siempre confiaron en mí como un segundo par de manos en lugar de tratarme como a un niño, así que cuando se enteraron de que estaba ganando dinero, empezaron a llamarme cada mes, echándome en cara el que debo mantener a mi familia.

Arrugué mis cejas.

—¿Te llaman por dinero?

—Como un reloj. Y se lo doy siempre.

—¿Para qué?

Una de sus manos dejó el agarre en mi trasero para poder tirar de su cabello en la frustración.

—Es más fácil de esa manera. Escucho el abuso emocional mi madre, le pregunto cuánto quiere, y luego se lo envío.

—Dane —suspiré, presionando mi mano contra su mejilla—. La familia nunca debería usarte así.

—Lo sé —su mirada era triste—. Es otra razón por la que no puedo tenerte. En cuanto descubran que salgo con la hija de Joshua Lowe, las demandas serán interminables.

Y así, la verdadera razón comenzó a emerger. No solo me protegía de los hábitos autodestructivos que parecía tener, sino también de su familia. Saber eso me hizo más decidida a estar en su vida, como una amiga, como su confidente, alguien que no le quitara nada, sino que le devolviera.

No quería ofrecer sugerencias vacías, así que traté de calmar su dolor pasando mi mano por su cabello.

—Lo siento, Dane, pero te diré esto, jamás te voy a querer por interés, excepto por el hombre que vive dentro de ti.

Sus ojos se fijaron en los míos, eran verdes como el musgoso en la mañana, incluso después de una noche pesada de bebida. Su mano se deslizó por mi espalda, arrastrando la camisa con él mientras baila lentamente sus dedos sobre mi piel.

—Eres especial, Susanne.

—¿Y no crees que es hora de que tengas algo especial en tu vida?

Con la cabeza inclinada, me estudió.

—Quiero algo especial, eso es seguro —entrecerró sus ojos mientras pensaba en algo—. Tengo un evento al que tengo que ir la semana que viene, ¿te gustaría acompañarme?

Mi pulso se saltó un latido mientras una sonrisa me tiraba de los labios.

—¿Algo así como una cita?

—Algo así como… socios de negocios.

Y una vez más mi esperanza fue quebrada. Frustrada, me bajé de su regazo y gimoteé mientras me desplomaba a un lado de la cama. Mirando al techo, sentí como la cama se movía mientras él se cernía sobre mí, con su cabello cayendo hacia adelante.

—Me frustras.

—No eres la primera persona que me dice eso.

Se levantó de la cama y recogió nuestra taza compartida, tomó un largo trago y me la pasó. Mientras Dane se retiraba al baño, yo me quedé sentada allí, contemplando mi vida y lo irritante que era. Claro que sentía algo por el hombre más terco de la ciudad de Nueva York.

Dane regresó a la habitación, cuando llegó a mi lado, me tomó de la mejilla y bajando su cabeza conectó su frente a la mía.

—Gracias por lo de anoche y por lo de esta mañana. Significó mucho para mí, Susanne —me dio un dulce beso en la frente, iluminándome por dentro, y luego se alejó, metiendo las manos en los bolsillos como para no volver a tocarme—. Piensa en el evento. Hablaré contigo más tarde. Que tengas un buen día, chica.

Una vez que cerró la puerta, dejé salir un suspiro de decepción. ¿Qué había pasado en las últimas veinticuatro horas? ¿Cómo me convertí en la persona a la que él acudía cuando tenía problemas? Sentía como si me hubiera dado una pequeña entrada a su mundo, pero luego, con la misma rapidez, me apartó. Él era muy confuso, y no había nadie con quien pudiera hablar de eso. No tenía el corazón roto, pero… estaba preocupada.

¿Realmente quería ser la amiga a la que recurría cuando ninguna de las chicas del club le interesaba?
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Era un día gris y aburrido, creando un clima perfecto para tener un día perezoso, acurrucada en mi cama viendo películas. Me había dado un atracón de comedia romántica y ahora estaba casi terminando “Cómo perder a un hombre en 10 días”, donde Kate Hudson era un personaje muy descarado.

Louise estaba acurrucada sobre mi regazo, reemplazando la necesidad de una manta pesada. ¿Quién necesitaba una cuando tenía una gata de 16 libras que hacía el mismo truco?

Su ronroneo vibraba en mi mano, y mientras la película se reproducía, no podía evitar dejar que mi mente se desviara hacia la noche anterior. La intimidad que compartí con Dane, la necesidad que sentí vibrando de él, pero la férrea restricción que tenía, incluso cuando estaba borracho, le impidió dar el siguiente paso.

A menos que realmente no quisiera hacerlo. Había visto las mujeres que le atraían, y aunque dijo que no podía dejar de pensar en mí, ciertamente no encajaba entre sus gustos. Mi padre era su cliente, era un obstáculo, pero le tenía una alta estima a Dane, si no, nunca nos habría reunido para el campamento. ¿Nuestra edad? No era un problema. ¿Su familia? No sabía cuánto le pedían, ni por qué, pero si Dane les había dado todos estos años, ¿por qué pensaría que salir conmigo cambiaría las cosas? Había permitido que lo explotaran durante años.

Supongo que la verdadera pregunta es, ¿por qué eso era un problema para mí? ¿Quería algo más con él? Sus razones no me parecían insuperables, así que tal vez tenía que aceptar que había barreras auto erigidas que solo él podía eliminar, si lo deseaba, claro está.

Y sí, quería intimar con él, porque nunca había conocido a un tipo que me atrajera tanto en mi vida. Y tenía razón, nunca había tenido un orgasmo durante el sexo con un chico. Pero algo me decía que no era solo la falta de sexo lo que me frustraba.

Quería más de Dane Mullins que solo sexo caliente. Lo quería, en cuerpo y alma. La paciencia nunca había sido mi fuerte, y estaba probando mi habilidad para sentarme y dejar que las cosas fluyeran solas. Cada vez que me frustraba, me recordaba a mí misma respirar profundamente y pensar en lo que la paciencia podría traerme. Si me movía demasiado rápido podría asustarlo, y eso era lo último que quería.

Un golpe en la puerta principal me sacó de mis pensamientos. Louise se quedó en mi regazo y la moví cuidadosamente a un lado, me quité la manta de las piernas y me acerqué a la puerta para mirar por la mirilla. Mi corazón se aceleró en mi pecho cuando vi a Dane de pie al otro lado de la puerta.

Emocionada, abrí. Una sonrisa cruzó su cara mientras me daba una rápida mirada. Llevaba mallas térmicas púrpuras y un top a juego, con mi cabello amontonado en un moño en la parte superior de mi cabeza, y no llevaba ni una onza de maquillaje en mi rostro. Y por la forma en que me miraba, supuse que le gustaba… y mucho.

Me apoyé en el Joshua de la puerta.

—¿Qué estás haciendo aquí?

Dio un paso adelante, con las manos ocultas tras su espalda. Su colonia fue lo primero que se agarró a mi corazón, seguido de la sonrisa devastadora que cruzó su cara.

—Te traje algo —descubrió una bolsa que traía tras su espalda—. ¿Puedo entrar?

Me hice a un lado, permitiéndole entrar. Vestido con jeans oscuros, botas color canela y una chaqueta negra, se dio la vuelta y me entregó el regalo mientras cerraba la puerta.

—¿Quieres quitarte el abrigo?

—No me voy a quedar, solo vine a dejarte eso.

Escondí mi decepción mientras caminaba hacia mi cama, donde me senté y crucé las piernas, dejando que el presente descansara en mi regazo. Aún en el medio de la habitación, Dane mantuvo su distancia pero mirando atentamente mientras empezaba a sacar el papel de seda de la bolsa.

—¿Envolviste esto tú mismo?

—¿Te impresionaría si dijera que lo hice?

—Tal vez.

Sonrió con maldad.

—Le pagué a alguien para que lo hiciera.

Eso me hizo reír a carcajadas. Por supuesto que sí. Saqué un objeto redondo y empecé a desenvolverlo, descubriendo una taza rosa… con lunares blancos. No podía sacudir la sonrisa que estaba permanentemente en mis labios.

—Me conseguiste una linda taza.

—Dos —levantó los dedos.

Metí la mano en la bolsa y saqué otra. Esta no era rosa con lunares, sino que era una cabeza de gato con pequeñas orejas y bigotes.

—Oh Dios mío, esto es tan lindo.

Mirándome tímidamente, se encogió de hombros.

—Cuando lo vi, pensé que lo necesitabas ya que tienes un gato y todo eso.

—Me encanta —me aferré a la taza con fuerza—. Gracias, Dane.

—No hay de que —se acercó a la puerta—. Solo prométeme que te desharás de esa aburrida taza y usarás esas de ahora en adelante.

—Prometido.

Él alcanzó el pomo de la puerta, y yo salí rápidamente de la cama, dejando las tazas.

—Espera, espera un segundo —me interpuse entre él y la puerta, bloqueando su salida—. ¿No vas a dejar que te dé las gracias adecuadamente?

—¿Qué implica adecuadamente?

—Un abrazo.

—¿Solo un abrazo?

—¿Quieres más? —pregunte, presionándolo.

—Sabes que quiero más —su mandíbula se tensó—. Pero un abrazo servirá.

Antes de que pudiera responder, me rodeó con sus brazos, apoyando su barbilla sobre mi cabeza.

—Gracias —susurré—. Eso fue muy considerado. Creo que nunca había recibido algo tan considerado de un tipo.

—Entonces no estás saliendo con la gente adecuada —me dio un beso en la cabeza y se alejó. Debió esperar que me hiciera a un lado. Pero cuando no lo hice, me tiró juguetonamente del dobladillo de mi camisa—. ¿Vas a dejarme salir?

—¿Qué harás el resto del día?

—Tengo algunas cosas de las que me tengo que ocupar.

Su mano permaneció en mi camisa, mientras sus dedos jugaban con la tela.

—Aquí también tienes cosas de las que ocuparte.

Dios mío, ¿eso salió de mi boca? Mis mejillas se ruborizaron enseguida por mi audacia. Dane gruñó y cerró el espacio entre nosotros, empujándome contra la puerta.

La mano que jugaba con mi camisa ahora se deslizaba sobre la piel desnuda de mi cadera. Su otra mano cayó en la puerta, junto a mi cabeza mientras se apoyaba, y su frente quedó pegada a la mía.

La tentación de tener sus labios tan cerca me hacía sentir al rojo vivo. Debía tener paciencia y dejar que fuera él quien hiciera el movimiento.

—¿Por qué eres tan malditamente perfecta?

—Estoy lejos de ser perfecta, Dane.

Su mirada se conectó con la mía.

—Eres perfecta ante mis ojos.

Sus ardientes pero hermosos ojos hicieron un agujero directo a mi corazón, paralizando el aliento en mis pulmones y deteniendo el bombeo de sangre en mis venas.

Por favor, solo bésame.

Cada músculo, cada hueso de mi cuerpo vibraba con la necesidad por ese hombre. Solo una probada, era todo lo que quería, una pequeña probada para saber lo que era tener sus labios en los míos.

Su pulgar seguía rozando mi cadera mientras su respiración se hacía cada vez más corta. Podía sentirlo, su pared se estaba agrietando y desmoronando. Podía sentir su indecisión, su necesidad de mí en el firme agarre de su mano. Él quería tanto como yo.

Incapaz de aguantar más la espera, enganché mis dedos en su cinturón y lo acerqué. Desabroché su chaqueta solo para deslizar mi mano bajo el suéter que tenía puesto y tocar su piel. ¿Quién era esta mujer y qué había hecho con la dulce y recatada Susanne?

Casi como si sintiera dolor, respiró profundamente y cerró sus ojos .

—Susanne.

Rocé mi nariz contra la suya.

—Bésame, Dane.

—Susanne —repitió, esta vez más tenso.

—Por favor, Dane. Solo bésame —mi mano viajó a sus abdominales ondulados que se estremecieron bajo mi toque.

Su agarre a mi lado se hizo más fuerte.

—¿Sabes lo que quiero? —preguntó, deslizando su nariz por mi mandíbula y bajando lentamente hasta mi clavícula—. Quiero quitarte esta ropa, lentamente, luego llevarte a la cama y abrirte bien las piernas. Besaría hasta el último centímetro de ellas hasta llegar a tu vagina que seguramente estará mojada y lista para mí, pero no te besaría allí. En cambio, te besaría desde el estómago hasta tus tetas, donde las adoraría —sus labios se deslizaron sobre mi piel, casi solo un toque—. Quiero chuparlas y pellizcarlas. Quiero probar cada centímetro de ellas hasta hacerte retorcer de placer.

Se me escapó un suspiro, sin poder ocultar cuánto deseaba todo lo que él describía. Cada beso, cada toque, cada sabor, lo quería todo. Lo necesitaba todo.

—Entonces bajaría a tus piernas y lo haría todo de nuevo hasta ver cómo te desmoronas debajo de mí y entonces… me iría.

—¿Qué? —pregunté, como si me hubiera hecho realmente toda esa seducción y me hubiera dicho que se iba—. ¿Por qué?

—Porque —murmuró contra mi piel antes de apartarse y mirarme a los ojos—. Te mereces a alguien mejor que yo, Susanne —se apartó de mí, me agarró de la mano y me hizo a un lado.

Sorprendida y aturdida, y también ridículamente excitada, fui incapaz de protestar cuando abrió la puerta y salió de mi apartamento.

—Te veré más tarde, chica.

Y así como así se fue, dejándome más mojada y más enojada de lo que estaba esa mañana.

¿Quién hace eso?
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Dane: Puedo sentir tu ira desde aquí.

Susanne: Guau, entonces estás bastante en sintonía con mis sentimientos.

Dane: No tuve que llegar muy lejos para saber cómo podrías estar hirviendo.

Susanne: Hervir no es una palabra que me describa lo suficiente.

Dane: ¿Por qué tan enojada?

Susanne: No lo sé, quizás porque sigues excitándome y luego me dejas colgada.

Dane: ¿Tú…? ¿Hiciste algo para ocuparte de ello?

Susanne: Por supuesto, y se sintió muy bien meter la mano entre mis muslos y resolver la frustración que dejaste allí.

Dane: Demonios.

Susanne: Tú te lo pierdes, Dane. Cada vez que salgas de mi apartamento, o me dejes colgada así, debes saber que es mi mano la que hace el trabajo, no la tuya.

No sabía qué me pasaba, sin duda ya no era la misma Susanne de antes. Tal vez se debía a que eran las once de la noche y Dane me estaba enviando mensajes de texto. Tal vez era porque había sido físicamente herida dos veces el mismo día sin liberación por el hombre que quería más que nada.

Mi teléfono sonó en mi mano con el nombre de Dane en la pantalla. Estuve tentada a dejar que cayera en el buzón de voz, pero conociéndolo, llamaría de nuevo, así que respondí.

—¿Qué? —me tumbé en la cama, torciendo un mechón de mi cabello—. A menos que esto sea sobre el campamento, no quiero hablar ahora mismo.

—Se trata del campamento.

Mi corazón cayó. No quería que me llamara por el campamento. Estaba frustrada. Frustrada sexualmente.

—¿Qué pasa? —intenté ocultar mi irritación.

—Reservé mi vuelo a Texas para el día después de ese evento al que tengo que ir.

—Está bien.

—Eso es todo.

—¿Para eso me llamaste, para decirme que reservaste un vuelo cuando pudiste haber tomado un jet privado fácilmente?

—Ya sabes cómo soy con el transporte personal. No me importa viajar con las masas.

Me froté los ojos, tratando de comprender a ese hombre.

—Bien, es bueno saberlo. Gracias por llamarme a las once de la noche para decirme eso. ¿Algo más que quieras decirme? Porque de lo contrario terminaré la llamada.

Se quedó callado por un segundo, y estuve a punto de colgar cuando finalmente habló.

—¿Pensaste en el evento?

—Sí, y definitivamente eso no es para mí —respondí más amargamente de lo que me hubiera gustado.

—Susanne —suspiró—. Por favor, ven conmigo.

¿Por qué estaba tan molesta? Porque no quería tener sexo conmigo.

¿Debería estar molesta por eso? Bueno, no realmente, ya que técnicamente no me debía nada. No estábamos saliendo, y en realidad solo éramos compañeros de trabajo. No era como si técnicamente hubiera hecho algo malo.

—¿Para quién es el evento? —pregunté resignada.

—Jerico Stanton.

—¿El jugador de baloncesto?

—Sí, es un evento para recaudar fondos, uno de alto nivel. Jerico me dijo que solo mi donación no sería suficiente. Me quiere allí… con una cita.

Eso me hizo sonreír.

—¿Tus clientes siempre tratan de moldear tu vida? Mi padre, Jerico, ¿alguien más?

Se rio. La profunda vibración retumbó en mi propio cuerpo, como si ambos estuviéramos sentados en mi cama y mi cabeza descansara en su hombro.

—Sí, todos tienen algo que ver en tratar de mejorarme. Creo que se preocupan de que yo salga volando de lo más profundo y perjudique sus carreras.

—Preocupación válida.

—No sucederá. Sé que cuando las cosas empiezan a ponerse mal me alejo de mis apreciados accesorios, como te gusta llamarlos. Solo unas pocas veces he tenido que evaluar lo que hago —dejó escapar un suspiro—. En fin, eso no viene al caso. Entonces, ¿crees que puedes acompañarme?

—¿Cuál es el código de vestimenta?

—Vestido rojo corto, con mucho escote.

Y esa respuesta era la razón por la que estaba tan confundida, y por la que sentía que me iba a quemar desde adentro.

—No lo sé, déjame pensarlo —respondí, incapaz de comprometerme. Y antes de que él pudiera responder, añadí—: Tengo que irme. Que tengas una buena noche, Dane.

Colgué y tiré mi teléfono a un lado, sin saber qué hacer. Mordisqueando mi labio inferior, consideré mis opciones. Podía dejar que siguiera coqueteando conmigo, burlándose de mí, o podía ser yo quien estableciera los límites, para hacerle saber que solo estábamos trabajando juntos, y que eso era todo. Después de todo, esa era la realidad. Si quería hablar conmigo, tenía que ser exclusivamente profesional.

La idea de apagar sus toques íntimos casi me parte el corazón, pero de nuevo, había sido un día duro para mí. No estaba segura de cuántos días así podía seguir soportando.

Era la hora de trazar una línea en la arena.












Querido Travis












No estoy seguro de que me guste Travis para ti; siento que estoy hablando con un niño de dos años en lugar de un guerrero que escucha. Creo que Travis es un rápido no para mí.

Hoy he ganado más de dos millones de dólares. Con una sola firma, lo aseguré en la vieja cuenta bancaria. Normalmente estaría eufórico, pero por alguna razón, me siento como en un día más. Desde que dejé el apartamento de Susanne, su pequeño puto apartamento, me he sentido mal. Como si hubiera dejado algo atrás, pero por mi vida no puedo entender qué es. Esto es lo que hago, es en lo que soy bueno. Dos millones en el banco. Debería estar en el club… pero no es donde quiero estar.

Me iré a Texas pronto. Lo temo, y no porque no sea bueno con los niños, o porque todo el asunto del rancho no sea realmente un faro brillante de mi personalidad, sino porque sé que veré a Susanne día tras día. No creo que pueda enfrentarme a una tentación tan constante. Apenas sobreviví la semana pasada y solo la vi un par de veces.

La tensión entre nosotros está aumentando a un ritmo poco saludable. Sé que debí haberme quedado fuera la otra noche, que debí haber ido a casa en vez de a su apartamento, pero cuando pensé que le daba mi dirección al taxista, realmente le di la de Susanne.

Debería alejarme, pero no puedo. Necesito dejar de pensar en ella, pero no puedo. Sé que la estoy frustrando, pero parece que no puedo parar. Demonios… ¿cuándo se convirtió este diario en todo sobre una chica?

Probablemente en el momento en que la vi en Gray’s Papaya debí haber sabido entonces que sería mi destrucción.

Dane.














Capítulo 12




Dane










No tenía ni idea de por qué estaba en mi oficina, cuando tenía toda la libertad de hacer mi trabajo en otro lugar, como en mi apartamento, o en una de esas cafeterías en las que a todos los hipsters les gustaba pasar el rato, pero en vez de eso… decidí ir a mi oficina. Mi aburrida y sencilla oficina que tenía cero personalidad o calidez. Tampoco es que mi apartamento fuera mejor, pero al menos tiene mi cama. Y durante dos noches, tuvo a Susanne.

Con la pierna cruzada sobre mi rodilla, miré la ciudad debajo de mí, los depósitos de agua en lo alto de los edificios, las nubes grises que nunca parecen desaparecer en el invierno, y las oficinas enfrente de la mía con la gente dando vueltas, realizando tareas que estaba seguro que odiaban.

Tres contratos yacían sobre mi escritorio, mi correo electrónico estaba repleto de solicitudes, y mi teléfono vibraba cada cinco minutos.

Malditos lunes.

El intercomunicador cobró vida en mi escritorio.

—Señor Mullins, la señorita Lowe está aquí para verlo.

Oh, mi lunes estaba por mejorar mucho.

Presioné el botón rojo.

—Hazla pasar, por favor.

Miré alrededor de mi oficina, considerando ordenarla un poco pero decidí no hacerlo. En lugar de eso, hice una pose casual y esperé a que ella apareciera por mi puerta.

No tardó mucho en hacerlo. Mi aliento se quedó atascado en mi pecho cuando ella entró, con una sonrisa de agradecimiento en sus labios para mi asistente.

Llevaba un abrigo de lana rosa y pantalones negros ajustados con tacones altos, se pavoneó en mi oficina con confianza, con su cabello ligeramente rizado moviéndose con sus zancadas. Había resaltado sus ojos con rímel negro y sus labios, brillantes y tan malditamente sexys.

Tragué con fuerza, sabiendo muy bien que iba a ser difícil mantener mis manos quietas, especialmente cuando su aroma a lavanda empezaba a invadir mi oficina. Rayos, su olor se quedaría por un tiempo y probablemente me volvería loco de necesidad más tarde.

Mi asistente cerró la puerta, dejándome a solas con Susanne, tal y como quería. Ella tomó asiento frente a mí. Dobló las manos sobre su regazo y levantó la barbilla. Por su expresión, seguramente estaba a punto de escuchar algo que no quería escuchar.

—¿Por qué no te quitas la chaqueta? —pregunté.

Como si fuera un espectáculo erótico, veo como sus dedos sacan los botones de sus agujeros, separando su chaqueta ligeramente hasta deslizarla por sus brazos, mostrando una blusa de seda blanca con un sujetador de encaje negro debajo. Ropa de guerrera.

Mi chica iba en serio.

Vale, quizás debió haberse dejado la chaqueta puesta. Sabiendo que sus pechos eran como imanes para mis ojos, me incliné hacia atrás en mi silla y me cubrí la boca con la mano, mientras me obligaba a mirarla a los ojos. Era doloroso, pero tenía que hacerlo.

—¿A qué debo el placer de su presencia, Srta. Lowe?

—Vine a hablar contigo sobre nuestra relación laboral.

Lo sabía. No me iba a gustar la razón por la que estaba allí.

—¿Qué pasa con eso?

—Tiene que seguir siendo así, una relación de trabajo.

Asentí lentamente.

—No podría estar más de acuerdo.

—Lo que significa que tenemos que ser profesionales.

—Me encanta ser profesional —dije, mientras mis ojos se desviaban a sus tetas.

—¿Sabe lo que implica actuar profesionalmente, señor Mullins?

—¿Señor Mullins? —una sonrisa se extendió por mi cara—. Vaya, me gusta la forma en que suena saliendo de tu boca, pero ¿puedes hacerme un favor? Susúrralo la próxima vez.

—Dane, hablo en serio.

—Si quieres que te responda en serio, entonces sé realista.

No quería que esa falsa y propia Susanne me dijera que hacer. No, quería a la tenaz, astuta y desenfrenada belleza que había conocido en las últimas semanas.

—¿Quieres que sea real? —sus cejas se elevaron—. Bien. No puedo seguir más en esta cosa de tocar y coquetear contigo. O salimos juntos, o somos compañeros de trabajo. Se acabaron las cosas intermedias —levantó más su barbilla—. Sé lo que valgo, Dane, y merezco algo más que quedarme colgada, esperando la próxima caricia o regalo que decidas darme. Si quieres tocarme, sentir mi piel, acurrucarte en mi espalda, oler la lavanda en mi cabello, entonces necesito un compromiso de tu parte. Pero si eso es algo que no puedes hacer, entonces los textos se detienen, los tocamientos se detienen, los coqueteos se detienen, y la mirada fija en mis pechos se detiene. Si no puedes darme eso, entonces solo nos enfocamos en el trabajo, terminamos este campamento, y nos vamos por caminos separados después de ello.

Sabía que tenía razón, no podíamos seguir con ese estúpido juego sin progresar o sin que alguien saliera herido, pero ¿estaba realmente dispuesto a renunciar a la oportunidad de sentir su piel contra la mía? ¿Estaba dispuesto a tirar las conversaciones nocturnas, y los dulces y juguetones mensajes de ella? ¿De verdad estaba dispuesto a perder eso?

No. No lo estaba. En realidad no.

¿Pero podía darle lo que quería? ¿Citas? ¿Compromiso?

Cielos, no, no podía.

Debí haber pensado durante mucho tiempo porque se levantó de su silla y se puso la chaqueta.

—Voy a tomar tu silencio como la respuesta que no puedes darme —se sacó el cabello del cuello, lo dejó caer con gracia sobre sus hombros y caminó hacia la puerta de mi oficina—. Te veré en Texas, Dane.

—Espera —dije finalmente, despegándome de mi silla y abriéndome camino hacia ella.

Tomé su mano y lentamente la llevé contra la pared, sin saber cuál sería mi próximo movimiento. Observé como su pecho subía y bajaba un poco más rápido, como sus labios se separaron, y sus ojos buscaron en los míos, buscando respuestas que yo no tenía.

—¿Qué, Dane? —preguntó, su cuerpo estaba rígido.

No podía perderla. No.

—Yo… —tragué con fuerza—. No quiero que te vayas.

—¿Pero puedes darme lo que quiero?

—¿Tiene que ser tan blanco y negro?

—Sí —respondió con convicción—. Esto no es justo para mí, recibir pequeños trozos pero no la totalidad. Me duele.

Sintiendo que se escabullía segundo a segundo, dejé salir una respiración profunda.

—Sabes que no puedo dejarte ir.

—Vas a tener que hacerlo.

—No sé qué quieres que diga, Susanne. No me dedico a las relaciones.

—Has dicho que merezco más, así que ¿por qué no intentas ser más? ¿Por qué no quieres algo más… conmigo?

—Porque sé que no puedo.

—¿No puedes… o no quieres?

—¿Hay realmente una diferencia?

Se soltó de mi agarre.

—La hay para mí. Una muestra tu debilidad, la otra muestra tu indiferencia. Puedo manejar la debilidad de un hombre, pero la indiferencia, es algo que lastima y que no merezco —me miró fijamente—. Y tú eres indiferente. Te veré en Texas, Dane.

Con un último tirón, salió de mi oficina, dejándome en un estado de pánico incómodo e inesperado. Sabía que no podía darle lo que quería, al menos no creía que pudiera, pero incluso así no podía perderla.

—Demonios.

Mi cuerpo vibraba por la frustración y mi boca se secó. Después de la llamada de mi madre, no había vuelto a sentirme así, con esa inexplicable inquietud dentro de mí.

Caminé hacia la mini nevera y saqué unas cuantas botellas pequeñas de whisky. Destapándolas de un tirón, tomé un largo trago, tiré la botella vacía y luego abrí la otra. Necesitaba aliviar el dolor que empezaba a brotar en mi piel.
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Dane: ¿Puedo ir?

Susanne: Es la una de la mañana. No trabajo hasta tan tarde.

Dane: No se trata de trabajo.

Susanne: Entonces no.

Dane: Déjame ir. Quiero acurrucarme en ti, abrazarte.

Susanne: ¿Vas a darme lo que quiero?

Dane: Ya sabes la respuesta a eso.

Susanne: Entonces conoces la mía. Adiós.

Dane: Mañana es la recaudación de fondos. Tengo un estilista en espera para ti en Bloomingdales.

Susanne: Diles que no pierdan el tiempo. No voy a ir.

Dane: Ven como mi socia de negocios.

Susanne: Eso es todo lo que soy para ti, ¿verdad?

Dane: No puedo hacer más.

Dane: Por favor, Susanne. Ven.

Susanne: Lo siento, Dane. No soy como tú. Será demasiado confuso para mí.

Dane: Por favor…
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Dane: Sigo haciéndome la idea de que voy a verte.

Susanne: No lo hagas.

Dane: ¿Realmente no vendrás?

Susanne: No.

Dane: ¿Por qué?

Susanne: ¿Qué esperabas, Dane?

Dane: Tal vez que dejaras de lado tus deseos por una noche y estés ahí para mí. Después de todo somos amigos, ¿no es así?

Susanne: Somos colegas. Trabajamos juntos. Después del campamento, hemos terminado.

Dane: Mentira. No puedes dejar de hablarme.

Susanne: Sí puedo y lo haré. Espero que recauden mucho dinero esta noche. No pierdas tu vuelo mañana. Nuestra agenda está repleta, y te necesitamos listo para trabajar.

Dane: Por favor, ven.
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Dane: Sophieeee. ¿Dónde estás?

Dane: Dios, te juro que te sigo viendo en esta fiesta.

Dane: ¿Estás durmiendo?

Dane: ¿Puedo ir a verte?
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Me dijo que no quería tener nada que ver conmigo, me dijo que no quería verme, y aun así, allí estaba, parado frente a su puerta, desesperado, con necesidades, y a punto de hacer lo que me dijo que no hiciera: tomar algo que no merezco.

Levanté mi puño pero luego me detuve y descansé mi frente en la madera. Había bebido demasiado esa noche. Realmente había bebido demasiado los últimos días. Desde que se fue de mi oficina con ese dolor en los ojos, no había sido capaz de poner mi cabeza en orden. ¿Estaba tan asustado de la intimidad que la rechacé?

Sí, lo estaba.

No tenía ni idea de lo que era el amor; nunca lo había sentido. No sabía cómo sentirlo ni cómo darlo. Susanne era una chica que necesitaba ser amada. Dios, era perfecta. Con su largo cabello rubio que cae sobre sus hombros, esos ojos ardientes pero inocentes, y el dulce acento sureño que se desprende de su lengua. Era adictiva, y necesitaba un pedazo de ella.

Antes de que pudiera pensarlo mejor, llamé a la puerta, en voz alta. Eran más de las dos de la mañana. Demasiado tarde, o tal vez demasiado temprano, como quieras verlo, pero no podía esperar. Necesitaba verla, mirarla a los ojos, sostener su mano, algo, cualquier cosa, solo necesitaba que abriera esa puerta. Que me dejara entrar aunque fuera imprudente.

—Susanne, abre —llamé de nuevo, pero no hubo respuesta.

Cuando llamé otra vez, las cerraduras comenzaron a sonar, enviando una ola de calma a través de mí. La puerta se abrió, y ella se paró delante de mí, llevando una de mis dos camisas que aún tenía, con su cabello enredado y sus ojos apenas abiertos.

Era preciosa.

—Dane, por favor no me hagas esto.

—Dejaste de responderme los mensajes —dije, entrando en el apartamento y cerrando la puerta detrás de mí.

—Ya era tarde.

Me moví hacia ella pero dio un paso hacia atrás, así que di otro paso hacia adelante e hicimos el mismo “baile” hasta que quedó presionada contra la pared opuesta, y pude acercarme.

—Te quería en el evento de esta noche.

—No siempre conseguimos lo que queremos, Dane.

—Me estás castigando.

Sacudió la cabeza y apoyó su mano en mi pecho.

—No te estoy castigando, Dane. Estoy tratando de mantener mi corazón a salvo. Siento mucho por ti, y no puedo seguir jugando a este tira y afloja.

—Lo siento —deslicé mi mano por su brazo, pasando por su clavícula, hasta llegar a su mejilla.

La quería, y mucho. No podía pasar otro minuto más sin conocer su sabor, sin sentir la sensación de sus labios pasando sobre los míos.

—Susanne…

Mientras la ciudad dormía a nuestro alrededor, ni un solo sonido resonaba a través de las paredes de yeso, haciendo que mi pulso retumbara en mis oídos.

No lo hagas.

Incapaz de escuchar la parte racional de mi cerebro. La cargué en mis brazos y la llevé hasta su cama.

—¿Qué… qué estás haciendo? —preguntó dejando salir un pequeño jadeo cuando me arrodillé a los pies de la cama frente a ella—. Dane…

Acaricié su pierna, pasando mis dedos ligeramente sobre su muslo, hasta su cadera y subiendo su camisa en el trayecto. Fue entonces cuando me di cuenta de que no llevaba ropa interior. Mi mano temblorosa se detuvo mientras la miraba fijamente. Y como una delgada rama en medio de una tormenta, mi voluntad se quebró.

Me levanté, sus ojos preocupados me veían mientras me deshacía de la chaqueta del traje, y me subía las mangas. Una sonrisa satisfecha cruzó sus labios cuando me coloqué entre sus piernas y alcancé el dobladillo de su camisa para tirar de ella sobre su cabeza y quitársela.

Estaba completamente desnuda. Era la primera vez que veía su pecho desnudo, y fue mi perdición. Pechos redondos y llenos, con pezones puntiagudos y oscuros. No era de extrañar que estuviera obsesionado con ellos.

—Eres hermosa —susurré.

¿Por dónde empezaba? Había fantaseado con ese momento innumerables veces en la ducha, en la cama, en mi oficina mientras estaba en una conferencia telefónica, y ahora que estaba sucediendo, simplemente de quedé congelando.

Tal vez era porque no debía hacer eso, complacerme con un pequeño sabor, un breve toque, cualquier cosa para calmar ese dolor ardiente dentro de mí. Estaba siendo totalmente egoísta, pero ella era una diosa. No podía resistirme más.

Me arrodillé de nuevo entre sus piernas y comencé a besarla entre ellas, dejando que mi barba raspara su sedosa y blanca piel, marcándola momentáneamente como mía. Sus manos se aferraron al edredón debajo de ella mientras me adentraba entre sus muslos. Con mi boca justo al lado de su centro, presioné pequeños besos sobre su piel, moviendo ligeramente mi lengua, causando que se sacudiera con sorpresa.

No estaba listo para llegar a ese punto todavía, ni siquiera cerca. Necesitaba saborearla completa, saborear ese momento. Subí por su cuerpo, arrastrando mi lengua sobre su cadera, donde hice pequeños círculos y chupones durante un minuto antes de deslizarme sobre su estómago. Cuando la miré sus ojos estaban cerrados y sus labios separados mientras sus pechos subían y bajaban rápidamente.

—¿Estás mojada por mí, Susanne?

—Muy mojada —susurró.

Estuve tentado de sentirlo por mí mismo, pero me detuve, necesitaba conocer sus pechos primero.

Deslicé mi mano sobre uno de ellos y le di un apretón. Respiré profundamente intentando controlar mi impulso de ir más rápido mientras mi pene me dolía por la tensión contra la cremallera de mis pantalones.

—He deseado tanto esto. He pensado en chuparlos, jugar con tus lindos pezones y luego follarlos.

—Oh, Dane —dijo en un jadeo casi sin aliento.

Era malditamente erótico, escuchar mi nombre salir de su boca de esa manera, como si yo fuera la clave de su felicidad. Chupé, y pasé mi lengua alrededor de su pezón, amando la forma en que gemía debajo de mí, a la vez que sus caderas se movían arriba y abajo, buscando cualquier tipo de liberación.

Desde los sonidos que hacía hasta el necesario empuje de sus caderas contra las mías, me excitaban demasiado, y necesitaba saber lo mojada que estaba, lo preparada que estaba para mí. Cuando sintió lo que estaba haciendo, la hermosa chica abrió sus piernas aún más, haciéndome saber que podía hacerle lo que quisiera.

Pasé una mano por su ombligo, directo a su vulva, donde me quedé suspendido por un segundo antes de pasar mi dedo índice por su hendidura.

—Estás tan increíblemente húmeda —murmuré contra su pecho.

Cristo, estaba tan excitada, tan dispuesta. No pude controlarme más y hundí mi dedo en su centro apretado, húmedo y perfecto, luego lo deslicé hacia afuera y añadí otro dedo, haciéndola gritar de placer mientras mi pulgar frotaba su clítoris.

—Dane, oh Dios mío —se aferró a mis hombros.

—¿Qué es lo que quieres? —pregunté, pasando mi lengua sobre su pezón.

—Te quiero… —apretó aún más mis hombros cuando presioné su clítoris—. Yo… quiero… tú.

Incapaz de procesar lo que realmente significaban sus palabras, solté su pezón y llevé mi boca hasta su vagina, reemplazando mis dedos con mi lengua.

—¡Sí! —gimió, con el torso levantado de la cama.

Sabía que iba a ser dulce, sabía que estar con ella iba a ser una nueva experiencia para mí, pero ni en un millón de años hubiera adivinado que ella sabría tan bien o sonaría tan increíble.

Su pequeño cuerpo se convulsionaba bajo mi lengua, retorciéndose de arriba a abajo mientras sus dedos se aferraban desesperadamente a las sábanas. Observé con fascinación como alcanzaba un orgasmo completo en segundos, y sin vergüenza alguna gritó mi nombre. Pasé mi lengua por su clítoris una y otra vez mientras continuaba teniendo espasmos, hasta que dijo que ya no podía soportarlo más.

Presioné unos besos a un lado de sus piernas antes de levantarla y tirar de ella bajo las mantas. Me quité los zapatos y caí detrás de ella, con mi erección acariciando su cuerpo desnudo.

—Dane.

—Hmm —respondí, el sueño ya empezaba a consumirme.

—¿Qué hay de ti?

—¿Qué hay de mí? —besé su oreja y me acurruqué más a ella, como si fuera mi almohada personal.

—Estás muy duro.

—Lo sé.

—Deja que me ocupe de ello.

Empezó a moverse pero yo la detuve.

—No. Solo acuéstate aquí conmigo. Déjame abrazarte.

—Dane, eso no es justo.

—Solo duerme conmigo, Susanne. Por favor.

Con un pesado suspiro, se resignó y me dejó acercarla aún más.

—Gracias —le susurré al oído.

Fue lo último que recuerdo haberle dicho, antes de despertarme… y salir corriendo.












Estimado señor












La he cagado, de verdad. Sé que lo hice, y no necesitaba que me confrontaran por eso.

Son las siete de la mañana y en vez de estar en el refugio de lavanda de Susanne, acurrucado a su lado, salí corriendo en cuanto abrió la ducha.

¿Que si dejé una nota?

No.

Ni siquiera le envié un mensaje de texto. Solo me fui.

Entré en pánico, porque me desperté esta mañana sintiéndome… como si estuviera en la cima del mundo. Incluso después de una noche pesada de bebida, nada podría haberme derribado, excepto el conocimiento de que una persona me hizo eso, me llevó a la cima de la felicidad. Y eso me hizo entrar en pánico.

Susanne me hace feliz. Nunca he dicho eso de otra persona, lo que también es aterrador. Pero no puedo negar lo que siento cuando ella está cerca. ¿El único problema? Sé que no puedo tratar ese sentimiento de la manera que ella quiere que lo haga. Ella quiere un hombre, merece un hombre, que esté ahí para ella, que la cuide, emocional y físicamente. Y yo no puedo cumplir de esa manera.

Esta mañana fue un buen ejemplo de eso.

Y no puedo darte una explicación de por qué me fui, aparte de que entré en pánico. Ahora tengo que tomar un vuelo a Texas y pasar dos semanas en un rancho con ella.

La azafata estará muy ocupada trayéndome bebidas hoy.

Dane.














Capítulo 13




Susanne










—¿No estás en Texas?

—Sí —respondí, conteniendo las lágrimas que amenazaban con caer.

—Entonces, ¿cuál es la emergencia?

Apoyé mi cabeza contra la cabecera de mi cama de la infancia y me apreté contra las sábanas.

Cuando salí de la ducha y vi que Dane se había ido, sin siquiera dejarme una nota, me quedé de pie en el medio de mi apartamento, sorprendida. Entonces la ira se apoderó de mí y estuve tentada de enviarle un mensaje de texto para decirle lo que pensaba, pero conociéndolo, probablemente me convencería de que volviera a ser de mi agrado. Era muy hábil con los mensajes de texto, y no podría hacerme eso a mí misma. Así que apagué mi teléfono, terminé de empacar para Texas y me dirigí al aeropuerto.

Me mantuve unida durante las seis horas de viaje hasta que llegué al rancho, fui a mi habitación y me desplomé en la cama. Fue entonces cuando la vergüenza seguida de la ira me golpeó.

¿Cómo se atrevió? Después de que le dije que no podía hacer ese tango de ida y vuelta. Él todavía se metió con mi cabeza… se metió con un pequeño pedazo de mi corazón.

—Dane vino anoche.

—Oh, delicioso. ¿Hiciste algo emocionante? ¿Tocaste su pene?

—No, pero él se me echó encima —recordé la sensación de euforia que me hizo sentir—. Nunca antes había sentido algo así, Tricia. Tuve un orgasmo tan fuerte que no creí que me pudiera parar de la cama.

—Bueno… eso me puso cachonda ahora.

—Tricia, estoy tratando de ser seria.

—Yo también, cuéntame más.

—Se fue cuando yo estaba en la ducha.

Silencio.

—Espera, ¿qué? ¿Se ha ido? ¿Dejó una nota?

—No —no dejó nada excepto su olor y una razón para mi humillación. Limpié mis lágrimas—. Hace unos días le dije que ya no podía seguir haciendo esta cosa ambigua. Que podía salir conmigo, o que teníamos que volver a ser solo colegas.

—Vaya, Susanne. Estoy totalmente impresionada. ¿Qué dijo a eso?

—No mucho. Supongo que es mi culpa. No obtuve una respuesta firme de él. Vino anoche e iba a rechazarlo, pero cuando vi la mirada en sus ojos, creí que quería más. Y entonces, las cosas se intensificaron y antes de que me diera cuenta estaba desnuda y él entre mis piernas.

—Dios, eso es tan excitante.

—Tricia —me quejé—. Por favor.

—Vale, sí, lo siento. Deberes de mejor amiga. Uh… bueno, siento que haya sido así, pero al menos conseguiste un orgasmo con eso.

Ahí estaba ella, siempre mirando el lado positivo de las cosas.

—Sí, el mejor orgasmo de mi vida —suspiré.

Estaba más allá de todo lo que había sentido antes.

—Parece un tipo que da orgasmos que cambian la vida. Solo sus ojos lo prometen. Pensemos en esto racionalmente. No estás enamorada de él, ¿verdad?

—No. Quiero decir, si siento algo por él.

—Los sentimientos están bien. Esto se puede arreglar. ¿Cuándo llegará a Texas?

—Esta tarde. Se quedará en la habitación de enfrente.

—Gah, eso será incómodo.

—Tengo miedo de verlo, Tricia.

Me mordí el interior de la mejilla, tratando de mantenerme fuerte.

—¿Por qué? Esta es la oportunidad perfecta para la venganza.

¿Venganza?

—¿De qué estás hablando? ¿Cómo podría vengarme y para qué?

—Por jugar con tu cabeza. Por lo que me dijiste, Dane parece un hombre complicado con un pasado oscuro, así que hará algo para arruinar su oportunidad contigo. Creo que está en su sangre de chico malo. No es una excusa, pero creo que es un hecho.

—Sí, aunque quiero pensar que es el mayor patán del mundo, estoy de acuerdo con eso. Está un poco quebrado y no tiene una brújula moral que funcione. Es como si estuviera flotando, tratando de tomar las mejores decisiones que pueda con lo que se le da de momento.

—Espera —dijo con una voz severa—. Está destrozado, sí, pero no debemos sentir pena por él, no después de la jugada que te hizo. Necesita aprender la lección. Es la única manera de que pueda crecer y ser el tipo que estás buscando.

—¿Y cómo propones que lo haga?

—Ya te dije, con venganza.

Puse los ojos en blanco y me levanté de la cama, sintiéndome un poco mejor, así que empecé a desempacar mi maleta.

—No soy una persona vengativa, Tricia. Lo sabes. Ni siquiera se me ocurre una manera de hacerlo.

Ella se rio en un tono siniestro, y no pude evitar sonreír por mi diabólica amiga.

—Él estará durmiendo en la habitación de enfrente, y eso me dice una cosa: tienes la oportunidad de hacer de su vida un infierno. Alardea de ello, Susanne. Muéstrale lo que se está perdiendo y cuando intente tomarte de la mano o intimar, sé fuerte y aléjate. Después de tomar un trozo de ti anoche, seguro que tiene hambre de más.

—¿Cómo lo sabes? Me dejó.

—Sí, pero el tipo está encaprichado contigo. No tengo dudas de que está pensando en cada segundo que tuvo contigo anoche y tratando de beber el recuerdo porque quiere más. Para hombres como Dane, cuando ponen sus ojos en alguien, y finalmente lo prueban, no pueden alejarse después. Confía en mí, él todavía te quiere mucho, pero no sabe cómo manejar sus sentimientos.

—No lo sabes con seguridad.

—Es cierto. Pero sé que un hombre no va a la casa de una chica en medio de la noche para abrazarla si no hay sentimientos involucrados. Le gustas, Susanne, y siendo cómo es, no sabe qué hacer con eso.

Tenía razón.

—Así que, ¿en vez de darle un ultimátum, debería mostrarle lo que se está perdiendo?

—Exactamente —dijo, y sin poder ver su cara, sabía que tenía un brillo excitante en sus ojos—. Conoce a Susanne de Nueva York, pero nunca ha visto a Susanne la chica del campo. Lleva esos pantalones cortos y camisetas blancas. Arroja heno, monta a caballo, muéstrale cómo tus caderas se mecen perfectamente sobre ese poderoso corcel.

Resoplé, solo de pensarlo.

—Eso es tan malo.

—Pero perfectamente merecido. Prepara la cámara de tortura, Susanne. Es hora de hacer que este tonto se dé cuenta de lo que podría haber tenido.

Sintiéndome más ligera, y ahora con una sonrisa en mi cara, pensé en todas las formas en cómo iba a hacer sudar a Dane. Creía que estaba allí por un campamento de caridad, pero no sabía que estaba a punto de sacudir todo su mundo.

—Gracias, Tricia. Te quiero mucho.

—Y yo a ti, chica. Ahora, si crees que vale la pena el esfuerzo, atrapa al tipo y tráelo de vuelta aquí para que pueda darle la advertencia de mejor amiga.

—Estaré en ello.
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A la distancia, vi un auto negro adentrándose por el largo camino recién pavimentado del Rancho Lowe.

Era la hora del espectáculo.

A mi lado estaba mi padre, vestido con su firma Levi’s -que le pagaban solo por avalar, gracias, Dane-y una camiseta gris de manga corta, su robusto Stetson negro sobre su cabeza y sus botas negras a juego. Estaba en su elemento, más que cuando estaba en el campo de fútbol. Era un hombre de Texas hasta la médula, así que cuando volvía al rancho, no tardaba en volver a verse y sentirse parte del lugar.

No queriendo parecer demasiado vulgar delante de mi padre y queriendo facilitar a Dane ese lado de mi vida, me puse un par de jeans, mis botas gastadas y una camiseta blanca muy ajustada. Y para rematar, me puse mi Stetson blanco. Tenía seis años cuando papá me lo regaló. Decía que siempre sería una chica de sombrero blanco, que esa era mi aureola blanca y debía adornar mi cabeza cuando estuviera en el rancho.

Pero lo que mi padre no sabía era que había cuernos de diablo debajo mi aureola.

La limusina se acercó y con ella los nervios comenzaron a hacer de las suyas. Tenía que controlarme. Fue él quien me dejó, él debería sentirse raro. No yo.

La Misión “Tentar a Dane” estaba en pleno movimiento cuando el auto se detuvo. La puerta se abrió y pequeñas botellas cayeron al concreto seguidas por él, que agarraba la botella más grande de Jameson que había visto.

Oh, Dios.

Miré a mi padre, que tenía una mirada muy decepcionada en su cara. Puso su mano en mi hombro, diciéndome en silencio que me quedara donde estaba mientras se dirigía hacia el borracho en nuestra entrada.

Dane levantó la vista, se quitó sus Ray-Bans negros de los ojos, y le dio a mi padre una sonrisa torcida.

—Howaaard. Lo logré.

Le costaba mantenerse en pie, así que se apoyaba del auto sosteniendo su botella de whisky como si fuera un bebé. Por primera vez, la combinación de jeans ajustados y un Henley parecía fuera de lugar, era como si lo hubieran sacado de un club nocturno en Nueva York y lo hubieran trasladado al rancho. Lo cual probablemente fue así. Su cabello estaba totalmente despeinado, y desde donde sus gafas se habían levantado, podía ver grandes ojeras pronunciadas.

Parecía que Tricia tenía razón. Estaba sufriendo más que yo, lo que era bueno saber. O simplemente recurrió a lo que más le gustaba.

—¿Has estado bebiendo todo el día? —preguntó mi padre, con su voz severa.

—Sip. Pero no te preocupes —se balanceó a un lado—. No me metí en una pelea.

Al dar un paso adelante, mi padre le arrebata la botella de alcohol.

—No puedes tener esto aquí.

Dane se inclina hacia atrás.

—Los niños no están aquí, todavía. Considéralo un regalo de bienvenida.

—No me refiero al rancho, sino a este condado.

Arrugó su frente.

—¿Qué?

Le esperaba un despertar muy brusco.

—Es un condado seco. Hay muy pocos en Texas, pero el rancho se encuentra dentro de uno de los límites de ese condado, lo que significa que no hay alcohol.

Los ojos de Dane se abrieron de par en par.

—¿Sin alcohol?

Mi padre extendió su mano.

—Y tampoco se puede fumar. Así que entrégalos.

—¿Qué? ¿Tampoco se puede fumar aquí? ¿Qué clase de condado es este?

—La prohibición de fumar es mi regla. Ahora entrégamelos.

Metiendo la mano en su bolsillo trasero, Dane sacó un paquete de cigarrillos y los puso en la mano de mi padre.

¿Qué iba a hacer Dane sin sus “accesorios”?

—Agarra tu equipaje. Susanne te mostrará tu habitación mientras me deshago de esta basura. Tienes que ducharte, ponerte sobrio y prepararte para el trabajo duro. Necesitamos un par de manos extra para hacer las tareas antes de la cena.

—¿Tareas?

Mi padre asintió.

—¿Pensaste que esto eran unas vacaciones? Ni mucho menos —se inclinó hacia adelante acercándose a la cara de Dane—. Acabas de entrar en el infierno y estás a punto de limpiarte, te guste o no. Eres un buen tipo, Dane. Ya es hora de que empieces a alcanzar todo tu potencial.

Murmurando algo en voz baja, Dane tomó su maleta del conductor y comenzó a caminar hacia la casa, fue entonces cuando sus ojos se enfocaron en mí por primera vez. Sus ojos me recorrieron debajo de sus gafas de sol y sus labios se abrieron ligeramente. Justo el tipo de reacción que estaba buscando.

Le sonreí maliciosamente.

—Por aquí, Dane.

Me di la vuelta en mis botas y caminé con un buen balanceo mientras nos dirigimos a la casa. Miré hacia atrás un par de veces y lo encontré luchando por caminar en línea recta con sus ojos fijos directamente en mi trasero.

Tricia tenía tanta razón. Eso iba a ser divertido.

Cuando llegamos a su habitación, abrí la puerta y le hice un gesto para entrar.

—Aquí es donde te quedarás —señalé la puerta frente a la suya, y aunque solo me miraba los pechos, seguí hablando—. Mi habitación está justo enfrente. Compartiremos el baño. Así que asegúrate de llamar antes de entrar.

—Tocar, claro, lo tengo —se apoyó contra la pared, pareciendo absolutamente exhausto.

—Te sugiero que te duches como dijo papá y te hagas un poco de café. Será una larga tarde si no lo haces. Todo lo que necesitas está en tu cama. Bienvenido al rancho.

Comencé a alejarme cuando me agarró del brazo para detenerme. Y solo para volverlo loco, me di la vuelta y le sonreí con fuerza.

—¿Necesitas algo más?

—Susanne —se quejó—. Yo… Yo soy…

Levanté la mano y le di una palmadita en la mejilla.

—No te preocupes, Dane. Avísame si necesitas algo.

Me solté de su agarre y bajé las escaleras, dejándolo con una mirada confusa en su cara y un deseo sin explotar en sus ojos.
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Nunca había visto a un hombre luchar tan duro en mi vida. Apenas sobrio, con aspecto de estar destrozado, Dane levantaba otro fardo de heno e intentaba tirarlo a la cama del camión.

—Malnacido —gritó, pateándolo y luego limpiándose la frente con el antebrazo.

El calor del sol era implacable, especialmente para un tipo que no estaba acostumbrado, y gracias a las exigencias de mi padre, los trabajadores del rancho no lo dejaban en paz.

—Vamos, muchacho —dijo uno de los chicos—. ¿Esos bonitos músculos realmente funcionan?

Estaba segura de que funcionaban, no había duda en mi mente, pero Dane apenas recuperaba su coordinación y estaba luchando.

El sudor mojaba toda su camisa, había suciedad en su cara, y sus jeans ahora eran de un marrón ceniciento en lugar de un negro crujiente por todas las tareas que tuvo que atender. Solo quedaba una cosa por hacer, alimentar a los caballos, pero obviamente ya había terminado por hoy.

—Púdrete —murmuró Dane mientras buscaba otro fardo de heno.

Pasé junto a él, cargué un fardo y lo arrojé al camión, usando el giro correcto para subirlo y pasarlo por la escotilla. Dane me observó.

—¿Quieres que haga eso por ti? —señalé su fardo.

Sus ojos se estrecharon.

—No. Lo tengo.

—¿Estás seguro? Parece que estás luchando un poco.

—No estoy luchando —se limpió la frente de nuevo—. Creo que tengo resaca, por primera vez en mi vida.

Le di unas palmaditas en el hombro como si fuéramos amigos, en lugar de dos personas que se encontraban atractivas pero que no sabían cómo hacer que las cosas funcionaran entre ellas.

—Eso es lo que pasa cuando bebes: la resaca te sigue.
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No había tenido un día duro en el rancho en mucho tiempo, la universidad me lo impedía, pero ahora que estaba allí me sentía muy bien. Lo sé, es raro estar feliz por hacer trabajo físico, pero eso fue con lo que crecí. Durante las temporadas de fútbol, iba a Nueva York a visitar a papá, pero mi verdadero hogar era Texas, y papá era muy firme en que yo me hiciera cargo de las tareas en el rancho.

Cuando se enteraba de que no estaba cumpliendo con mis tareas, volaba desde Nueva York para darme un sermón, y luego regresaba al día siguiente para seguir con sus prácticas. Aprendí rápidamente que él odiaba eso, y los regaños intensos que recibía era una prueba de ello, así que me aseguré de hacer mi trabajo.

Y aprendí a apreciarlo. Tal vez no de inmediato, porque ¿qué adolescente quiere estar paleando heces de caballo el fin de semana? Pero con el tiempo, entendí por qué papá era estricto conmigo. Quería que me diera cuenta del beneficio del trabajo duro, tanto académico como físico. Por esa razón trabajé duro y me gané mi puesto en Gaining Goals, y estaba muy orgullosa de mí misma.

Dejando que el agua corriera por mis músculos doloridos por unos segundos más, respiré el vapor de la ducha y dejé salir un largo aliento.

Qué día. Uno muy largo pero gratificante.

Apagué la ducha, me sequé y luego me envolví la toalla alrededor del cuerpo, enrollando el extremo entre los pechos para mantener la toalla en su sitio. Me cepillé el cabello largo y húmedo, hidraté mi cara y me puse el habitual toque de lavanda detrás de las orejas y en las muñecas.

Satisfecha, salí del baño y caminé por el pasillo hacia mi habitación, donde estaba Dane apoyado en su puerta, con los ojos cerrados y una toalla colgando de su mano. Cuando me oyó acercarme miró en mi dirección, e inmediatamente sus ojos comenzaron a estudiar mi cuerpo con mirada ardiente.

—La ducha es toda tuya.

Se rascó la barba, con los ojos todavía fijos en mí.

—Gracias.

Me detuve delante de él, dejándole echar un vistazo más largo mientras esperaba que el olor a lavanda que tanto le gustaba flotara a su alrededor.

—¿Necesitas ayuda para encender la ducha? Puedo mostrarte cómo funciona.

—Yo, eh… Creo que puedo manejarlo.

—¿Está seguro?

—Sí.

Le guiñé un ojo y me acerqué a mi puerta.

—Bueno, si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme.

—Espera.

Con la mano aún en la puerta, me giré hacia él.

—¿Sí?

—¿Podemos hablar?

—No creo que eso sea necesario —le sonreí—. Realmente no tenemos nada de qué hablar.

—Mentira —gruñó.

Al parecer no le gustaba lo agradable y dulce que estaba siendo.

Me acerqué a él.

—Escucha, no hay nada que decir realmente. Estamos bien. No te preocupes por eso.

Su mirada se dirigió al gran de escote que estaba mostrando con la toalla. Se pasó la mano por la boca y cerró los ojos.

—Ha sido un día largo y doloroso, Susanne. No me tientes.

—¿De qué estás hablando? No te estoy tentando.

—¿No lo haces? —levantó su ceja—. Has sido dulce conmigo todo el día después de que dejé tu apartamento sin decir una palabra, y te pavoneas por esta casa como una tentadora con tus camisas blancas ajustadas y tus desfiles de toallas.

—¿Desfiles de toallas? —me reí—. Dudo mucho que pararme aquí en el pasillo y hablarte como un adulto se considere como tal.

—Ya sabes lo que quiero decir —respondió exasperado—. Me estás castigando.

Le di unas palmaditas en el hombro y la sonrisa más dulce que pude reunir.

—¿Y por qué haría eso, Dane? Somos amigos… solo amigos. Lo dejaste muy claro esta mañana. Me parece bien. Ahora si me disculpas, hay algunos frijoles caseros esperando en la estufa y quiero asegurarme de ser la primera en la fila. Date prisa y dúchate; a papá no le gusta que la gente llegue tarde a la cena.

Satisfecha con mi actuación, entré en mi habitación con una gran sonrisa en mi cara.












Querido Satán












Sí, Satán, porque debo estar viviendo en el infierno. Un infierno puro y tortuoso.

¿Qué clase de condado decide prohibir el alcohol?

Ya es bastante malo que me hayan quitado los vicios, dejándome completamente crudo y expuesto, pero tener que dormir en una habitación frente a la de Susanne y compartir un baño con ella, es una tortura.

Después de salir de la ducha y pavonearse hacia mí con esa toalla blanca, mi lengua casi se me cae de la boca. Recién bañada y sexy, con su toalla de baja caída, me puse duro en segundos. ¿Y todo este bonito acto que está haciendo conmigo? No me fío. No hay manera de que ella esté de acuerdo con lo que hice. La conozco, y lleva sus emociones en la manga, así que no creo ni por un segundo que esté bien.

Lo que hace esta situación aún más irritante porque desearía que se enfadara conmigo, gritara, hiciera algo, pero en cambio se pavonea como si nada hubiera pasado.

Y te juro por Cristo, tu enemigo, que se ve más hermosa en el campo. No sé si es el aire fresco, o estar en la casa de su infancia, pero tiene un aire embriagador. Es diferente y muy excitante.

Por eso pasé diez minutos masturbándome en la ducha con su aroma a lavanda mezclado con el vapor. Era como si Susanne estuviera envuelta a mi alrededor.

Sí, me estoy volviendo loco, Satanás. Por favor, termina con mi miseria y llévame a tu calabozo. Hazme cosas raras, no me importa, pero llévame lejos de este purgatorio. No puedo durar dos semanas así.

Dane.














Capítulo 14




Dane










—¿No es maravilloso verla? —preguntó Joshua, de pie junto a mí mientras ambos nos apoyábamos en la valla del corral redondo.

Después de dos horas de palear porquería y perseguir pollos, ahora tenía el placer de ver a Susanne ejercitar los caballos con Josh.

¿Qué quién era Josh? Oh, el entrenador de caballos que parecía ser muy amigo de Susanne. Cada vez que él le hacía un cumplido, ella le mostraba una hermosa sonrisa bajo su sombrero perfectamente blanco. Quería retorcerle el pescuezo a ese pedazo de basura cada vez que lo hacía.

Joshua observaba como un padre orgulloso, su corcel galopando por el ring, su hija expertamente entrenada y animando al caballo con tonos tranquilizantes.

Josh estaba de pie en el medio del corral, ofreciendo orientación ocasional, con un estúpido sombrero negro en la cabeza, y una camisa de cuadros de muy mal gusto.

Y yo estaba allí, un patético perdedor, con la mirada fija en dos cosas: la forma en que las tetas de Susanne rebotaban, y la forma en que sus caderas se balancean sobre el caballo. Estaba apoyado en la valla, prácticamente babeando, y por supuesto con una incómoda erección entre mis piernas. ¿Quién iba a saber que ejercitar a un caballo podía ser tan excitante? Cada vez que me miraba, sabía exactamente lo que me estaba haciendo. Atormentándome con sus caderas, inflando su pecho y con esa sonrisa en su rostro. Era como una daga en mi estómago, retorciéndola y girándola.

—Es muy astuta —respondí, sin saber qué más decirle a Joshua que no me metiera en problemas.

Porque estaba bastante seguro de que decirle algo como “espero que las tetas de tu hija se salgan de esa camisa en algún momento” no era realmente apropiado.

Pasamos la mañana trabajando en el rancho, preparando algunas cosas para el campamento, como las cabañas y los obstáculos, y después del almuerzo, nos preparamos para dar un largo paseo con los caballos. Se suponía que era hermoso a lo largo de la “cordillera”, pero en todo lo que podía pensar era en cómo montar una de esas bestias sin parecer un tonto delante de Susanne.

 

La gran mano de Joshua me agarró del hombro y me dio una pequeña sacudida.

—Pareces nervioso. No hay necesidad de preocuparse por el viaje. Va a ser divertido.

—Nunca he montado a caballo. No estoy muy nervioso, pero no quiero parecer un idiota, ¿me entiendes?

Joshua se rio.

—Sí, tenemos ese orgullo al que tenemos que aferrarnos.

—Siempre.

Esperaba que Joshua me pusiera un ojo morado por cómo había llegado al rancho, pero no lo hizo. De igual manera, me sentía patético y avergonzado por todo.

—No te preocupes, te estoy preparando con mi más tranquila y dulce yegua. Se llama Grammy, y te cuidará muy bien.

—Grammy, ¿eh? ¿De qué color es?

—Negra.

Agradecí internamente.

—Al igual que mi alma. Nos llevaremos bien.

—¿Todo listo? —preguntó Joshua.

—Sí —respondió Susanne, deteniendo al caballo que montaba.

Se echó el cabello por encima del hombro y para mi horror, veo como Josh se extiende y la agarra por la cintura, llevándola al suelo. Puse toda mi atención en ellos, con los pelos de la nuca erizados por la ira que empezaba a crecer. Se quedaron hablando por unos segundos mientras sus manos seguían en las caderas de ella.

¿Qué carajos estaba pasando allí?

¿Acaso tenían una historia?

¿Por eso Susanne estaba tan tranquila conmigo, porque sabía que vería a este tipo todo el tiempo?

Echando la cabeza hacia atrás, ella se rio y luego le dio una palmada en el pecho a Josh. Estuve a punto de atravesar la valla como un tornado y lanzarme hacia ese imbécil, listo para partir sus rodillas.

Finalmente, se separaron y la despreocupada Susanne caminó hacia nosotros, con las manos metidas en los bolsillos traseros y una enorme sonrisa en su cara.

—Eso fue muy divertido. No puedo recordar la última vez que lo hice. Lady es una yegua muy suave. Josh ha estado haciendo un gran trabajo con ella.

—Ese muchacho ha sido un gran atributo para este rancho, cuidando excelentemente de los caballos mientras yo no estoy. Es genial —respondió Joshua y luego aplaudió—. ¿Estamos listos para dar un paseo por el campo de tiro?

—No puedo esperar —Susanne me dio una mirada—. ¿Vas a volver a la casa?

—No. Voy contigo.

Una pequeña sonrisa se asomó en sus labios.

—¿Has montado un caballo antes?

—No, pero me siento confiado en el rápido vínculo que desarrollaré con Grammy.

—¿Lo dejarás montar a Grammy? —le echó un vistazo a su padre.

¿Qué era esa mirada? ¿Qué ocultaban ellos?

—Es muy mansa.

—Y también muy antipática —replicó Susanne.

—Estará bien, ¿verdad, Dane? —preguntó Joshua con una sonrisa.

No me gustaba la palabra “antipática”, pero tampoco refutaría por ello, así que me mantuve firme con mi confianza.

—¿De qué estamos hablando? —intervino Josh, tropezando juguetonamente con Susanne que le concede otra de sus bellas sonrisas.

Me iba a volver loco si lo hacía de nuevo.

—Vamos a dar un paseo por el campo, ¿quieres unirte a nosotros? —contestó ella.

—¿No tienes nada que hacer? —las palabras se me escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas. Todo el mundo se giró hacia mí, así que rápidamente traté de recuperarme—. Quiero decir, que si tienes algo que recoger antes de ir puedo ayudarte.

—Eso sería increíble —respondió—. Puedes recoger el corral y yo ensillaré los caballos con Joshua. ¿Qué te parece?

Parecía que me había tocado un deber tormentoso, por idiota.

—Sí, claro —murmuré, caminando hacia la carretilla y la pala mientras todos los demás se dirigían al granero de aparejos.

¿Cómo se convirtió eso en mi vida? No hacía mucho tiempo estaba en la ciudad, pasándola bien en los clubes nocturnos, saliendo con mis amigos, haciendo mi trabajo con mi esperada experiencia. Todo eso se echó a perder cuando esa pequeña bomba apareció en mi vida, volcando mi satisfacción por el habitual libertinaje con su sonrisa y su temple. Ahora estaba paleando heces de caballo en una vieja y oxidada carretilla mientras Susanne coqueteaba con un imbécil.

¿En qué me equivoqué?

Obviamente sabía la razón exacta. Cuando me fui del apartamento de Susanne sin escrúpulos. Ese fue el punto de inflexión para mí, la peor decisión que había tomado en mucho tiempo, porque en lugar de estar en una hermosa granja con Susanne bajo mi brazo sonriéndome, tenía que verla moviendo sus caderas por todo el lugar mientras todos los hombres que trabajaban allí la miraban.

Después de recoger un montón de excremento de caballo, me di la vuelta para encontrar a Susanne sentada en la valla, mirándome.

—Eres bueno en eso.

—Grandioso —puse los ojos en blanco—. Algo que añadir a mi lista de logros.

—Nunca se sabe cuándo será útil —saltó de la valla y se sacudió el polvo del trasero. Claro, podía saltar de la valla ella sola, pero necesitaba la ayuda de Josh para bajarse del caballo—. Grammy está lista. ¿Quieres montarla?

Realmente, había alguien más que prefería montar.

—Seguro —me sacudí la suciedad de las manos con mis jeans e ignoré el hecho de que estaban de nuevo cubiertos de polvo.

—¿No te dijo mi padre que el negro no se lleva bien aquí? Deberías usar de ropa de vaquero, no queda tan mal. Como verás, Josh luce muy bien en ella.

Sabía exactamente lo que estaba haciendo.

La agarré de la muñeca y la tiré hacia mí.

—Tiéntame todo lo que quieras. Alardea de tu lindo trasero en esos jeans, usa la camisa más baja mientras montas a caballo, me importa un carajo lo que hagas, hazlo todo lo que quieras. Pero te juro por Dios, Susanne, no me eches a otro hombre a la cara. No juegues esos malditos juegos conmigo.

Ella me estudió.

—No te lo estoy echando en cara.

—Mentira. ¿Por qué hablarías de él de esa manera y dejarías que te tocara por todas partes? Estás tratando de ponerme celoso.

—Hiciste tu elección sobre mí cuando dejaste mi apartamento. Esta es mi casa. No tiene sentido arrojarte a un hombre a la cara, Dane. Te fuiste.

—No me jodas, Susanne.

Ella tenía razón. Tenía toda la razón. No había motivo para sentirme celoso. Pero, desafortunadamente, no podía ocultar lo enojado que estaba.

Puso los ojos en blanco, claramente no me tomaba en serio.

—¿Y qué vas a hacer? ¿Ignorarme? ¿Dejarme en paz? ¿No volver a hablarme nunca más? Ya lo estás haciendo, ¿cuál es la diferencia?

—No me jodas —repetí—. O de lo contrario no te va a gustar lo que pasará.

—Pruébame, Dane. Puedo manejar casi todo lo que me lances en este momento.

Honestamente, ¿qué iba a hacer yo? Solo estaba lanzando amenazas vacías a su manera, sin saber cómo manejar toda la situación. Y ella lo sabía.

¿Estaba celoso? Claro que sí. No quería que nadie mirara a Susanne, y mucho menos que la tocaran. Y sí, no tenía ningún derecho sobre ella pero eso no significaba que quisiera ver a otros tipos asechándola.

Di un paso atrás.

—Vamos a buscar los caballos y acabemos con esto.

—Si vas a hacerte el amargado, es mejor que no vayas.

—Estoy seguro de que es exactamente lo que quieres, que no vaya para que puedas pasar más tiempo con Josh.

¿Cuándo me había vuelto tan petulante?

—¿Y qué te importa? No es como si te perteneciera.

—Seguro que sí —dije antes de poder detenerme. La ira se filtró por mis poros, cerré la distancia entre nosotros y hablé a través de mis dientes apretados—. Desde el momento en el que te rocé con mi lengua te convertiste en mía.

Ni siquiera se inmutó.

—Para que yo sea tuya, tengo que quererlo también y, sinceramente, Dane, ya lo he superado.

—Si lo hubieras superado, no estarías haciendo alarde de tus tetas cada vez que pudieras.

Resopló.

—¿Y quién dijo que era para ti?

—Susanne, juro por Dios…

Pero antes de que pudiera lanzarle otra amenaza vacía, se fue.
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Grammy era temperamental.

¿Y sabes qué más? Montar a caballo no es bueno para las viejas pelotas. Mi saco estaba entumecido. Tenía la espalda tensa por no querer asustar a la yegua. Y tampoco podía sentir mis malditos muslos.

¿Cómo es que la gente encontraba eso agradable? Sí, seguro que el paisaje era bonito y todo eso, ¿pero lo suficientemente bonito como para soportar esa tortura? De ninguna manera.

Y luego estaban Josh y Susanne haciendo un pequeño festival de risas, compartiendo chistes, y cabalgando juntos, mientras yo lidiaba con Grammy tratando de que no me echara otra vez.

Cuando monté por primera vez a la malhumorada yegua, ella no quiso tener nada que ver conmigo y me rechazó. Afortunadamente soy ágil y logré aterrizar de pie. Fue un aterrizaje impresionante, y si hubiera estado borracho no había duda de que hubiera levantado los brazos como una gimnasta, esperando mis resultados. En cambio, le di a la vieja una palmada en el trasero y la monté de nuevo, agarrándome fuerte, rogándole en silencio que trabajara conmigo.

Y desde entonces, lo había hecho.

—¿Qué te parece? —preguntó Joshua mientras maniobraba su caballo junto al mío como un profesional.

Era extraño verlo en ese elemento, donde parecía un mariscal de campo de gran tamaño en un caballo. Estaba tan acostumbrado a verlo en traje o en uniforme del equipo que verlo así parecía tan extraño pero también natural. Ese era su hogar.

—Tienes una gran propiedad, Joshua.

—Gracias. Me encanta este lugar —miraba a su alrededor mientras nos dirigíamos al granero. Parecía contento—. Esta última temporada será difícil decir adiós a la gente que ha jugado un gran papel en mi carrera, pero hay una promesa de un nuevo comienzo al final —hizo un gesto hacia el granero—. Paz… y muchos, muchos baños.

Me reí.

—¿Estás pensando en sentar cabeza?

Joshua me miró y yo puse los ojos en blanco.

—Vamos, ¿a quién engañas? Sé que tienes algo con Michaella.

Sus ojos se estrecharon y frenó a su caballo.

—Cuidado —susurró, y sus ojos se fueron directo a Susanne, que estaba en una profunda conversación con Josh.

Ese idiota de Josh.

—No puede oírte y aunque pudiera, tiene veinticuatro años. Estoy seguro de que le gustaría verte con alguien para que no estés solo el resto de tu vida.

Bajó la voz y apenas pude oírlo.

—Me encantaría sentar cabeza, poner un anillo en el dedo de Michaella, pero hay muchas cosas que me detienen. Ella es seis años más joven que yo, por ejemplo.

—La diferencia de edad no significa nada en estos días.

—Ella también trabaja conmigo.

—Sabes, los romances de oficina están de moda ahora mismo.

—¿Y qué pasa con Susanne?

Resoplé exasperado.

—Probablemente tiene sus propias cosas con las que está lidiando. Solo por conocerla a través de este proyecto de campamento, diría que le parecería bien.

—No lo sé.

Me encogí de hombros.

—Bien, sé un bastardo solitario, como quieras. Solo preséntate a tus obligaciones para que me paguen.

Se rio y luego se puso serio.

—¿Y qué hay de ti?

—¿Qué hay de mí? —pregunté, sabiendo exactamente de qué hablaba pero queriendo detener la conversación.

—¿Cuándo te vas a establecer?

El sol comenzaba a descender detrás del horizonte, pintando el cielo en una felicidad anaranjada con las nubes bordeadas de púrpura. Podía ver por qué a Joshua le encantaba estar allí. Era calmado y pacífico, lejos de todo. Podría verme a mí mismo relajándome en un lugar como ese un día, pero sin todo el excremento de caballo.

—Establecerse no es para mí. La vida acelerada es lo mío.

—No lo es, ya te darás cuenta de eso. Para sentar la cabeza, debes encontrar lo que te traiga calma. Te gusta pensar que la vida que necesitas es rápida, pero estás encubriendo la vida que realmente quieres.

—¿Ah, sí? —me reí—. ¿Y qué vida quiero realmente?

—La que nunca tuviste de niño.

Cielos, él debía ser mi terapeuta, porque en una frase virtualmente envolvió mi vida entera.

—Sí, bueno, no todo el mundo puede tener la valla blanca.

—Puedes, pero eliges no hacerlo.

Miré a Susanne, que desmontó su caballo sin ayuda de Josh esta vez. Claro que sí.

—Es más fácil de esa manera —insistí.

—¿Qué? ¿No dejarte sentir? —presionó Joshua.

—Exactamente. El minuto en que te permites sentir, es el minuto en que se te devuelve a la cara. Prefiero estar entumecido, lo cual ha sido muy difícil de hacer desde que llegué aquí. Gracias por eso.

No respondió de inmediato, sino que miró fijamente la puesta de sol, con un aspecto duro.

—He trabajado con muchos jóvenes que han tenido esa actitud. He visto a algunos convertirse en hombres que encuentran su camino a través de la neblina de este mundo, y he visto a otros no lograrlo —me miró—. No eres un niño, pero tampoco eres un hombre, Dane. Estás en algún punto intermedio. Un hombre toma su vida en sus manos y la aprovecha al máximo. Eres un excelente agente, y te agradezco, pero… también estás en la delgada línea de perder todo por lo que has trabajado. No seas un desastre, sé un hombre. Siempre llega un momento en la vida de un hombre en el que tiene que decidir si va a actuar y hacer algo por sí mismo, o si se va a quedar sentado sin hacer nada y de esa manera nunca alcanzará su máximo potencial —me agarró del hombro. Mi boca estaba seca, y mi estómago hecha un nudo—. Tienes mucho que dar, permítete repartirlo. Te sorprendería ver cómo la felicidad puede cambiar toda tu visión de la vida.

Sonriéndome torcidamente, me dio una palmadita más antes de irse hacia el granero.

También estás en la delgada línea de perder todo por lo que has trabajado. No seas un desastre, sé un hombre.

Sé un hombre.

No seas un desastre.

Fue un fuerte golpe escuchar eso, y las palabras seguían girando en mi mente.

No seas un desastre.

Sé un hombre.
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Dos días después, las palabras de Joshua seguían rebotando en mi cabeza.

Había razones por las que no quería permitirme sentir más allá de la lujuria. La lujuria era fácil, segura, nunca te llevaba a la decepción, ni en mí ni en la otra persona. Sin embargo, el amor era condicional, limitado.

Siempre has sido desagradecido por todo lo que te he dado. En este punto sería más fácil si estuvieras muerto. Al menos podría llorar la pérdida de mi hijo mayor y seguir adelante.

Fueron las palabras de mi propia madre, prefería que estuviera muerto. ¿Qué decía eso sobre el amor? A la gente que se suponía que me amaba incondicionalmente solo le importaba el verde que tenía en el banco.

Cielos, necesitaba un trago. Necesitaba algo que me liberara de esa floreciente sensación de insuficiencia dentro de mí. Beber me hacía olvidar rápidamente, por eso vivía a dieta de whisky, para no quedarme despierto por la noche pensando en todas las cosas que podría tener, pero que era demasiado cobarde para intentar tenerlas.

Como Susanne.

La quería, y no solo físicamente. Quería su esencia, su corazón, su alma. Quería saber cómo era estar despierto toda la noche y hablar con ella de nada. Saber cómo era calmarla cuando estuviera molesta. Quería sentir sus lágrimas en mis dedos, sabiendo que soy la única persona en el mundo que puede consolarla. Quería saber qué se siente al ser completamente adicto a alguien hasta el punto de que cuando nos separemos por la mañana, la eche de menos diez segundos después. Quería todo eso, lo bueno, lo malo y lo feo que viene con el amor.

Y sabía que… Susanne podía ser esa chica.

¿Pero qué pasaría si se sumergía en una relación conmigo y luego se da cuenta, como mis padres, de que no valgo nada? No podía correr ese riesgo, porque si Susanne me amara y yo perdiera su amor…

No, no podía.
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Suspirando, con mi frente presionada contra la madera de la pared, agarré el pomo de la puerta y me preparé para otro día de tareas brutales, más preparativos para el campamento, y ver a Susanne ser lo más hermoso del lugar.

Abrí la puerta cuando casualmente Susanne abrió la suya también. Hice una pausa a mitad de camino cuando la vi, vestida con los pantalones cortos más pequeños que había visto, sus botas de confianza y… oh, Jesús, no.

—¿Qué es eso? —le pregunté, señalando su pecho.

Ella miró hacia abajo y luego hacia mí.

—Mi camisa.

Levanté mi ceja.

—¿Llamas a eso una camisa? Está cortada. Puedo ver todo tu diafragma —me doblé un poco—. ¿Llevas puesto un sujetador?

Señaló el pasillo.

—Lo dejé en el baño. Iba a buscarlo.

Alegre y perfecta, sus pechos me tentaban una vez más y aunque llevara sujetador no había manera de que saliera de la casa con esa camisa, no con todos los hombres del rancho pululando por la propiedad.

No, eso no iba a pasar.

Antes de que pueda irse al baño, la empujé por la puerta de su dormitorio y la cerré detrás de mí. Por un segundo, observé su modesta habitación de la infancia: paredes lilas, colchas de flores, un póster de un caballo sobre su cama. Era tan lindo.

—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó, con las manos en las caderas.

—No vas a salir así. Puedo ver tus pezones.

Puso los ojos en blanco.

—Voy a usar un sostén. Y honestamente, esto no es asunto tuyo, Dane.

Me tiré del cuello y me di la vuelta, frustrado por toda esa situación. Me estaba llevando completamente al límite y no sabía qué hacer al respecto. Tenía razón, no era asunto mío cómo se vistiera, y aunque quería que llevara cuello de tortuga y pantalones anchos, sabía que no podía exigirle que lo hiciera.

—Cristo —murmuré. Con la mano aún en mi cuello—. Si vas a usar eso, por favor aléjate de mí.

Puso su mano en mi espalda.

—¿Está todo bien, Dane?

Sacudí mi cabeza, mientras mi cuerpo hormigueaba por lo cerca que estaba de ella.

—No. Estoy luchando, Susanne.

Se paró a mi lado e intentó mirarme a los ojos.

—Puedes hablarme, sabes.

—No puedo.

—Dane… —jadeo cuando la pegué contra la pared junto a su puerta en un rápido movimiento, tomándola desprevenida—. ¿Qué… qué estás haciendo?

—No lo sé.

Moví mi mano hasta que la parte inferior de su pecho y lo rocé con mi dedo.

—Dane —exhaló fuertemente.

Me incliné hacia adelante y mordí suevamente el lóbulo de su oreja, al mismo tiempo que presionaba mis caderas contra las suyas y tomaba un pecho en mi mano.

—Me estás volviendo loco, Susanne. ¿Crees que esto es fácil para mí? ¿Estar aquí, en mi habitación frente a la tuya, viéndote hablar con otros tipos? Me estás matando.

—Entonces haz algo al respecto.

—¿Qué quieres que haga? —bajé mi cabeza a su pecho, levanté su camisa y metí su pezón en mi boca.

—Sí —gimió—. Se siente tan bien, Dane.

Su gemido me quebró. La levanté por la cintura y la llevé a la cama donde la acosté suavemente. Presioné mis caderas contra las suyas, haciéndole saber por mi erección cuánto la deseaba.

Le subí la camisa exponiendo sus pechos. Bajé mi boca hacia ellos mientras balanceaba mis caderas en ella, encontrando un pequeño alivio en la fricción. Pero quería más.

Debió leer mi mente, porque su mano alcanzó el dobladillo de mis jeans y los abrió, para luego entrar en ellos y pasar sus dedos sobre mi bulto. Mis músculos se tensaron ante su tacto, su pequeña mano se enroscó alrededor de mi pene y mis calzoncillos eran la única barrera.

—Susanne…

Su mano se deslizó dentro de mis calzoncillos, y cuando la miré tenía su boca abierta y sus ojos salvajes.

—Eres tan grande, Dane.

Y esa fue mi perdición. Me agaché y desaté sus pantalones cortos, tirando de ellos con un movimiento suave, y luego me bajé mis jeans, dejándome los calzoncillos puestos. Como un adolescente, presioné mi erección a lo largo de sus piernas abiertas, buscando el confort de su calor. Mi erección se asomó en la cintura de mis calzoncillos mientras la frotaba contra el centro de su ropa interior.

—Oh. Dios mío —gimió.

Llevé mi boca a su cuello otra vez, a la vez que mecía mis caderas contra las suyas. Sin ropa sería mucho mejor, pero no podía hacerle eso, no cuando no estaba seguro de los sentimientos que se me erizaban por dentro, pero carajos, solo quería un poco de alivio.

—Nunca he querido algo más en mi vida —dije, sorprendiéndome a mí mismo, pero… era la verdad—. Me vuelves loco de necesidad, Susanne. Los últimos días han sido un infierno para mí.

—Pero puedes tenerme, Dane.

Apreté mis caderas más fuerte, mis piernas empezaron a cosquillear y mis bolas a apretarse.

—Eso es lo que me preocupa. No deberías estar tan dispuesta en lo que a mí respecta. No soy el adecuado para ti.

Abrió sus piernas aún más y unió sus manos detrás de mi cuello.

—¿Por qué no me dejas ser el juez de eso?

Levanté mi cabeza para mirarla. Labios mojados y listos, ojos enfocados en mí, besarla llevaría esa necesidad a un nivel completamente nuevo. Sabía que en el momento en que mis labios se encontraran con los suyos, no habría vuelta atrás. No sería capaz de detenerme.

Así que en lugar de bajar la cabeza, mantuve los ojos fijos en ella mientras seguía rozando mi erección contra su centro, meciéndonos a los dos hasta la cima.

Ahogando un gemido mientras mordía su labio inferior dejó aflorar su orgasmo. Cristo, estaba allí con ella, mi cuerpo palpitaba en placer, estaba listo para aliviar mi dolor…

—Susanne, ¿estás ahí? —gritó Joshua al otro lado de la puerta, cortándome en seco.

¡Mierda!

Me paré rápidamente con mi erección dolorosamente dura y miré alrededor de su habitación. Vi su armario y rápidamente huí a esconderme en él mientras me subía los pantalones. Me apoyé contra la puerta cerrada del armario, intentando recuperar el aliento.

—Sí… acabo de tener… un percance con la ropa. Ahora mismo bajo —respondió Susanne con esfuerzo.

Un accidente de ropa, sí, yo diría que perder la mitad de su camisa era un accidente de ropa.

—Oh, vale, solo lo comprobaba. ¿Has visto a Dane?

—Uh no… ¿Revisaste el corral de los caballos? Es muy bueno recogiendo los excrementos.

Muy graciosa.

—Buen punto, iré a ver. Apúrate, tenemos mucho para hacer antes de que los niños lleguen mañana.

—Sí, ya bajo.

Los fuertes pasos de las botas de Joshua resonaron en el pasillo mientras se retiraba. Debimos haber estado tan lejos para no notar su aproximación antes.

Con un pesado suspiro, apoyé mi cabeza contra la madera del armario. Con la espalda tensa, mi pene duro como una piedra y metido en mis jeans, escuché que se abrió la puerta, así que me di la vuelta para encontrar a Susanne con nada más que una tanga.

Vamos, eso no era justo, especialmente con otro día de duro trabajo por delante.

La abracé y mis manos cayeron sobre su trasero desnudo.

—Lo siento —besé su frente.

—¿Por qué?

—Por dejar que eso se te escape de las manos, por ser un idiota contigo, por creer que me perteneces cuando no es así.

Se alejó y me miró a los ojos.

—Pero ahí es donde te equivocas, Dane. No importa cuánto trates de alejarme, eso no cambia lo que siento por ti —mordió su labio y se agarró a la parte delantera de mi camisa—. He tratado de actuar como si no me importaras, como si pudiera dejar atrás este loco afecto que te tengo, pero es imposible. Con una mirada en mi dirección, me tienes derritiéndome a tus pies. Y no hay nada que pueda hacer con este sentimiento. Así que cuando entres en mi habitación y pongas tus labios en mi cuerpo, siempre cederé, porque es lo que anhelo.

Y eso me convertía en un bastardo con suerte, algo que no merecía.

—No deberías —susurré.

—Lo sé, créeme, lo sé, pero no puedo resistirme a ti. No importa cuánto lo intente, no puedo —me acarició la mejilla y enseguida sus ojos se llenaron de lágrimas sin derramar—. Por favor, no te alejes de mí. Desearía que pudieras ver el valor de que estemos juntos.

Tristemente, ella bajó su mano y pasó a mi lado donde se puso un par de jeans y una camisa normal.

—Sujetador, Susanne.

Me dio una sonrisa triste.

—Todavía en el baño.

Y luego se fue.

Me senté en su cama abrumado.

Desearía que pudieras ver el valor de que estemos juntos.

Podía verlo, incluso podía sentirlo, casi como si lo hubiera grabado lentamente en mis huesos en las últimas semanas. Debilitado y cansado, salí de su habitación y bajé las escaleras para ver a Susanne abrazando a su padre antes de que salir de casa juntos.

Qué no daría por ser el hombre al que ella le diera esos abrazos, el hombre al que admira con esa sonrisa, o el hombre que la protege del resto del mundo.

No importa cuánto trates de alejarme, eso no cambia lo que siento por ti… He intentado actuar como si no me importaras, como si pudiera dejar atrás este loco afecto que te tengo, pero es imposible.

¿Pero cómo me convertiría en el hombre que ella merece? ¿Cómo lograría ser ese hombre?

Y luego las palabras de Joshua, se combinaron para cimentar aún más estos pensamientos.

Un hombre toma su vida en sus manos y la aprovecha al máximo.

Él tenía razón, no era ese hombre todavía, pero tal vez era hora de que descubriera cómo empezar a actuar como él.












Querido Jasper












Jasper, es el nombre de un cerdo con el que hablé el otro día mientras le daba de comer. Tenía ojos amables, así que pensé en probar el nombre aquí. No estoy seguro de que funcione, solo me recuerda al viejo cerdo.

Honestamente no sé qué decir ahora mismo. Si mi terapeuta estuviera aquí, me haría preguntas molestas como: ¿Cómo te sientes? ¿Qué tienes en mente? ¿Algún obstáculo al que te hayas enfrentado últimamente?

Bueno… como no está aquí, no es que quiera hablar con ella, pero como está en el otro lado del país, probablemente haciendo garabatos en su cuaderno, escribiré las respuestas aquí.

¿Cómo te sientes? Como una absoluta meada.

¿Qué tengo en mente? Susanne. Día tras día ha sido Susanne.

¿Algún obstáculo al que te hayas enfrentado últimamente? Solo unos pocos, ya sabes, antojos de nicotina, la necesidad de un trago de whisky. Liberación, dulce y bendita liberación.

Y luego está el mayor obstáculo de todos ellos… las emociones. Estoy lidiando con un montón de emociones que nunca antes había sentido. Cosas como los celos, el vacío, el anhelo.

Puedo sentir mi guardia desmoronándose y necesitando algo más que el alcohol para consolarme.

Quiero tomar la mano de Susanne.

Quiero besar a Susanne cuando me plazca.

Quiero contarle cosas, como mis miedos y mis triunfos.

Quiero compartir las comidas con ella. Ella toma mis patatas, yo tomo sus coles de Bruselas. Mierdas como esas.

Quiero que lleve mi camisa por la noche, y despertarme abrazándola por la mañana.

Jesucristo… Creo que quiero una relación.

Dane.














Capítulo 15




Susanne










—¿Cómo te sientes sobre todo? —me preguntó mi padre, tomando asiento junto a mí frente al fuego.

Después de una agradable ducha me recosté en mi silla de campamento para admirar las llamas crepitantes. Había sido un largo día, preparando todas las cabañas, organizando el registro, asegurándome de que las bolsas de regalo eran todas correctas con los tamaños adecuados. Pero lo logramos, y estábamos más que listos para que las festividades comenzaran. Mi trabajo estaba hecho, y ahora podía sentarme y dejar que el resto del personal se encargara.

Cerré mi manta sobre mis hombros.

—Me siento muy bien. No creo que podamos estar más preparados.

—No podría estar más de acuerdo —me dio una palmadita en la pierna y me miró, los pliegues cerca de sus ojos se arrugaron con una sonrisa—. Estoy orgulloso de ti, Susanne Marie. Te has convertido en una mujer muy hermosa y trabajadora.

—Gracias, papá. Me alegro de que Michaella me diera la oportunidad de hacerme cargo. ¿Va a venir?

Asintió y se inclinó hacia atrás en su silla, cruzando su pierna sobre su rodilla.

—Está en un hotel, debe llegar mañana por la mañana antes que los campistas.

—Oh, bien. Sería raro que no apareciera —me estremecí—. ¿Crees que va a criticar mi trabajo?

Sacudió la cabeza.

—No es esa clase de jefa, pero lo revisará todo, comprobando que hemos cubierto todas nuestras bases. No esperaría nada menos.

—Yo tampoco —miré hacia el cielo donde las estrellas brillaban más que nunca—. ¿Vas a estar triste cuando te retires el año que viene?

—Echaré de menos el juego y a la gente, pero creo que ya es hora. Llevo casi dos décadas preparándome. Creo que es hora de que este viejo se tome un descanso.

—¿Crees que vas a entrenar al equipo de la escuela secundaria local? —le sonreí—. Sabes que solo están esperando que ofrezcas tu ayuda.

Levantó su sombrero y se pasó la mano por el cabello. Era el único que aún no se había duchado, ofreciendo la oportunidad a todos los demás primero.

—Creo que me tomaré mi primer año de vacaciones y luego probablemente me aburriré y ayudaré. No creo que pueda estar alejado del deporte por tanto tiempo —me dio un empujón—. Lo que me recuerda, ¿cuándo vas a darme nietos? Me estoy retirando; estoy listo para ser abuelo ahora —se rio suavemente.

—Uh, no por un tiempo. Necesito tener un hombre en mi vida primero, además quiero establecer mi carrera. Vas a estar esperando un tiempo. Lo siento.

Chasquea la lengua en decepción.

—¿Hay algún prospecto por ahí?

Solo uno, y se escondía detrás de un escudo de armadura tan impenetrable que estaba segura de que me convertiría en una anciana antes de que pudiera superarlo.

Me encogí de hombros, no quería hablar de Dane con mi padre, ni de las relaciones. Era un tema muy delicado, especialmente porque el hombre que realmente quería estaba a 15 metros de distancia en la casa.

—¿Eso es todo lo que me vas a dar? ¿Un encogimiento de hombros? Lánzale un hueso a tu viejo, ¿hay alguien en la ciudad con quien estés hablando?

Debí haber sabido que sería persistente.

Si mantenía las cosas vagas, podía quitarme ese peso de encima, y luego tal vez, recoger algunos consejos porque, en todo caso, mi papá era muy bueno para ayudar a guiarme, siempre lo había sido.

—Bueno, hay un tipo.

Frotándose las manos, se inclinó hacia adelante.

—Ahora que estamos hablando, cuéntame todo sobre él.

Sí, eso no iba a pasar.

—Nos conocimos hace unas semanas y al principio no me gustaba mucho, pero por los mensajes y algunos encuentros fortuitos, he desarrollado sentimientos por él.

—¿Comparte el mismo tipo de afecto?

Asentí, sabiendo muy bien que Dane lo hacía.

—Si le gustas, ¿por qué tienes esa mirada en tu cara?

Me mordí el labio, tratando de poner en palabras lo que sabía de Dane sin definirlo por completo ante mi padre.

—No cederá a sus sentimientos, al menos no en su mayor parte. No quiero entrar en demasiados detalles, ya que eres mi padre y todo…

—Todo lo que pido es que uses protección. ¿Necesito tener esa conversación de nuevo?

—Dios, no —levanté la mano—. Por favor, papá, no.

—Bien, pero asegúrate de seguir todo lo que te he enseñado.

—Lo sé.

Mi cara ardía, y sabía que no tenía nada que ver con el fuego delante de mí, sino con la ardiente vergüenza de esa conversación.

—Buena chica —movió la mano—. Continúa. ¿Dijiste que no cederá a sus sentimientos?

—Sí, tuvo una infancia bastante mala y ahora le está afectando. Creo que tiene miedo a lastimarme pero de lo que no se da cuenta es que ya me está haciendo daño al no estar realmente conmigo —suspiré y me encorvé en mi silla, apretando las piernas a mi pecho—. Todo lo que quiero es salir con él, papá. Quiero ser capaz de salir en citas y abrazarlo cuando lo vea. Quiero ser cariñosa y ayudarlo en sus días malos, pero cada vez que lo intento, me dice que no es lo suficientemente bueno para mí y no importa lo que diga, no cambiará de opinión.

Sonrió para sí mismo.

—Así era tu madre. No creía que fuera lo suficientemente buena para estar conmigo, cuando en realidad, ella era la razón por la que yo era tan condenadamente feliz todo el tiempo. Como sabes, llegaste antes de lo planeado —se rio—, y ella pensó que estaba destruyendo mis posibilidades de tener una carrera. Poco sabía ella, pero eso las reforzó. Sí, tenía responsabilidades añadidas, pero tenerlas a las dos me ayudó a dar lo mejor de mí. Yo fui el afortunado —se giró hacia mí—. Lo fácil sería rendirse y seguir adelante, pero es la lucha lo que hace que el resultado final valga la pena. No te rindas con lo que quieres, Susanne Marie, incluso si te haces daño. Si siente algo por ti, como debería, no dejes de intentarlo —se puso de pie, extendió las manos sobre su cabeza y soltó un largo bostezo—. Voy a dar por terminada la noche. ¿Crees que puedes apagar el fuego tú misma?

—Como si tuvieras que preguntar.

—Bueno, ahora que eres una chica de ciudad y todo eso, pensé que tendría que recordártelo —me dio un beso en la cabeza.

—Nunca podrás quitarle el país a la chica, papá.

—Cierto —dio un paso hacia la casa y luego dijo sobre su hombro—. Nos queda una semana aquí, entonces podrás volver a la ciudad con ese hombre tuyo. Pero mientras tanto puedes enviarle algunos mensajes de texto haciéndole saber que estás pensando en él. Es un lindo gesto. Buenas noches, cariño. Te veré por la mañana.

—Te veo por la mañana, papá.

Volví mi atención al fuego, mirando las llamas danzantes y pensando en lo que había dicho mi padre. Él pensaba que lo más fácil sería rendirse, y eso para mí parecía más tortuoso que no intentarlo.

Pero incluso después haber cedido temprano, me apartó, y se disculpó por haber intimado conmigo. Sin contar que de nuevo no me besó en los labios.

¿Por qué?

Quería que nunca se disculpara por tocarme, sino que quisiera tocarme más. Quería que supiera con certeza cuanto lo quería, locamente, y no solo su cuerpo, sino también su alma.

La comprensión de que nada pasaría entre nosotros me golpeó más de lo que esperaba, y las lágrimas empezaron a brotar en mis ojos. Deseaba que pudiera ver al hombre que yo veía; ese abrumadoramente bondadoso, pero leal hombre. Deseaba que se deshiciera de su odio hacia sí mismo y que comprendiera lo feliz que me hacía, incluso cuando se burlaba de mí, lo cual era la mayor parte del tiempo.

Mirando el fuego, dejé caer las lágrimas, permitiéndome tener ese momento de desahogo a solas. No podía aguantarlo más; era demasiado agotador, demasiado abrumador.

Me incliné hacia adelante, descansando mis brazos en mis rodillas dobladas y mi barbilla en mis brazos, cediendo al dolor, la pena, la impotencia que sentía cuando se trataba de Dane. Si tan solo nos diera una oportunidad, si tan solo…

—¿Qué hacer sola aquí afuera, chica?

Sorprendida, me limpié los ojos rápidamente y volteé para ver a Dane de pie a un lado, mirándome fijamente con el ceño fruncido, se arrodilló a mi nivel y su aroma fresco y jabonoso me golpeó primero seguido de su aliento a menta.

—¿Estás llorando?

—No —me limpié los ojos otra vez, aunque eso era claramente una muestra de ello.

Su boca se desvió hacia un lado en una mueca.

—Tus ojos dicen lo contrario. ¿Qué está pasando?

—Nada. El humo me está afectando.

Vio hacia el fuego delante de nosotros, notando que el humo soplaba en la dirección opuesta.

Estúpido viento.

—Sí, está bien —detrás de él, tomó una silla y se sentó cara a cara a mí—. Háblame. ¿Estás nerviosa por mañana?

—No —sacudí la cabeza—. Tengo mucha confianza en mañana.

—Vale, ¿por qué estás triste?

Apreté mi mejilla contra mis brazos y lo miré, dándole una sonrisa triste.

—Por nosotros, eso es todo.

—¿Nosotros? —se acercó un poco más—. ¿Y qué pasa con nosotros?

Dejé escapar un largo suspiro.

—Mi padre me preguntó si había algún chico en mi vida y le dije…

—No le hablaste de mí, ¿verdad? —el pánico cruzó su cara cuando miró hacia la casa, como si mi padre estuviera a punto de salir corriendo al porche, empuñando una escopeta.

—No, no haría eso, pero hablé casualmente de un tipo que me gustaba y le dije lo que estaba pasando.

Frunció el ceño.

—¿Qué está pasando?

—Los altibajos de querer estar contigo pero sin llegar a ninguna parte —desvié mi mirada al fuego, incapaz de mirarlo a los ojos—. Me gustas, Dane, mucho, pero no sé cuánto más tengo en mí para luchar por lo que quiero. Estoy emocionalmente agotada, pero cada vez que estás a mi alrededor, no puedo evitar tener esperanzas y deseos, y rezar para que tal vez este sea el momento en que te rindas, que este sea el momento en que me pidas una cita, que este sea el momento en que finalmente me beses —me encogí de hombros, presionando mi barbilla contra mis brazos—. Ya sabes, todo lo que una chica puede desear.

La tensión llenó el aire mientras el silencio nos envolvió a ambos. Si yo pudiera ser como Mel Gibson en “Lo que las mujeres quieren” y pudiera leer sus pensamientos, entonces todo ese tango hubiera sido mucho más fácil. En cambio, tenía que sentarme allí torpemente y esperar que él dijera algo, algo que probablemente me haría daño a largo plazo.

—Yo también hablé con tu padre.

—¿Qué? ¿Cuándo hablaste con él?

—El otro día, mientras cabalgaba. Me preguntó si planeaba sentar cabeza en algún momento. Me dio toda una conferencia sobre cómo ser un hombre —se frotó la barba—. Fue la conversación más honesta que creo que he tenido en toda mi vida. Me hizo pensar en muchas cosas, en el futuro que quiero tener y en la vida que quiero llevar —se rio para sí mismo—. Dios. En ese momento, él fue más padre para mí de lo que mi padre nunca ha sido.

Eso calentó mi corazón.

—Es un buen hombre. Me alegro de que puedas confiar en él. Le gustas, Dane, y solo quiere lo mejor para ti.

—Sí, lo sé —bajó su mirada—. Me hizo pensar en lo que pasa entre nosotros, me hizo volar la cabeza.

—¿Qué dijo?

Juntó sus manos y respiró profundo.

—No hay nada que necesites saber, pero una cosa sobresalió —asintió, como si pudiera oír a mi padre diciéndolo ahora—. Me dijo: sé un hombre —sus ojos se encontraron con los míos, y me sorprendió ver tal intensidad mientras me miraba. No le había visto esa expresión antes—. Quiero ser el hombre que te mereces, Susanne, pero no estoy seguro de cómo hacerlo —se rascó la parte de atrás de su cuello, pareciendo nervioso—. No sé nada sobre relaciones o cómo cuidar a alguien. Todo lo que sé es que este sentimiento que tengo por ti, que adormece mi mente y destroza mi alma no va a desaparecer, así que puedo seguir intentando luchar contra ello, o puedo pedirte ayuda.

—¿Pedirme ayuda? —pregunté, sorprendida mientras mi corazón galopaba salvaje en mi pecho.

Tomó una de mis manos.

—Quiero esto, te quiero a ti, pero no tengo ni idea de lo que estoy haciendo ni lo que debo hacer. Necesitaré tu guía y comprensión, y una promesa de que si la cago, que sé que lo haré, serás paciente. Todo esto es nuevo para mí.

—Dane —apreté mi mano libre contra su mejilla—, somos humanos, así que estamos obligados a meter la pata en algún momento.

—Pero nunca antes he recibido amor verdadero.

—Bueno, siempre hay espacio para aprender —arrastré mi pulgar sobre su labio inferior, mi cuerpo me picaba por estar cerca del suyo—. ¿Significa esto que quieres llevarme a una cita?

Una hermosa sonrisa se dibujó en los bordes de su boca.

—Sí, creo que sí.

Mi felicidad fue igual a la suya mientras ambos nos sonreímos.

—¿Y no me vas a negar más tu pene?

Se rio fuerte.

—Dios, no. No creo que pueda soportar más torturas.

—¿Y esto significa que vas a dejar de fumar?

Su cejas se juntaron.

—¿Dejar de fumar? No sabía que eso estaba en el plan.

—Lo está, si quieres entrar en mis pantalones.

—Dios —se pasó la mano por la cara—. Me vas a quitar todos mis accesorios, ¿no? Hacerme un chico de la clase alta.

Sacudí la cabeza.

—No, te quiero tal y como eres, con tendencias a ser un tonto y todo eso.

—¿Entonces por qué me quitas los cigarrillos?

—Porque quiero que seas capaz de follarme sin perder el aliento —sonreí brillantemente por la mirada de sorpresa en su cara.

—¿Preocupada por mi resistencia, chica?

Casualmente, me encogí de hombros.

—No lo sé, sonabas un poco ahogado cuando me estabas follando en seco.

—¿Ahogado? ¿Pensaste que estaba sin aliento?

Asentí y me encogí de hombros otra vez.

—No estaba cogiendo sin aliento, estaba desesperado. ¿Tienes idea de lo difícil que ha sido para mí contenerme? ¿No llevarte contra la pared cada vez que te veo? He tenido que controlarme durante semanas, así que si respiraba con dificultad mientras frotaba mi erección dolorosa a lo largo de tu vagina, no es porque estuviera sin aliento. Es porque te quería desesperadamente.

Me mordí el labio inferior, y sus ojos cayeron en mi boca. Me mojé los labios, y él hizo lo mismo. Me moví en mi asiento, y él se acercó al borde del suyo.

—¿Vas a besarme, Dane?

—No lo sé. ¿Quieres que lo haga? —se inclinó más a mí.

—Sabes que sí. Llevo mucho tiempo esperando saber qué se siente tener tus labios sobre los míos.

—Si ese es el caso… —se le dio unas palmaditas en su regazo—. Ven aquí, Susanne.

La emoción latía en mis venas mientras me levantaba de mi silla y me acercaba a él. Llevando la manta conmigo, cubrí mis hombros con ella y me senté a horcajadas en su regazo, con las rodillas a ambos lados de su cuerpo. Él llevó sus manos a mi cara, para acariciarme suavemente las mejillas.

—Eres tan hermosa. No sé por qué me he negado a tenerte durante tanto tiempo.

—Oh, ya sabes, porque eres mayor que yo, porque mi padre es tu cliente, y bla bla bla. Por mierdas estúpidas como esas.

Se rio.

—Ah, así que estamos tomando la ruta de la madurez, ya veo.

—Solo para hacerte saber lo estúpido que has sido.

—Supongo que es algo con lo que puedo contar cuando se trata de nosotros.

Nosotros. Eso me hizo sonreír mientras me acomodaba más en su regazo.

—Me gusta oírte decir eso. “Nosotros”. Se siente muy bien.

Presionó su frente contra la mía.

—Cristo, Susanne. Estoy nervioso.

—¿Nervioso? —deslicé mis manos por su pecho—. ¿Por qué?

—Porque realmente no quiero arruinar esto.

Oh Dios, podía amar a ese hombre. Finalmente lo estaba viendo todo. Era más… crudo y menos enmascarado. ¿Cómo podía tener tan poca fe en sí mismo? ¿Tenía que ver con su horrible familia? Si tan solo supieran el daño que habían causado.

Froté su pecho, justo sobre su corazón.

—No lo harás. Ahora bésame bajo las estrellas. Danos un momento para recordarlo durante mucho tiempo.

Sus labios se presionaron contra los míos. Suspiré a su contacto y exploré. Fue dulce al principio, deslizando su boca sobre la mía, aprendiendo su camino, y luego la intensidad comenzó a crecer a medida que me agarraba más fuerte. Me besó con firmeza mientras inclinaba su cabeza de lado a lado, sin perder ni un centímetro de mi boca.

Me moví en su regazo y él gimió en mi boca, pasando su lengua por mis labios, seduciéndome, buscando más. En el momento en que nuestras lenguas chocaron, se enredaron, y nuestro agarre entre sí se hizo más fuerte, nuestra necesidad se intensificó.

Eso era mucho más de lo que esperaba. Sabía que sería un buen besador, simplemente por la forma en como me llevó al orgasmo solo con su lengua, pero el contraste entre lo suave y lo duro de sus besos, la forma en que se hizo cargo, el sabor de él en mi boca, era más de lo que creía posible. Con cada beso, me estaba arruinando para todos los demás hombres… y no era que quisiera besar a otro hombre después de eso, claro.

Enfocados en nuestro beso, deslizó sus manos por mi cuerpo hasta mis caderas donde se agarró con fuerza. Lentamente comencé a balancearme hacia atrás y adelante sobre él.

Me calmó y rompió nuestro beso.

—Aquí no, Susanne.

—Aquí no, ¿qué?

Colocó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja y me miró dulcemente.

—Me estoy controlando para no arrancarte la ropa en este momento, pero es un lugar donde tu padre podría vernos fácilmente. No deberíamos estar haciendo esto… aquí.

—¿Me estás diciendo que no quieres que te atrapen? ¿Tú, el tipo al que no le importa nada?

Se rio y me agarró con más fuerza.

—Si fuera cualquier otra persona, te estaría tirando al suelo ahora mismo, pero es diferente contigo.

Por alguna razón, eso no me hizo sentir bien.

—¿No hay suficiente pasión entre nosotros para que te haga perder la cabeza?

—Todo lo contrario. Me perdería demasiado como para poder detenerme si tu padre apareciera aquí… o ese imbécil de Josh.

Me reí y jugué con el cuello de su camisa.

—Realmente no te gusta, ¿verdad?

—Ni siquiera un poco. Te ha estado observando demasiado, y ha sido muy manoseador. Me sentí insultado por ti.

—Josh es un buen…

—Josh es un tonto, fin de la historia.

—¿Es así como va a ser? ¿Vas a ser un tonto celoso?

Asintió con seguridad… sin disculparse.

—Y tú también tienes derecho a estar celosa. Sabes, la Srta. Angélica estaba coqueteando conmigo el otro día, tratando de que me comiera su galleta.

Puse los ojos en blanco.

—La Srta. Angélica tiene setenta y cinco años, y estaba intentando que te comieras sus galletas, en plural. No seas pervertido.

—No sé, había un cierto brillo en sus ojos que me decía que si la seguía hasta la cocina, me mostraría su armario, si me entiendes.

—Eres un estúpido —me reí.

—Y aun así quieres estar conmigo.

—Sí, debo estar loca —agarré juguetonamente sus mejillas y le planté un beso en los labios. Cuando intenté apartarme, me mantuvo en su lugar y una vez más, su boca se cerró con la mía. Suspiré y dejé que él se hiciera cargo.
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Con la manta extendida en el prado y el fuego apagado, me tumbé junto a Dane mirando hacia el cielo, disfrutando de las estrellas que brillaban sobre nosotros mientras me mantenía caliente con su brazo envuelto en mí, y todavía un poco sorprendida de que estuviera allí, a mi lado, después tantas idas y venidas por las que habíamos pasado.

—¿Alguna vez te ves volviendo a mudarte aquí? —preguntó, con su voz retumbando sobre mí.

—Tal vez algún día, pero ahora mismo estoy centrada en mi carrera.

—Realmente podrías hacer eso en cualquier lugar, así que si tuvieras que elegir un lugar para vivir, ¿dónde sería?

Apreté mis labios y lo pensé un poco.

—Sabes, no creo que esté realmente hecha para la ciudad de Nueva York. Me encanta el ambiente, pero muchas veces me siento fuera de lugar.

—Eres una chica de campo. Parece que estás en tu elemento aquí. La sonrisa en tu cara cuando ejercitas tus caballos casi me pone de rodillas.

—¿Estás intentando convencerme de que me mude de vuelta?

—Cielos no, pero puedo entender si lo haces en algún momento y no te culpo. Este lugar es precioso. Puedo ver por qué tu padre está entusiasmado con la jubilación. La vida parece ir más despacio en el campo.

—Por eso le gusta tanto, porque siente que tiene tiempo para sentarse y respirar el aire fresco. Estoy emocionada de que tenga un descanso de la dura agenda que ha estado manteniendo por tantos años.

—Llevará bien la jubilación.

Levanté mi cabeza para encontrarme con sus ojos.

—Esto va a sonar estúpido pero gracias por cuidarlo y asegurarte de que consiga buenos tratos que representen su marca y su fundación.

—No tienes que darme las gracias, Susanne. Es mi trabajo.

—Un trabajo que haces bien.

Su ceja se levantó.

—Ah, ¿sí? Pensé que era la persona menos profesional que conocías.

—Lo eres, pero sorprendentemente todavía eres capaz de hacer tu trabajo. No lo entiendo, pero funciona para ti.

—Tuve suerte. Cuando llegué a los Estados Unidos y asistía a las clases en Yale, estaba un poco loco por la fiesta.

—¿Tú? No puede ser. No me creo eso ni por un segundo —dije, sarcásticamente.

Me apretó contra su costado, con una sonrisa en sus hermosos labios.

—Estaba emocionado por ser libre de mis padres, así que bebí y festejé mucho. Así es como terminé en la misma fraternidad que mis dos mejores amigos, Bram y Matt. A partir de entonces, vi oportunidades, charlé con la gente adecuada, y no pasó mucho tiempo antes de que ganara credibilidad entre mis amigos, a pesar de mi vida de fiestero. Por alguna razón, me confiaron sus carreras, y así me convertí en su agente. No tengo ni idea de cómo explicar la forma en que me metí en este negocio, aparte de la pura suerte irlandesa, pero me tomo el trabajo en serio, aunque a veces parezca que no lo hago.

—Se nota. ¿Todos tus clientes están contentos?

—Eh, no todos. He perdido algunos, pero creo que es porque nuestras personalidades no se han mezclado. Realmente no puedo trabajar con los pomposos y estirados atletas. Son demasiado necesitados, y no me la llevo bien con ellos.

—No quieres tratar con gente necesitada, y sin embargo eres el hombre más necesitado que he conocido.

—¿Qué? No soy un necesitado.

—Viniste a mi apartamento una noche porque necesitabas abrazarme.

—Eso fue diferente —su voz se tornó más suave—. Fue una mala noche para mí, y tú eras la única persona que conocía que me quitaría ese dolor.

Y ahora me sentía como una tonta por bromear sobre ello.

—Lo siento, yo no…

Me calló con un dedo en la boca.

—No te disculpes. Solo sé que me ayudaste esa noche —jugó con mi cabello—. Siempre que estás cerca, me siento a gusto.

—¿Me estás adulando, Dane?

—Solo te digo la verdad. ¿Qué voy a hacer con respecto a mañana?

—¿Qué quieres decir?

—Vendrán muchos adolescentes al rancho, y no quiero que piensen que pueden mirar a mi chica cuando quieran.

Resoplé.

—No seas ridículo. Van a estar mirando a mi padre todo el tiempo. Créeme, soy hígado picado siempre que mi padre está cerca.

—No planeas usar esa camiseta corta, ¿verdad? —levantó una ceja interrogante.

Me reí suavemente.

—No, eso fue solo para volverte loco. En realidad esperé en mi habitación a que abrieras la puerta para poder encontrarte en el pasillo.

Sus ojos se estrecharon.

—Te burlabas de mí, carajo. Lo sabía. Sabía que me estabas volviendo loco a propósito. ¿Y Josh?

Me encogí de hombros.

—Es un buen tipo, y ayudó que estuvieras locamente celoso a su alrededor.

Se pasó la mano por la cara.

—¿Te das cuenta de que casi me provocas un infarto estos últimos días?

—Si no fueras tan terco, tal vez no habría tenido que volverte loco.

—No creo eso ni por un segundo. Sigo pensando que igual me habrías torturado.

—Cierto —me reí—. Lo habría hecho.

—Extrañamente, es una de las razones por las que me siento atraído por ti. Me jodes por completo.

—Solo cuando te lo mereces.

Me dio un suave beso en los labios.

—¿Te llevarás ese top blanco a Nueva York? Quiero verte ducharte en él.

—Ah, ¿sí?

Asintió.

—Sí, me masturbé varias veces en la ducha pensando en ti con esa camiseta, toda mojada y sexy.

—¿Te masturbaste en la ducha?

—He tenido mi mano en mi pene cada día que he estado aquí, a veces dos veces al día.

Mis ojos se abrieron de par en par.

—¿Hablas en serio?

—No seas tan ingenua, Susanne. ¿De verdad crees que podría estar tan cerca de ti y que no me afectaría? Si quería ser capaz de caminar recto, tenía que hacer algo al respecto.

—Pudiste haberme pedido ayuda.

Sacudió la cabeza.

—No había manera de que pudiera acercarme a ti, así y en este lugar, no con tu padre en la misma casa. Casi lo arruiné todo esta mañana. No puedo tener otro incidente como ese. Ni siquiera deberíamos estar aquí afuera ahora mismo.

—No puede vernos.

—No importa, está demasiado cerca para la comodidad. No tendremos intimidad hasta que volvamos a la ciudad.

Bueno, eso no lo tomé del todo bien, y debió notarlo porque me dio un beso en los labios y luego conectó nuestras frentes.

—No te preocupes, cuando volvamos a la ciudad, me aseguraré de compensar todos estos días perdidos —añadió.

—¿Lo prometes?

—Es una promesa.

Me dio un beso más en los labios antes de ponerse en pie y luego tomarme de la mano para ayudarme a levantarme del suelo. Juntos sacudimos la manta, la doblamos y caminamos hacia el rancho. Cuando llegamos al pasillo de las habitaciones Dane se giró hacia mí, me tomó de la mejilla y arrastró su pulgar sobre mi labio antes de besarme suavemente. Fue un movimiento íntimo, todo lo que siempre había querido de él.

—Buenas noches, Susanne. Te veré por la mañana. Mañana es tu gran día.

—No podría haberlo hecho sin la ayuda de todos y tus épicas habilidades de palear excremento.

—Graciosa —me besó por última vez y se acercó hacia la puerta de su habitación.

Por primera vez, ya no me importó verle alejarse. Con sus caderas estrechas, su amplia espalda y su sexy pavoneo, no fue en absoluto una dificultad, porque ahora sabía que era mío. Ni en un millón de años habría creído que querría a un tipo como Dane, arrogante, engreído, pero una vez que le quité su primera capa, encontré un hombre amable, cariñoso y dulce. Un hombre del que no podía esperar a aprender más. Un hombre que quería estar conmigo. Un hombre que quería un “nosotros”.
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Voy a comenzar diciendo que sé que dije que no quería tratar este diario como un lugar para brotar todos mis sentimientos como una adolescente en plena pubertad, pero…

¡MADRE MÍA!, pude besar a Susanne.

Sabía que esos labios iban a dañar mi duro exterior, pero no contaba con que podrían derribar todas las paredes que he levantado en mí. Con una pequeña presión de su boca contra la mía, todo se desmoronó a mi alrededor, dejándome expuesto, vulnerable, y suplicando como un desesperado chico lujurioso.

Fue la forma en que cuidadosamente me acarició la mejilla y luego lentamente movió sus manos por mi cabello. La ligereza de su beso aunque su lengua fue exigente. Ligero y luego duro, ligero y luego duro. Cielos, si puede tirarme al borde del abismo solo con sus besos, ¿qué más puede hacer con su boca pecaminosa? Apuesto a que algunas cosas realmente malvadas.

Y sabiendo que está a unos paso de mi habitación, sí, no dormí ni un minuto anoche y por eso me levanté antes del sol esta mañana.

¡Arriba, antes del sol! es un término que usan aquí en el rancho. Creo que me están marcando, y por alguna razón estoy de acuerdo con ello. Un vaquero irlandés, no sé si es popular, pero creo que podría lograrlo, siempre y cuando pueda usar mis propias botas no vaqueras y una gorra. Entonces, estaré bien.

El vaquero rebelde, puedo estar de acuerdo con eso.

Dane.














Capítulo 16




Dane










Estaba dolorido. Toda la tensión acumulada por no poder tocar a Susanne, la abstinencia de cigarrillos y alcohol, y las incontables horas que había pasado haciendo trabajos manuales en el rancho, me estaban llevando a mi fin. Me movía por mi habitación preparándome para el día, cuando un ligero golpe sonó en la puerta.

—Entra —anuncié.

Susanne apareció con una sonrisa en los labios, se acercó a mí y se puso de puntillas para darme un beso. Dejé caer mi mal genio y la tomé de su trasero para acercarla aún más.

Con sus jeans ajustados y su camisa de campamento, se veía natural pero impresionante. No necesita todos los adornos como el maquillaje y el cabello rizado. Estaba recién salida de la ducha, con sus mejillas un poco rosadas y el cabello mojado, simplemente irresistible.

En un suspiro, dio un paso atrás.

—Debí haber esperado a besarte hasta que estuviéramos de vuelta en la ciudad —entrelazó sus manos con las mías—. Porque ahora que lo he probado, va a ser una tortura no poder tener más.

—Siempre podemos encontrarnos en el granero para un revolcón en el heno.

—¿Alguna vez has hecho eso? —preguntó, arrugando su nariz, pero con un sabio destello en sus ojos.

—Soy yo quien debería preguntar si alguna vez tú lo has hecho —acoté, un poco sorprendido.

—En realidad no, pero he estado en topless en el heno antes, y no se siente bien.

—Por favor, dime que estabas en una fiesta de topless con tus amigas y no estabas con un chico.

Se rio.

—Piensa lo que quieras —miró hacia la puerta y suspiró—. Ya debería bajar y ayudar. Y por cierto —asintió hacia la cama—. Te vas a ver muy bien en esa camisa. Te he dado una talla más pequeña para que esté bien ajustada y pegada a tus músculos.

—¿De verdad?

—Sí. Me garanticé una buena vista para pasar los próximos días.

—Sabes —le acaricié la mejilla—, pareces inocente y dulce, pero por dentro eres una pecadora.

Mi teléfono sonó en la mesita de noche, y ella aprovechó ese momento para separarse.

—Te veré abajo.

Me acerqué a mi teléfono, pero vi cómo balanceaba su trasero mientras se alejaba. Dios, no podía esperar a desnudarla de nuevo.

—¿Hola? —contesté sin ni siquiera mirar el identificador de llamadas.

—Señor Mullins, soy Darcy.

Miré la hora, y vi que eran las nueve de la mañana en la oficina. ¿Para qué me llamaría Darcy?

—Hola Darcy, ¿qué pasa?

—Lamento molestarte pero algo surgió con el contrato de Xavier Memphis, y te necesitamos en la oficina. Se está volviendo loco.

Xavier jugaba para el equipo de béisbol los Bobcats de Nueva York, y estábamos en medio de obtener una extensión de su contrato. Uno de muy alto perfil y que no podíamos permitirnos estropear, bueno, no podíamos permitirnos perder.

—¿Qué está pasando?

—Algo acerca de que las regalías de la camiseta no están aprobadas. Estoy recibiendo llamadas tanto de Xavier como de los Bobcats. Ya ha venido a la oficina dos veces esta mañana, exigiendo verte.

—Demonios —me pasé la mano por el cabello—. Bien, déjame averiguar qué hacer. Te llamaré luego. Diles que te has puesto en contacto conmigo, y que me pondré en contacto con ellos en breve.

—Bien. Gracias, señor Mullins.

Colgué y busqué una camisa negra en mi maleta, tendría que usar la camisa del campamento para Susanne otro día.
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Dane: Ya aterricé y estoy en el auto. Gracias por el avión.

Joshua: Cuando quieras.

Dane: Y sobre el servicio comunitario, lo compensaré. Lo prometo.

Joshua: No tengo ninguna duda de que lo harás. Ahora haz que Xavier se enderece. No queremos que vuelva a llorar en el banquillo.

Dane: No lo hará. Lo siento de nuevo.

Joshua: Eres bueno. Gracias por toda la ayuda con el campamento. Y oye, trata de mantenerte alejado de los cigarrillos.

Dejé mi teléfono y miré por la ventana mientras el conductor de Joshua me llevaba directamente a mi oficina para controlar los daños. Lo último que quería hacer esa mañana era subirme a un avión privado y regresar a la ciudad, especialmente porque no tuve la oportunidad de despedirme de Susanne porque estaba ocupada con la preparación del campamento.

Contemplé la posibilidad de enviarle un mensaje de texto. Ella seguramente se enteraría por Joshua, pero ¿debería hacérselo saber yo mismo? Probablemente. Era algo que un tipo responsable haría.

Levanté mi teléfono y escribí un texto, sintiéndome raro al tener que reportarme con otra persona.

Dane: Acabo de aterrizar en Nueva York. Supongo que tu padre ya te dijo que tuve una emergencia que me sacó del campamento. Lo siento, chica.

Presioné enviar y dejé mi teléfono sobre mi regazo mientras miraba fijamente el paisaje urbano, preguntándome cuándo se había convertido en eso mi vida, donde me aferraba a cada palabra de una chica, desesperado por no cagarla.

Bram y Matt probablemente se desplomarían y morirían si vieran eso, o al menos podrían escuchar mi diálogo interno. Siempre había sido el soltero confirmado, el que nunca pensaba en establecerse, el loco soltero en las bodas de todos los demás. Y de ninguna manera me estaba estableciendo, pero una relación sin duda era una primicia.

Consideré enviarles un mensaje de texto, haciéndoles saber que me había vuelto un poco blando, pero recibí un mensaje de ella.

Susanne: No vuelvas a hablarme nunca más.

Uh… vale, esa no era la respuesta exacta que esperaba.

Un ligero sudor se extendió por mi frente mientras intentaba pensar en una respuesta.

Susanne: Solo bromeaba. Ojalá hubiera podido ver tu cara cuando leíste eso. Apuesto a que fue puro pánico. ¿Estoy en lo cierto?

Sabelotodo. Me estaba empezando a conocer demasiado.

Dane: ¿Dónde está la dulce chica que vi por primera vez en Gray’s Papaya?

Susanne: Ha sido corrompida por un irlandés.

Dane: Aparentemente. Dios, me has hecho sudar.

Susanne: Sé que debería sentirme mal, pero no lo hago. No después de todo lo que me hiciste pasar cuando nos conocimos. A veces la venganza se retrasa, pero sigue siendo gratificante.

Dane: Lo recordaré.

Susanne: No te atrevas a pensar en torturarme.

Dane: Ni lo sueñes.

Susanne: Mentiroso.

Dane: Siento mucho haberme tenido que ir.

Susanne: Lo sé. ¿Te vas a quedar en la ciudad?

Dane: Sí, necesito ver estas negociaciones del contrato.

Susanne: Qué inconveniente. ¿A quién voy a besar ahora?

Dane: Si dices Josh, te voy a dar una paliza.

Susanne: Dame una palmada, ¿vale?

Dane: Es oficial, estás corrompida.
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—¿Por qué sigues mirando tu reloj? —preguntó Matt, sorbiendo de su vaso de whisky—. ¿Y por qué no estás bebiendo?

Después de horas de negociaciones con los Bobcats, pudimos acordar un número de regalías satisfactorio para ambas partes, pero debía mantener mis ojos en ellos. Se conocía que habían hecho algunas cosas turbias, y no me extrañaría que hicieran un cambio cuando se redactaran los contratos.

Llevé a Xavier a cenar para calmar sus nervios y traté de convencerlo de que todo iba a estar bien. Después de que terminamos y regresó a casa para celebrar con su esposa, respondí a los cinco mensajes de texto perdidos de Matt, que quería salir esa noche. Como no tenía nada más que hacer, lo acompañé a un pequeño pub irlandés en la Quinta.

—No tengo ganas de beber.

Me miró a los ojos.

—¿No te apetece tomar una copa? —me estudió con mirada seria—. Amigo, ¿estás enfermo? ¿Tienes algún tipo de enfermedad terminal?

—No —puse los ojos en blanco—. Simplemente no quiero, ¿vale? —volví a mirar mi reloj, llevando una cuenta regresiva a los minutos que faltaban para que Susanne estuviera sola en su habitación.

—Algo está pasando. En todos los años que te conozco, ni una sola vez has rechazado un trago. ¿Qué es lo que pasa? ¿Te ha pasado algo que yo no sepa?

—No. No estoy bebiendo, así que déjalo.

—No puedo —sacudió la cabeza, con los labios firmemente plantados—. Lo siento, pero… —hizo una pausa y sus ojos se iluminan. Oh Cristo. A veces realmente odiaba lo inteligente que era el hombre. No le tomó ni un minuto para darse cuenta—. Es por la hija de Joshua Lowe, ¿verdad?

En serio, nada se le escapaba a ese hombre. Ni siquiera intentaría negarlo, así que en vez de eso, me apoyé en la barra y crucé las manos.

—Sí, es por ella.

—Es una buena chica, ¿verdad?

—Sí.

—¡Oh! —dijo con asombro—. No puedo creer que hayas encontrado una chica que pueda domesticarte.

—No lo hace —respondí, harto de esa conversación—. Solo estoy tratando de hacer la diferencia, ¿sabes? Aplicarme a mí mismo.

—Te aplicas bien, pero te estás domesticando y tonificando —alzó su vaso en brindis—. Bien por ti. Me alegra ver que no ya estás viviendo la vida de vivir y morir rápido. Me gustaría tener a mi amigo cerca por un tiempo.

—Si no he muerto todavía, no creo que lo haga nunca.

Se rio.

—Pero a ver, en serio, ¿te gusta la chica?

—Sí. Estamos… saliendo.

—¿En serio? —el humor de su voz se disipó—. ¿Cuándo ocurrió eso?

—Ayer —me reí—. Algo nuevo.

—¿Cómo pasó eso?

—No lo sé, hombre —me froté la mandíbula—. No pude sacarla de mi cabeza. Lo intenté, lo intenté con fuerza, pero con cada intento, mi deseo por ella solo se hizo más fuerte. A pesar de que es aterrador y nunca antes lo había hecho, sabía que no había ninguna posibilidad en el infierno de que pudiera irme. Hay algo especial en ella que no puedo precisar y que me hace tan condenadamente necesitado cuando está cerca.

Una sonrisa de conocimiento cruzó su rostro.

—Te gusta mucho, ¿verdad?

—Sí. Me gusta mucho, mucho, mucho —respiré largo y tendido—. Rayos, escúchame siendo un idiota lujurioso.

—Solo con oírte decir la palabra lujuria me dan ganas de vomitar —tomó un trago de su bebida y luego puso el vaso en la barra—. ¿Qué nos está pasando? Primero Bram, ahora tú. ¿Qué pasó con lo de ser solteros?

—¿No estás viendo a esa chica Farrah?

—No. Ella solo se divirtió, no hubo nada serio allí.

—¿Todavía te resistes a hablar de eso?

—Cuando digo que no hablemos de eso, quiero decir, del todo, ni siquiera mencionarlo.

—Eres tan susceptible —le palmeé el hombro—. Afloja.

—¿Cuándo se convirtió esto en algo sobre mí? Hablábamos de tu vida amorosa y del hecho de que estás metido hasta las pelotas en una mujer que es la hija de uno de tus clientes. ¿Qué vas a hacer al respecto?

—Nada —me encogí de hombros y sentí mi teléfono vibrar—. Veré a dónde va esto. No sirve de nada hacer un gran escándalo mientras resolvemos las cosas —saqué mi teléfono y vi que era un mensaje de Susanne—. Parece que tengo que irme. Te veré más tarde.

—Espera, ¿vas a dejarme aquí?

—Sí.

Salí a la calle, paré un taxi y le dije al tipo mi dirección antes de sacar mi teléfono para leer el texto.

Susanne: Estoy muy cansada.

Dane: ¿Un día duro en la oficina?

Susanne: Bastante. Nos faltó una persona porque tuvo que ir a mimar a un hombre adulto.

Dane: Tu padre realmente te puso al corriente.

Susanne: Me enseñó el vídeo de Xavier llorando en el banquillo. Lo vi tres veces y no pude dejar de reírme. Los que piensan que Kim Kardashian tiene una cara fea de llanto, no tienen ni idea de lo que dicen.

Dane: Tratamos de hacerlo ver ante el mundo como si fuera ultra-sensible, pero no funcionó esa estrategia.

Susanne: Sollozó con una mosca cerca de su cara y luego gritó en una toalla. Es la cosa más ridícula que he visto en mi vida.

Dane: Cambiando de tema, ¿cómo estuvo el campamento?

Susanne: Estuvo genial. Deberías haber escuchado los vítores cuando mi padre los saludó. Me encanta ver las miradas en las caras de los niños, el asombro, la admiración. Es tan maravilloso ver cómo los niños le admiran.

Dane: Siento habérmelo perdido.

Susanne: ¿Dónde estás?

Dane: Camino a casa. Salí con Matt. No he bebido nada.

Susanne: No tienes que informarme, Dane.

Dane: Lo sé, pero quería que lo supieras de todos modos. Quería estar consiente cuando habláramos esta noche.

Susanne: ¿Planeas llamarme?

Dane: Solo espero hasta llegar a mi apartamento. Dame unos cuantos minutos.
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Dane: ¿FaceTime?

Susanne: No tengo auriculares, y no quiero que mi padre me oiga.

Marqué su número, y respondió al primer timbre.

—¿Olvidaste tus auriculares? No parece algo muy propio de Susanne —me burlé mientras entraba en mi cama.

—No lo es, pero esa mañana un tipo me rompió el corazón, así que estaba fuera de juego.

—Oh, vale, culpándome de tu olvido. Ya veo cómo va a ir esto.

—Sí. Y veo que no estás asumiendo la responsabilidad.

Sonreí, amando cómo se sentía lo suficientemente cómoda para bromear conmigo sobre ese tema.

—Sabes que me siento como una basura por lo de esa mañana.

—Lo sé —suspiró—. ¿Puedo preguntarte algo?

—Cualquier cosa.

—Si no te hubieras ido esa mañana, ¿qué crees que habrías hecho?

Mirando al techo, pensé en ello.

—No lo sé. Huir parece ser la única cosa que sé hacer. No creo que estuviera listo en ese momento para empezar algo contigo. Probablemente habría dicho algo realmente malo y habría destruido tu espíritu. Salir fue probablemente la mejor idea.

—Ojalá no lo hubieras hecho.

Suspiré, odiando no poder ser la persona equilibrada que ella se merecía.

—No lo haré de nuevo, si eso ayuda.

—Sé que no lo harás. ¿Qué harás el resto de la semana, terminar las negociaciones del contrato?

—Sí, tal vez comprar algunas sábanas nuevas.

—¿Sábanas nuevas? Eso es raro.

—Supongo que querrás pasar la noche conmigo cuando vuelvas a la ciudad.

—Pero no tienes que conseguirme sábanas nuevas.

—Las necesitaré después de que tus filosas uñas de los pies las terminen de rasgar todas.

—¿Qué? No tengo las uñas de los pies filosas.

—He marcado las sábanas de la habitación de invitados por la brutal paliza que les diste.

—No he estropeado tus sábanas.

—¿Quieres pruebas?

—Sí —dijo, desafiante.

Activé Safari en mi teléfono, busqué rápidamente unas sábanas desgarradas, guardé una foto de unas blancas desgarradas y se la envié en un mensaje.

—Las pruebas están en camino.

Ella esperó, y supe cuando el texto llegó, porque se burló en voz alta.

—Esas no son tus sábanas.

—Sé que es difícil de decir por la masacre por la que han pasado, pero puedo garantizarte que solían estar en mi cama de invitados.

—¿Estás tratando de ganarme? Porque no está funcionando.

—¿Ganarte? Pfft —dije juguetonamente—. Chica, ya te tengo enganchada. Estoy tratando de entrenarte ahora.

—¿Entrenarme?

Juro por Dios que pude ver cómo se le salían los ojos de sus órbitas.

—No habrá ningún entrenamiento para mí. Yo soy la que te entrenará a ti.

—¿Por qué? Ya soy perfecto.

—Estás tan lleno de ti mismo que a veces eres insoportable.

Me reí.

—Tienes que ser un poco engreído si quieres llegar a los lugares.

—¿Eso es cierto?

—Sí. Mira todos los grandes atletas que hay, como tu padre. No se sienta y deja que todos piensen que es un promedio. Incluso los más humildes se hinchan el pecho de vez en cuando. Tienes que hacerlo. Intenta hinchar el pecho, Susanne.

—Si me hincho el pecho, terminarás mirándome las tetas.

No podría ser más precisa.

—¿Y hay un problema con eso porque…?

—Porque nada. Tengo ojos en los que puedes enfocar tu atención.

—Sí, sí. Son muy bonitos.

Se calló un segundo y luego habló.

—Cuando tu acento se pone fuerte así, es muy sexy.

—Sí, ¿te estás mojando?

—¡Dane! Dios mío, no digas eso. ¿Qué te pasa?

No pude contener la carcajada. Sosteniendo mi estómago, dejé que la risa llenara el teléfono mientras escuchaba una pequeña risa del otro lado.

—¿No te gusta que hable de tu vagina mojada?

—Quiero decir… no de esa manera.

—Y ahí está la chica inocente que he estado perdiendo. Por un segundo pensé que se había escapado y fue reemplazada por una loca por el sexo.

—Difícilmente me llamaría una loca por el sexo. Qué manera de exagerar las cosas.

—¿No sabes, Susanne, que ese es el camino de los irlandeses? Si no estamos exagerando, entonces no estamos contando una historia correctamente.

—Ahora me tienes cuestionando cada historia que me has contado.

—Nunca cuestiones a un irlandés y sus historias; da mala suerte —me acomodé en la cama y puse el teléfono en el altavoz para poder ponerme de lado y seguir hablando con ella.

Dejó escapar un largo suspiro.

—Eres agotador.

—Espera a que te desnude. Te mostraré lo agotador que soy.

—¿Y si no somos compatibles sexualmente? Hombre, qué decepción sería eso.

Fruncí el ceño.

—¿Qué quieres decir? Por supuesto que seremos compatibles.

—Quiero decir, puede que no lo seamos. Mi amiga Stacey estaba saliendo con un tipo hace un año, y juró que él era el indicado. Eran la pareja más linda que había visto. Él era súper sexy, tenía toda esa cosa de macho alfa: pectorales enormes, bíceps fuertes, el más guapo…

—Bien, continúa.

Se rio y se aclaró la garganta.

—Realmente atractivo. De todos modos, se aguantaron durante un mes y medio antes de tener sexo, pero la tensión entre ellos era ridícula. Andaban juntos de un lado a otro, se tocaban, se besaban, pero nunca se involucraban completamente en el acto. Siempre que estaba en la misma habitación que ellos, pensaba que el aire iba a implosionar por lo tenso que estaba alrededor de ellos. Las miradas que se daban mutuamente… No tengo ni idea de por qué esperaron tanto tiempo, pero fue una tortura para todos los que les rodeaban. Y finalmente, después de una noche de juegos llena de tensión, volvieron al apartamento de Stacy y tuvieron sexo. Por lo menos, eso fue lo que pensamos que pasó. Stacy me llamó al día siguiente, me dijo que finalmente tuvo sexo con Harrison y rompió con él esa mañana. Cuando le pregunté por qué, dijo que era todo lo que podía haber pedido en cuanto a sexo: buen tamaño, gran atención a su cuerpo, la tocó en todos los lugares correctos. La atracción estaba ahí, el ritmo estaba ahí, los gruñidos, los gemidos, pero cuando llegó el momento, ninguno de los dos pudo tener un orgasmo. Era como si estuvieran bordeándolo durante horas, incapaces de encontrar la liberación. Terminaron bajándose de la cama. Por la mañana, se dieron cuenta de que no podían mezclarse sexualmente, así que rompieron.

¿De qué estaba hablando?

—Entonces, ¿me dices que todo era genial, que ambos se sentían sexualmente atraídos por el otro y que hacían todo lo correcto pero que no podían llegar al orgasmo?

—Exactamente. ¿No es triste? ¿Y si somos nosotros?

—No lo será. Ya sé cómo hacerte venir. ¿Recuerdas?

—Pero fue con tu lengua. Tu pene es completamente diferente. Stacy dijo que Harrison lo tenía enorme, así que comparado contigo, podrías ser aún peor.

—Espera —me senté en la cama—. ¿Estás diciendo que no crees que lo tenga grande?

—Solo te doy un pequeño margen de maniobra para la decepción.

Pestañeé unas cuantas veces, aunque ella no pudiera verme. No tenía ni idea de lo que estaba pasando pero eso no me gustaba. Creía que no seríamos compatibles sexualmente, que no tenía un tamaño suficientemente grande para ella. ¿Quién era esta chica y qué había hecho con Susanne Lowe?

—Yo…

Diablos, ni siquiera sabía que responder y antes de que pudiera hacerlo, se empezó a reír. Si no hubiera estado tan perturbado, podría haberme contagiado con el sonido de su risa, pero en cambio, esperé a que ella parara.

—Oh, Dane… así es como se exagera una historia. Me tengo que ir, tenemos trabajo muy temprano en la mañana. Hablaré contigo más tarde.

Colgó antes de que pudiera decir adiós. Me había superado, y eso me encantó. Bueno, excepto cuando pensé que ella dudaba de mi tamaño.
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Dane: Así que… sobre anoche.

Susanne: ¿Qué pasa con eso? Buenos días, por cierto.

Dane: Buenos días, chica. Cuando hablabas de ser compatible, estabas bromeando, ¿verdad?

Susanne: ¿Prefieres que esté bromeando?

Dane: Susanne. Estoy hablando en serio.

Susanne: ¿Estás teniendo miedo escénico? Tal vez intente hacer un juego de roles cuando esté sola en casa. Puede que no estés tan nervioso cuando ocurra por primera vez.

Dane: No estoy nervioso.

Susanne: Suena como si lo estuvieras. Pobre bebé.

Dane: Quiero a mi inocente y dulce chica de vuelta.

Susanne: Creo que la dejaron atrás en Nueva York.

Dane: ¿Puedo preguntarte algo?

Susanne: Si se trata del tamaño de tu pene… no.

Dane: Te enviaré una foto.

Susanne: Ahórratela. Ninguna chica en su sano juicio quiere una foto así.

Dane: ¿Cómo lo sabes? Nunca has visto el mío, y puede que te guste mucho.

Susanne: Es un palo de carne. Estoy bien.

Dane: Haces que suene tan deslucido.

Susanne: Las mujeres no idolatran los genitales masculinos como los hombres.

Dane: Es evidente que no has visto un buen pene antes. Te lo solucionaré pronto.
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Susanne: Dos días más y podré ver tu cara.

Dane: Voy a volar a China durante una semana para reunirme con una marca de ropa.

Susanne: ¿Qué? ¿Hablas en serio?

Dane: No, solo quería sentir tu decepción.

Susanne: Imbécil.

Dane: Bien, eso solo significa que estás emocionada de verme.

Susanne: Sabes que lo estoy.

Dane: No lo sé, no con toda esa charla sobre la falta de compatibilidad sexual.

Susanne: Basta. Sabes que quiero verte.

Dane: Yo también quiero verte.

Susanne: Cuando dices cosas así, hace que todo mi cuerpo se caliente.

Dane: ¿Sí?

Susanne: Sí. ¿Puedo preguntarte algo?

Dane: Siempre.

Susanne: Esto es realmente estúpido, así que siéntete libre de decirme que no.

Dane: Escúpelo, chica.

Susanne: ¿Me recogerás en el aeropuerto?

Dane: Ya lo había planeado.












Querido Tommy












Esto va a ser rápido porque tengo tres reuniones que abordar antes de ir a recoger a Susanne al aeropuerto.

Sí, así mismo, voy a recoger a una chica en el aeropuerto.

Por pura voluntad, también.

Sé lo que estás pensando, que estoy tratando de impresionarla, pero no estás ni siquiera cerca, amigo. Realmente quiero verla, y no creo que pueda esperar a que se abra paso por la ciudad sola. Quiero verla tan pronto como pueda.

¿Y en qué me convierte eso? En un hombre lleno de lujuria.

Culpo a la falta de alcohol en mi sistema… o a esos hermosos ojos azules que parece que no puedo sacar de mi cabeza.

De verdad, no puedo esperar a verla.

Dane.














Capítulo 17




Susanne










Qué semana tan larga, pero tan gratificante. Sobre todo ver a todos los niños agradecer personalmente a mi padre por la oportunidad de asistir a su campamento. Vi con admiración como dedicó su tiempo para aprender el nombre de cada niño y algo especial sobre ellos, así como sus fortalezas y debilidades dentro y fuera del campo. Nunca había estado más orgullosa de mi padre.

Se lo dije cuando me dejó en el aeropuerto. No me dejó volar a casa en un vuelo comercial, por supuesto, tomar un jet privado siempre era raro, pero al menos iba de vuelta con Michaella.

—Debes estar exhausta —dijo Michaella, con una pierna cruzada sobre la otra, llevando un impecable traje blanco, tan hermosa como siempre.

—Lo estoy. Fueron dos largas semanas pero valió la pena.

—Me has impresionado, Susanne. Ver que te preocupas tanto por cada campista. Te ofreciste cada vez que necesitábamos un par de manos extra, incluso si era trabajo sucio. Alguien en tu posición podría no haber hecho lo mismo, y eso me demuestra que tienes un gran carácter, como tu padre.

—Aprendí del mejor. Solo porque haya más dinero en mi cuenta bancaria que en la de otra persona, no significa que sea mejor que ellos. Papá me inculcó eso.

—Es un hombre inteligente —recalcó, con una suave sonrisa mientras miraba por la ventana—. Tenemos unos pocos meses para ultimar los detalles de la última temporada de tu padre, así que, ¿estás lista para volver al trabajo el lunes?

—¿No voy a ir a la oficina mañana?

Sacudió la cabeza.

—Tómate el día libre mañana, ten un buen fin de semana de tres días, y luego regresa fresca para empezar a avanzar en todos los detalles de la jubilación de tu padre. Tu aportación va a ser vital.

—Eso significa mucho, gracias.

Me guiñó el ojo.

—Te lo has ganado.

Mirando por la ventana otra vez, veo lo equilibrada que se mantiene, siempre tan confiada y justa. Era por eso que me gustaba tanto Michaella. Nunca me dio un trato especial, y no podría estar más feliz por eso.

El resto del vuelo tuvimos charlas casuales, pero eventualmente ambas terminamos cerrando los ojos, hasta que el pequeño avión aterrizó en la pista junto a un hangar. Recogí mis maletas y seguí a Michaella fuera del avión. Cuando bajamos las escaleras, vi a Dane, con los brazos cruzados, apoyado contra una limusina negra.

Oh, oh.

En cuanto Michaella lo vio, tartamudeó un segundo y luego se volteó hacia mí.

—¿Esto es algo de lo que tengo que preocuparme?

No tenía ni idea de lo que significaba, así que me encogí de hombros.

—Está aquí por ti, ¿no es así? —preguntó.

Tragué con fuerza, sintiendo como si me hubiera atrapado mi padre.

—Sí.

—¿Está siendo amable contigo?

—Sí, lo es.

—Ten cuidado. Me gusta Dane, pero tiene un lado oscuro, y no me gustaría que te hicieran daño.

—Lo sé —respondí, con mi boca seca—. Pero no puedo mantenerme alejada.

Michaella se rio en voz baja.

—Entiendo ese sentimiento más de lo que tú sabes.

—Por favor, no le digas nada a mi padre. Déjame decírselo cuando sea el momento adecuado.

—Tranquila, no sé nada —miró a Dane por última vez—. Cuidado con ese acento irlandés, es letal.

Me reí.

—Ya lo conozco. Gracias, Michaella. Aprecio tu sensibilidad.

—Cuentas conmigo —me dio una breve sonrisa antes de caminar en dirección contraria a otro vehículo en espera.

Antes de acercarme a Dane, le di a Michaella unos segundo para que entrara en su auto y así poder tener un momento más privado con el hombre por el que había estado suspirando los últimos días.

Mientras el auto de Michaella desaparecía, me dirigí a Dane, que no había movido ni un solo músculo. A pocos metros de mí, sonrió suavemente y me extendió la mano. La tomé inmediatamente y me dejé arrastrar hacia su fuerte cuerpo.

—Hola —dije tímidamente.

—Hey chica —me acarició la mejilla mientras me miraba a los ojos—. No pensé que Michaella estaría en el avión.

—Yo tampoco.

—¿Todo bien? —preguntó, con cierta preocupación en sus ojos.

Asentí.

—Dijo que no diría nada y que debería tener cuidado con su acento irlandés, que podría ser letal.

—¿Si? —sonrió—. Creo que es una mujer inteligente. Es letal.

—Lo sé —me paré en puntillas—. Bésame —susurré, muy cerca de sus labios.

Sonriendo, cerró el espacio entre nosotros y me dio un dulce beso en los labios, derritiéndome en sus brazos. Aunque solo había pasado una semana, sentía como si hubiera pasado una eternidad desde la última vez que lo vi, desde que pude saborear su boca en la mía, y ahora que estábamos juntos de nuevo, no quería nada más que pasar los próximos tres días holgazaneando en su apartamento o en el mío, desnudos y sin hacer nada más que explorarnos el uno al otro.

—¿Qué harás en los próximos tres días? —le pregunté.

Sonrió y me acarició la espalda.

—Estar contigo.

—¿En mi apartamento o en el tuyo?

Se dio un golpecito en la barbilla pensando.

—¿Lata de atún o suite de lujo? Hmm…

—Mi lugar no es una lata de atún.

—Básicamente puedo ir de tu cama al baño en cuatro pasos.

—Tus piernas son largas.

—Tu apartamento es diminuto. Vamos al mío, fin de la historia. Además, tenemos que probar esas nuevas sábanas.

Me ayudó a entrar en el auto y me aferró hacia su lado en el asiento, sin soltarme ni una sola vez mientras atravesábamos la ciudad hacia su apartamento.
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La emoción y la anticipación burbujeaba dentro de mí.

—¿Estás segura de que no querías parar en tu apartamento para recoger tus cosas? —preguntó mientras subimos en el ascensor de su edificio.

—Todo lo que necesito está en mi bolso, además no planeo usar mucha de mi ropa.

Levantó las cejas.

—¿Estás planeando un maratón sexual en esa bonita cabeza tuya?

—Tal vez —mordí mi labio inferior—. ¿No es eso lo que estabas planeando tú también?

Las puertas del ascensor se separaron, y él hizo rodar mi bolso detrás de nosotros mientras entrábamos en su apartamento.

—Ni siquiera quieres saber lo que he estado planeando.

Una vez en la sala, soltó la maleta, se giró hacia mí y me arrastró a sus brazos, cuando de repente alguien salió del sofá y asustándonos a ambos.

—¡Lo arruiné todo! —gritó el tipo, con los brazos volando hacia un lado.

—¡Jesús, Bram! —gritó Dane, agarrándome fuerte—. ¿Qué estás haciendo aquí?

Un hombre rubio con pantalones rojos rotos y un suave suéter de cachemira se acercó, con un aspecto un poco loco, a pesar de su increíblemente guapo rostro y sus penetrantes ojos entre azules y verdes.

Se tiró del cabello que parecía haber pasado por un combate de lucha libre con su mano.

—Lo estropeé, hombre, todo. Todo mi trabajo duro se fue directamente al cagadero —me miró y puso una sonrisa amable en su cara, como si no estuviera a punto de saltar de un acantilado—. Bram Scott, tú debes ser Susanne.

Tomé su mano.

—Encantada de conocerte.

Luego se volvió hacia Dane, con pánico en sus ojos.

—¿Qué carajo hago?

—Bueno, como no tengo ni idea de qué diablos estás hablando, no lo sé —respondió molesto.

—La propuesta, he estropeado la propuesta.

Ooh… si estaba hablando de una propuesta de matrimonio, eso no podía ser bueno.

—Saben, creo que les daré algo de tiempo para ustedes —el apretón de Dane se estrechó.

—No vas a ir a ninguna parte. Bram puede irse.

—Necesito tu ayuda —suplicó Bram.

—Ve a ver a Matt. Es su hermano, después de todo. ¿Qué mejor persona para ayudarte que su hermano?

—Lo hice, pero está con una chica.

Dane me señaló.

—¿Y qué carajo crees que estoy haciendo ahora?

—Pero aún estás completamente vestido, así que en mi cabeza, es juego limpio.

Me reí.

—Tiene un buen punto.

Dane lanzó una mirada en mi dirección.

—No estés de acuerdo con él.

—Sabes, me agradas, Susanne —dijo Bram—. Creo que deberías quedarte. Podrías tener una buena aportación.

—Por supuesto, ella se queda, pero tú te vas —intentó agarrarlo pero se escapó de su alcance—. Cristo, Bram, ¿quieres irte de aquí?

—No. Necesito tu ayuda.

—Aquí tienes ayuda, dile que eres un tonto y luego dale el anillo. Resuelto —señaló el ascensor—. Ahora sal de aquí.

Pobre Bram.

Apoyé mi mano en el pecho de Dane.

—¿Por qué no pedimos algo de comida, nos sentamos con él, lo ayudamos, y luego podemos tener una buena noche? —sugerí en tono suave.

—Sí, es un gran plan —Bram caminó hacia la cocina, sacando su teléfono del bolsillo—. Y como soy un buen tipo, la cena corre de mi cuenta.

—Tienes toda la razón, es tu culpa —respondió Dane, exasperado, antes de llevar mi maleta a su habitación.

No estaba nada contento. Extrañamente, me causaba gracia. Me gustaba el Dane enojado, porque solo me llevaba a cosas buenas.
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—Entonces, ¿vas a seguir ahogándote en comida o vas a decirnos por qué estás en mi apartamento? —preguntó Dane, sentado en el sofá, con su brazo detrás de mí.

En medio de una mordida de fideos tailandeses, Bram dejó su tazón y se pasó una servilleta por la cara.

—Parece que mi bienvenida ha expirado.

—Tu bienvenida expiró en el momento en que llegué acompañado.

—Sabes, estoy en una necesidad extrema de un mejor amigo en este momento, sería bueno que no fueras un patán por un segundo.

Descansé mi mano en el muslo de Dane e intenté calmar la ira que se estaba gestando en su interior. Su mirada se fijó en mi mano y me di cuenta de que tal vez no fue la mejor acción de mi parte. Retiré mi mano y antes de que pudiera gritarle a Bram otra vez, me incliné y le susurré al oído.

—Sé que no quieres nada más que estar a solas conmigo, pero si muestras un poco de compasión a tu mejor amigo, me pondré esa camiseta para ti esta noche.

Levantó sus cejas y una sonrisa cruzó su cara.

—¿Es una promesa?

Asentí y, como el hombre desesperado que era, puso toda su atención en Bram.

—Muy bien, cuéntame todo lo que pasó.

Bram me sonrió.

—Lo que sea que le hayas susurrado, te lo agradezco.

Sonreí y entrelacé mi mano con la de Dane, apoyando mi cabeza en su hombro, disfrutando del confort de estar cerca de él. Quería lanzarme a la cama en el momento en que llegamos, pero ver a uno de los mejores amigos de Dane también era bueno. Verlo relacionarse con un amigo, no con un cliente, y no con alguien con quien trata de acostarse, me dio una idea más clara de quién era como hombre. Bram confiaba en él y eso lo decía todo.

—Lo tenía todo planeado, cena, vino, su pastel de queso favorito de una panadería del centro. Estaba todo preparado y perfecto. Ella llegó a casa del trabajo, yo estaba vestido como un modelo de GQ, con un delantal alrededor de mi cintura. ¿Qué mujer no quiere volver a casa y ver eso?

—Suena como una bonita imagen —añadí, tratando de aliviar la preocupación grabada en la cara de Bram.

—Todo iba muy bien. El anillo estaba en mi bolsillo, estábamos cenando, hablando de nuestros días, y cuando llegó el momento… me ahogué.

—¿Tenías miedo? —pregunté.

Sacudió la cabeza.

—No, me atraganté físicamente, con una col de Bruselas.

—Oh Dios, ¿y estás bien?

Se frotó la frente.

—Quiero decir, obviamente sigo vivo, pero en medio de Julia haciéndome la maniobra de Heimlich y enloqueciendo, yo… —se detuvo, torciendo sus manos—, quizás pude haberme meado un poco en los pantalones.

—¿Qué? —Dane se levantó del sofá y se rio a carcajadas, sin preocuparse por hacer que su amigo se sintiera mejor—. ¿Te has meado encima?

La cara de Bram era pétrea mientras Dane seguía retorciéndose de la risa. Intenté mantenerme firme, pero el sonido de su risa era demasiado contagiosa. Me cubrí la boca, sin querer ser grosera.

—Oh, cielos. Te measte durante tu propuesta. Realmente lo arruinaste —se burló secándose las lágrimas de sus ojos.

—Esa ni siquiera fue la peor parte —aclaró Bram.

—¿Espera? ¿Hay más? ¿Qué pasó después?

—Después de que ella desalojó mis vías aéreas, me quedé allí, incapaz de moverme porque me había orinado en los pantalones. Me preguntó si estaba bien y en lugar de responderle, me dirigí a nuestro dormitorio.

—Oh, estás acabado amigo. ¿Sabes qué? Me alegra que te hayas quedado, es una de las mejores historias que he escuchado.

—¿Qué dije sobre no ser un idiota?

—Lo siento. Continúa… por favor, continúa.

—Fui al armario a cambiarme por razones obvias. No había mucho pis, pero lo suficiente para garantizar un nuevo par de boxers y por lo tanto también unos jeans, para estar seguros. Cuando estaba desnudo, inclinado, con el saco de nueces a la vista, buscando en el armario, Julia se acercó y recogió los pantalones, preguntando si todo estaba bien.

—Oh no, ¿consiguió el anillo?

Asintió lentamente.

—Sí. Ahí estaba yo, como un idiota con la garganta irritada, viendo a mi novia hacer malabarismos con mis pantalones meados y el anillo que le compré.

Dane soltó otra carcajada, pero Bram lo ignoró y siguió hablando.

—Cuando me preguntó qué era, me asusté, agarré el par de pantalones más cercano que tenía y huí a la casa de Matt —en su desesperación, Bram se frotó los muslos de arriba a abajo—. No sé qué hacer. No sé por qué corrí, tal vez porque estaba tan nervioso de que dijera que no después de haberme meado, no tengo ni idea, pero ahora será incómodo. Ella sabe que le iba a proponer matrimonio, así que ¿actúo como si no lo fuera a hacer o me chupo el orgullo y le pregunto si quiere casarse con el tipo que se ahoga y se mea en los pantalones?

—Es una gran pregunta —dijo Dane aún riéndose—. Si yo fuera tú, estaría en un bar ahora mismo, tratando de olvidar toda la noche. Y luego, cuando llegara a casa y ella preguntara, me desmayaría en sus tetas y terminaría la noche.

—Dane —le di un codazo en las costillas—. Ese es un consejo horrible.

Se encogió de hombros como si no le importara.

Me dirigí a Bram.

—No lo escuches. El alcohol no resuelve los problemas. En primer lugar, si yo fuera Julia, ahora mismo estaría preocupada y querría saber si estás bien. ¿Tienes tu teléfono contigo?

Bram sacudió la cabeza.

—Tenía tanta prisa que no me molesté en agarrarlo. Probablemente ya ha intentado llamar unas cuantas veces.

—Por supuesto, porque ella te ama, y está preocupada. Lo mejor que puedes hacer es ir a casa, mostrarle que estás bien, y luego aspirar tu orgullo. Dile que tenías grandes planes para hacer el momento perfecto, pero que a veces la vida no se trata de ser perfecto —acercándome un poco más, continué—: Tócala dulcemente y arrodíllate ante ella, dile lo mucho que significa para ti, lo agradecido que estás de que esté en tu vida, también para los momentos en los que te salva la vida, siempre es bueno añadir algo de humor, y luego pregúntale si pasaría el resto de su vida a tu lado. No tengo ninguna duda de que ella dirá que sí.

—¿Incluso después de todo lo que pasó esta noche? ¿No crees que está corriendo por las colinas tratando de alejarse lo más posible de mí?

Sacudí la cabeza, tratando de tranquilizar a Bram.

—No lo creo. Creo que estará agradecida de que estés bien y emocionada de que el hombre que ama le proponga matrimonio.

Los ojos de Bram se iluminaron y su pecho se hinchó.

—Creo que tienes razón —se puso de pie y aplaudió con fuerza—. Voy a hacer esto. Voy a proponerle matrimonio a mi novia. Eres un salvavidas, Susanne. Muchas gracias.

—No hay problema —también me puse de pie—. Te acompaño a la salida. Déjame agarrar mi maleta.

—Espera, ¿qué? —Dane saltó del sofá—. ¿Adónde vas?

—Me voy a casa. Creo que es mejor que lo dejemos para la noche.

—Eh… ¿qué pasó con tu promesa? —preguntó, mientras su amigo observaba con humor el intercambio.

—Perdiste ese privilegio cuando le diste a tu amigo un consejo de porquería. No te habría hecho daño intentarlo.

—Sí, no te habría hecho daño intentarlo —repitió Bram confiado.

Dane lo señaló con el dedo.

—No te metas en esto.

Me dirigí hacia el ascensor y presioné el botón. Cuando las puertas se abrieron Dane bloqueó mi paso y me miró a los ojos.

—¿De verdad te vas?

—Sí. Lo haré —entré en el ascensor seguida por su amigo, dejando a un Dane lleno de ira tras las puertas.

—Eso no va a salir bien —dijo Bram cuando el ascensor comenzó a bajar.

—No tanto —respondí, con una sonrisa tirando de mis labios.

—¿Por qué lo hiciste?

—Es más sexy cuando está enfadado.

Se rio.

—Eres malvada, mujer, pero me agradas.

—Gracias. Estará en mi casa dentro de una hora.

Se apoyó en la pared del ascensor, estudiándome.

—Oh, sí que lo hará y la pasarás muy bien explicándote.

—No se necesita explicación para lo que he planeado.

Bram levantó una ceja.

—¿Vas a cumplir la promesa que le hiciste?

—Nunca fue mi intención romperla —le di una gran sonrisa que le hizo reírse a carcajadas.

—Vaya, Dane está en camino de perder su cabeza contigo.
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Dane: ¿QUÉ CARAJO FUE ESO?

Susanne: ¿Me estás gritando a través de un mensaje de texto?

Dane: SÍ, LO ESTOY. ¿POR QUÉ TE FUISTE?

Susanne: No respondo bien a los gritos. Una vez que bajes el tono, hablaré contigo.

Dane: Susanne, lo juro por Dios. ¿Qué carajo fue eso? ¿Dónde estás?

Susanne: Te lo dije, me vine a casa.

Dane: ¿Por qué?

Susanne: Sentí que necesitabas un segundo.

Dane: Bueno, me he tomado un segundo, ahora abre la puerta.

Susanne: ¿Estás afuera?

Dane: Sí, así que abre la puerta ahora mismo.

Tragando fuerte, pero llena de emoción, me ajusté el top, me esponjé el cabello, y me preparé antes de abrir la puerta para encontrar a Dane, con la mano en la pared, una mirada sombría y su cabello hecho un desastre. Había despertado a una bestia, y no estaba arrepentida de eso.












Querido Ralph












Bram se orinó los pantalones mientras le proponía matrimonio a Julia. Es lo mejor que he oído en todo el año. Bueno, no es del todo cierto, lo mejor que oí en todo el año fueron los gemidos de Susanne mientras lamía su clítoris.

Sin embargo, el pobre bastardo ama tanto a Julia, y sé que todo lo que quiere es casarse con la chica. Es por eso que después de que se fue le envié algunos mensajes de aliento. ¿Por qué no dije esas cosas delante de Susanne? Porque estaba enojado e irritado. Lo sigo estando, pero ahora por una razón completamente diferente.

Susanne se fue.

Se fue como si nada, y la única razón por la que no entré pánico y no tengo una crisis mental completa por ello es por la más pequeña de las sonrisas que vi en sus labios cuando se cerraron las puertas del ascensor. Está jugando al gato y al ratón, su idea de los juegos previos.

La idea de la tortura para mí.

Pero si lo que quiere es sexo con ira, está a punto de conseguirlo. Deséame suerte, Ralph. Esta será una noche que recordaré por mucho tiempo.

Dane.














Capítulo 18




Dane










Esperé a que Susanne abriera la puerta de su apartamento mientras intentaba aplacar mi ira. El coraje de esa mujer de salir de mi apartamento con mi amigo, me provocó un ataque de rabia pero también me hizo sonreír. Susanne Marie, mi Susanne Marie, no solo se llevó bien con Bram, sino que mostró compasión y amabilidad en su momento de necesidad, ella se lanzó y lo tomó bajo su ala, ayudándolo con su problema, lo que me hizo desearla y quererla aún más, pero luego se escapó y no estaba nada contento por eso.

Cuando la puerta se abrió no vi nada más que solo el interior de su apartamento, pero al entrar, ella cerró la puerta rápidamente y ahí fue cuando la vi. De pie frente a mí, con nada más que una tanga negra y esa camiseta blanca recortada… y mojada, así que cada centímetro de la tela estaba pegada a sus fantásticas tetas.

Sin palabras, miré fijamente como se pavoneaba hacia mí y llevaba su mano en mi pecho. Inmediatamente le palmeé el trasero y la acerqué.

—¿Por qué tardaste tanto en llegar aquí? He estado esperando.

Le apreté el trasero, fascinado de lo mucho que tenía para agarrar.

—¿Por qué estás jugando, Susanne?

—¿Está bien que tú juegues, pero yo no?

—¿Cuándo he jugado a estos juegos? —le pregunté, y bajé mi boca hasta su cuello para mordisquearla.

—Cuando nos conocimos, con mi teléfono celular.

—Eso no cuenta. No estábamos juntos entonces.

—Aun así me torturaste.

Deslizó sus manos debajo de mi camisa y comenzó a subirla, hasta pasarla por encima de mi cabeza. La ayudé y tiré la tela al suelo, y luego llevé mis labios de vuelta a su cuello.

—Todavía es diferente. Ahora que estamos saliendo, no nos jodemos el uno al otro.

—¿Me estás sermoneando?

Me encantaba su olor, pasé mi nariz por su oreja, hasta su clavícula, olía tan bien, y su piel era tan suave que no se parecía a nada que hubiera sentido antes. Podía verme a mí mismo perdiéndome en su cuerpo muy fácilmente.

—Sí, lo hago —la miré a los ojos—. No me jodas la cabeza, Susanne. Ya está estropeada tal y como está.

Sus ojos se ablandaron.

—Quería traerte aquí y sorprenderte.

Me llevó hasta su cama, donde me quité rápidamente los zapatos antes de sentarme y subirla a ella en mi regazo. La rodeé con mis brazos, y deslicé mis manos bajo su tanga.

Comenzó a mover sus caderas y no perdí el tiempo en hacer que sus labios fueran míos. Suaves y dispuestos, sus labios coincidieron con mis besos necesitados. La levanté por un momento de mi regazo para deshacerme de su tanga, deslizando la tela suavemente por sus piernas y luego la llevé a la posición inicial.

Como una especie de imán para mis manos me fui hasta su humedad. Gimió en mi boca cuando mi dedo presionó su clítoris, y empecé a frotarlo mientras sus caderas se movían muy lentamente hacia adelante y hacia atrás sobre mí.

Hundí dos dedos en su interior y la dejé montarlos. Sus besos se intensificaron y su agarre se hizo más fuerte. Gemía, mientras subía y baja sobre mi mano. Dejó caer su cabeza hacia atrás, dejando expuesto su cuello y sus pezones erectos contra la tela transparente. Me deslicé bajo su camiseta y tomé uno de sus pezones en mi boca mientras apretaba su otro pecho con mi mano libre. Ella continuó montando mis dedos, su canal apretado se cerraba a mi alrededor, y todo lo que podía imaginar era recibir el mismo calor y agarre en mi pene.

Desesperado por saber lo que se sentía al estar dentro de ella, la acosté sobre la cama, alcancé su camiseta, y arrastrándola sobre su cabeza la expuse completamente. Ni siquiera un poco tímida, se quedó allí, desnuda y hermosa mientras me miraba fijamente. Abrió sus piernas, y vi en cámara lenta como su mano bajó por su abdomen hasta su clítoris para a masajearlo con dos dedos.

Sus caderas se empujaban contra su mano y sus pezones se endurecían más, a la vez que se mordía el labio inferior.

—Desvístete, Dane.

Saqué un paquete de condones del bolsillo de mis jeans y los lancé sobre la cama. Mirándola fijamente, me desaté los pantalones y los arrastré por mis caderas junto con mis calzoncillos. Los pateé a un lado y me quedé de pie con mi pene erecto para ella. Sin una pizca de timidez, su mirada cayó inmediatamente sobre mí, y su boca se abrió.

La mejor reacción de la historia.

Sus mejillas se ruborizaron, mostrándome a la chica que había conocido, con esa pureza rebosante en sus ojos. Cuando me acerqué a ella no titubeó en agarrar mi erección y acariciarla mientras continuaba frotándose, con las piernas aún más abiertas.

—Eres tan hermosa, Susanne —agarré un condón de la caja en la cama, lo abrí y lo desenrollé sobre mi más que lista erección justo antes de inclinarme sobre ella—. ¿Estás segura de que quieres esto, que me quieres a mí?

—Más que nada, Dane.

Acaricié su mejilla, y el momento se ralentizó, haciéndose más íntimo.

—Nunca me había sentido así con otra mujer. Es diferente, y también aterrador.

—Si ayuda de algo, yo siento lo mismo —pasó su pulgar sobre mi labio—. He desarrollado sentimientos por ti, y me temo que son más profundos de lo que esperaba. Me gustas mucho, Dane.

Presioné mi frente contra la suya y sonreí.

—Tú también me gustas mucho —bajé mis caderas ubicando la punta contra su entrada—. Y no quiero dejarte ir.

Y esa era la honesta verdad de Dios. No podía imaginar mi vida sin esa mujer.

Envolvió con su pequeña mano mi erección antes de guiarme a su interior. Su boca se abrió, inhaló, y luego movió sus caderas hasta que estuve completamente hundido en ella.

Se sentía demasiado bien. Condenadamente bien.

—Ahora eres mía. ¿Lo entiendes?

—La posesión es mutua. Tú eres mío.

Conecté mis ojos con los de ella.

—Yo… —exhalé, sintiendo como mi corazón se hinchaba en mi pecho oscuro y vacío—. No sabes lo que eso me hace sentir, el oírte decir eso.

Llevé mis labios a los suyos dándole un beso suave mientras movía mis caderas dentro y fuera de ella. Sus gemidos llenaban el espacio, y su dulce centro iluminaba cada nervio de mi cuerpo. Tan apretado. Tan perfecto.

—Dios —jadeé, soltando su boca por un segundo, necesitando recuperar el aliento.

Me empujé en ella con más fuerza, acelerando mi ritmo.

—Oh Dane, oh Dios mío, Dane —gimió, enterrando sus dedos en mi espalda.

La forma en como pronunciaba mi nombre, en un susurro casi sin aliento, pulsó a través de mis venas como el oxígeno, enviando a mi cuerpo a un frenesí absoluto. Mi orgasmo comenzó a construirse en la punta de los dedos de los pies y subió por mis piernas, pulgada por pulgada gloriosa. Exhalé fuertemente mientras sentía como su vagina se apretaba alrededor de mi eje.

—Dane, sí. Oh, Dios mío —inclinó su cabeza hacía atrás mientras gritaba en éxtasis.

Penetrándola más fuerte y más rápido, usé los espasmos de su orgasmo para provocar el mío. El calor de mi cuerpo se encendió en un instante y el placer irrumpió en lo más profundo de mi interior.

—Oh, Susanne —jadeé, trabajando lentamente mis caderas hacia adentro y hacia afuera hasta que ambos abrimos los ojos y nos miramos fijamente el alma del otro.

Y entonces sentí algo que nunca antes había sentido. Un entendimiento que pasó entre nosotros. Algo real, algo que era más de lo que esperaba, incluso más de lo que ella esperaba. Era un sentimiento de que fácilmente podría querer eso para siempre.
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En el diminuto apartamento de Susanne, descansaba mi cabeza en su mullida almohada, con ella acurrucada a mi lado. Acariciaba su cabello, sintiéndome consumido por una gran variedad de emociones.

El primero era que quería protegerla. No quería que le pasara nada malo, y dado que vivía en Brooklyn, me asustaba saber que no podía estar cerca de ella todo el tiempo. Me prometí a mí mismo contratar un servicio de transporte privado para ella. Quería que estuviera a salvo por la ciudad. Quizás sea ridículo, pero dada la forma en que nos conocimos, valdría la pena.

En segundo lugar, quería hablar con ella. Vaya, quería hablar con ella de todo, aun y cuando no era un hablador, a pesar de mi herencia irlandesa, que prefería beber una cerveza de Guinness solo, a sentarme y charlar. Pero tenía esa necesidad dentro de mí mientras estaba allí tumbado con ella. Sus suaves sonidos de sueño llenaban la noche, y quería despertarla y hablar de mi infancia, contarle sobre mi plato irlandés favorito -aunque fuera una tontería-contarle todo sobre el pequeño pueblo en el que crecí. Quería que conociera cada pequeño trozo de mí, y eso nunca me había sucedido antes.

Luego, estaba la pasión que corría por mis venas. Las relaciones y las emociones nunca habían sido lo mío, nunca, pero con Susanne, lo quería todo. Con ella quería involucrar las emociones con el sexo. Que me dijera cuanto me quería mientras me hundía en lo más profundo de su ser. El sexo era diferente con Susanne de la mejor manera posible, y quería más de eso.

Y ni hablar de su olor a lavanda. Estaba a su alrededor todo el tiempo, y me volvía loco. Cuando percibía su olor, incluso cuando ella no estaba cerca, me ponía duro. Se me iba de las manos, y aun así, acostado allí con ella, respiraba profundamente, tratando de meter dentro de mí la mayor cantidad posible de su olor.

¿Dónde rayos estaba el viejo Dane?

No tenía ni idea de a dónde se había ido. Pero ya no había forma de que volviera atrás, no cuando de alguna manera había tenido la suerte de que Susanne fuera mi chica.

Ella era diferente, desafiante, dulce, y también picante cuando quería serlo. Me hacía querer ser mejor, y creía en mí.

¡Creía en mí, carajo! Y no tenía ni idea de cuánto necesitaba eso.

Le di un suave beso en la parte superior de su cabeza y la apreté más fuerte a mi costado. Ahora que me había comprometido, dándole una oportunidad a la relación, no había manera de que lo arruinara, y si llegaba a hacerlo, estaría listo para arrastrarme de ser necesario.
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—Ponte algo de ropa —Susanne, estaba de pie junto a su baño, cepillando su cabello mojado.

—¿Por qué?

—Porque vamos a salir. Es más del mediodía, y no hemos comido nada.

Le sonreí malvadamente.

—No sé tú, pero yo estoy bastante lleno por haber comido vagina dos veces.

Sus mejillas se ruborizaron en un fuerte tono rosa.

—¿Tienes que decirlo así? Haces que suene muy vulgar.

—Hago que suene caliente —di unas palmaditas al lado de la cama y froté el edredón—. Ahora ven, tengo hambre otra vez.

Puso los ojos en blanco y desapareció en el baño.

—Necesitamos comida de verdad o empezaré a tener hambre.

—Podríamos ordenar algo.

—Necesitamos aire fresco —salió del baño envuelta en esa bata de felpa que me moría por quitarle.

—Mi forma de aire fresco ya no está permitida, así que estoy bien aquí.

—Dane —exhaló con fuerza—. Por favor, salgamos a almorzar, yo invito, y luego podemos volver y podrás hacer lo que quieras conmigo.

Me burlé.

—No pagarás nada, no cuando esté cerca.

—No seas esa clase de tipos.

—¿Qué clase de tipos? —pregunté, con la frente arrugada, todavía frotando la cama, tratando de atraerla.

—El tipo alfa que exige pagar por todo. Puedo hacer un cheque de pago, y también puedo pagar las cosas.

—¿Cuánto ganas?

—¿Eso qué importa?

—Importa porque probablemente gano en un día tu sueldo mensual, por eso.

No era verdad. Algunos días llegaba a ganar su salario anual en una hora, pero no le diría eso.

Di palmaditas en la cama otra vez.

—Ahora ven a sentarte; llamaré para pedir comida.

—Ese no fue un comentario muy gentil de tu parte —la mirada juguetona de sus ojos se desvaneció.

—Es la verdad. En todo caso, siempre te diré la verdad.

—Solo porque sea la verdad no significa que no sea grosero de tu parte.

Metí las piernas en mis jeans y luego me quedé de pie, metiendo mi erección tras la cremallera. Me observó todo el tiempo, demostrándome que quizás mis posibilidades no se habían evaporado del todo.

—Nunca dije que no fuera grosero, solo dije que era la verdad —caminé hacia el baño y cuando pasé por delante de ella, tiré de su bata, aflojando las correas para que los lados se abrieran, luego continué mi camino para mirarme en el espejo y peinar mi cabello.

—Estás siendo un cretino —señaló, sin arreglarse la bata.

Me ajusté el cabello antes de salir del baño, luego me acerqué a ella y levanté su barbilla.

—Lamento serlo… pero es verdad —susurré.

Me golpeó en el pecho.

—Eres exasperante.

Me reí.

—Sí, lo sé, chica. ¿Ahora te vas a vestir o te vas a ir así? Necesito saberlo para entender cómo me voy a dirigir a todos los tipos de la calle que te vean.

Con los labios fruncidos y ojos entrecerrados, me miró fijamente y dejó caer su túnica al suelo, exponiendo su hermoso cuerpo.

Sacudí mi cabeza.

—No es un movimiento inteligente, chica.

Ella cruzó sus brazos frente a su pecho.

—Si intentas actuar como un bárbaro y me tiras en esa cama, vas a estar en un gran problema —di un paso hacia ella y levantó la mano—. Dane, hablo en serio. Ni siquiera lo pienses.

Di otro paso.

—Dane.

Cerré los últimos centímetros, la cargué y la subí a mi hombro.

—Dane —gritó y luego se rio cuando le di una nalgada y la llevé a la cama.

La arrojé al colchón y vi como su cabello se abrió en forma de abanico y sus tetas rebotaron por su caída.

Simplemente perfecto.

Me quité los pantalones en segundos y me puse encima de ella, pero antes de que pudiera hacer nada, me volteó dejándome de espaldas sobre el colchón, quedando sentada sobre mis caderas y con las manos en mi pecho.

No lo vi venir, pero me gustó.

—Buen movimiento, chica.

—¿De verdad crees que vamos a tener sexo ahora mismo?

—Mi pene lo piensa.

Me tanteó y puso los ojos en blanco.

—Tienes treinta y dos años, ¿no deberías ser menos… sexualmente potente?

—¿Me estás llamando viejo?

Se encogió de hombros con una sonrisa.

—Bueno, no eres un pollito.

—Tampoco soy un puto viejo con un bastón.

Su sonrisa creció.

—Bien podrías serlo ya que estás en tus treinta.

—¿Me buscas para que te dé una paliza? ¿Es eso lo que estás pidiendo? Porque puedo arreglarlo.

—¿Es una cosa de hombres mayores que les gusta castigar a la chica con la que están? Como soy tan joven, no tengo ni idea de eso —dijo con una voz inocente pero desagradablemente sarcástica.

Me mordí el labio, contemplando lo que debía hacer. Debía “castigarla”, pero antes de que pudiera hacer un movimiento, ella se dio vuelta, quedando de espalda hacia mí y de un solo golpe se inclinó hacia adelante y tomó mi miembro en sus manos.

—Oh, chica —exhalé lentamente y mis manos fueron instintivamente a su trasero—. Susanne.

Ella agarró la base con fuerza y bajó su boca hasta lamer ligeramente mi punta. Un gemido se escapó de mis labios, así que lo hizo de nuevo, pero esta vez giró su lengua alrededor de la cabeza y por toda mi longitud.

Se sentía increíble. Descansé mi cabeza contra la almohada y traté de relajar mi cuerpo en el colchón mientras ella trabajaba su lengua alrededor de mi miembro. Con cada giro, cada paso de su lengua, sentía que me hundía más y más en la felicidad.

No tenía que trabajar duro para hacerme retorcerme en éxtasis.

Abrí mis ojos y fue cuando lo vi, su culo en el aire y su vulva tan imposiblemente mojada que sentí como un rayo de placer disparado por todo mi cuerpo. Estaba excitada de tomarme en su boca.

Necesitaba hacer algo al respecto.

Con las manos en su trasero, la acerqué a mi cara y pasé la lengua por su vulva. Su boca soltó mi miembro y luego un largo gemido salió de sus labios mientras le daba otra pasada. Apretando su agarre de nuevo, comenzó a mover su boca a lo largo de mí, arremolinando su lengua en mi eje.

Todo mi cuerpo comenzó a sudar, mis bolas empezaron a apretarse, y mis dedos a enroscarse mientras mi inminente orgasmo se formaba en la base de mi pene.

Pero no podía acabar sin ella.

Mientras mi cuerpo se tambaleaba en una inminente liberación, trabajé mi lengua sobre su clítoris, lamiendo, chupando, presionando con fuerza y luego tirando ligeramente. En segundos, sus caderas empujaron contra mi boca y ella gritó, sus sonidos se amortiguaron contra las paredes de la habitación mientras subía y bajaba en mi longitud con su mano.

Mi concentración se estrechó, los sonidos desaparecieron a mi alrededor al mismo tiempo que el placer me atravesaba el cuerpo. Todos mis músculos se tensaron, y solté un fuerte gemido al llegar, agarrando su trasero con fuerza.

Me llevó unos segundos recuperar el aliento, pero cuando lo hice, giré a Susanne y la subí a mi pecho para besarla en la frente y acurrucarla junto a mí. No tenía ni idea de cuánto me gustaba hacer eso.

—Nunca antes había hecho algo así —susurró.

—Estabas totalmente excitada y mojada.

Me miró a hurtadillas.

—Lo sé —una dulce sonrisa cruzó su rostro y me recordó que, aunque fuera abierta y estuviera dispuesta a probar cosas nuevas, seguía siendo una chica inocente—. ¿Quieres pedir algo de comida?

Me reí.

—Te devolví el sentido común.

Me besó el pecho y sonrió.

—Odio admitirlo, pero lo hiciste.
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—¿Cómo eras de niño? —preguntó mientras se chupa un poco de salsa de queso del dedo.

Terminamos pidiendo cheesesteaks, y lo que pensé que iba a ser una simple comida se había convertido en un espectáculo erótico de Susanne metiéndose el pan en la boca y lamiéndose cada uno de los dedos. No había sido fácil controlarme.

Aclarando mi garganta, tomé un sorbo de mi Coca-Cola.

—Un alborotador que sabía cómo meterse bajo la piel de todo el mundo. Aterroricé a la gente del pueblo, al menos cuando era más joven. Cuando cumplí diez años, me pusieron a trabajar.

—¿Qué quieres decir con poner a trabajar?

Me limpié los dedos y me senté contra la cabecera.

—En el pub, lavaba los platos por cuatro dólares la hora todos los días después de la escuela. Y cuando terminaba, hacía los deberes del colegio en la esquina hasta que mi padre se emborrachaba, y entonces arrastraba su lamentable trasero de vuelta a casa.

—¿Cuántas horas trabajabas? —su voz era de preocupación, lo que me calentó el corazón.

—Depende del día, pero en promedio unas cinco horas.

—¿Y qué hacías con el dinero?

—La mayoría de las veces pagaba la cuenta de mi padre con ella.

Ella presionó su mano contra su pecho, probablemente no creía lo que estaba escuchando.

—Desde los diez años, ¿y trabajabas para que tu padre pudiera beber?

—Más o menos. Como él lo decía, estaba haciendo mi parte por la familia.

—Eso es horrible, Dane.

Me encogí de hombros.

—Era todo lo que sabía, pero era la razón principal por la que quería irme. Cuando mi profesor de inglés me habló del programa de intercambio en Yale con oportunidades de becas, lo solicité. Nunca pensé que entraría, pero cuando lo hice, supe que era mi salida. Cuando estaba estudiando en Yale, también estudiaba para obtener mi tarjeta verde.

Sus cejas se dispararon en sorpresa.

—¿Tienes tu tarjeta verde?

—Por supuesto.

Chasqueó la lengua en decepción.

—Maldición, ahí va mi oportunidad de casarme contigo por una tarjeta de residencia, tendré que eliminarla de mi lista de deseos.

—Siento decepcionarte.

Guiñó el ojo.

—Te perdonaré.

Entonces se puso seria.

—Estoy impresionada, Dane, de que te hayas hecho a ti mismo y hayas podido construir un negocio a tu alrededor sin ninguna ayuda.

—Impresionada, ¿eh?. Esa no fue tu primera opinión sobre mí.

—Porque te peleaste con un tipo por el ketchup.

—Bueno, no puedo evitar lo que pasa cuando tengo alcohol corriendo por mis venas, lo cual no ha sido así desde hace mucho tiempo.

Sonrió tímidamente.

—Puedes beber, Dane. Solo no podías beber en el rancho.

—Soy consciente de lo que puedo hacer. Soy un hombre adulto, y si quiero evitar el alcohol, lo haré.

Se inclinó hacia adelante y pasó un dedo por mi pecho.

—¿Y fumar?

Me tiré de la nuca.

—Sí, eso ha sido una verdadera basura, y lo hago por ti. De lo contrario, después de lo que hicimos hace media hora, estoy seguro de que me hubiera fumado un cigarrillo.

—¿No es mejor mi tipo de aire fresco?

—No.

Se rio.

—Es bueno que lo dejes.

—Yo no diría que lo dejé, más bien que estoy evitando hacerlo actualmente.

—Pobrecito, ¿puedo ayudarte con tus antojos? —su dedo pasó por encima de mi pezón.

Levanté una ceja en cuestión.

—¿De qué tipo de ayuda estamos hablando?

—Del tipo sexual —respondió cortésmente antes de quitarse la camisa.

¿Quién era yo para negarle a la chica lo que quería? Moví nuestra comida a un lado y la empujé contra el colchón, inclinándome sobre ella.

—Eres adictiva, ¿lo sabes?

—El mejor tipo de adicción, ¿verdad?

Asentí y llevé mi boca a su cuello.

—El único tipo de adicción que quiero —murmuré contra su piel.












Querido Branson












Sueno como un gerente, llamando a Branson, el idiota de la compañía, para que entre en mi oficina y lustre mis zapatos.

No te preocupes, Branny. Eso no va a suceder.

Solo pasaba para decirte que hablé con la bruja malvada de mi terapeuta, le dije que hablaba contigo constantemente, y luego se me ocurrió la genial idea de mencionar a Susanne.

Lo sé, lo sé. ¿En qué estaba pensando?

Por supuesto, su boca se movió, y supe que ocultaba una sonrisa de conocimiento, era evidente por el molesto destello de su sonrisa feliz. Como si estuviera encantada de que tuviera una chica en mi vida. Fue la primera vez que vi una pizca de personalidad a través de su duro barniz de uñas.

¿Y sabes lo que ese brillo en sus ojos me hizo hacer? Me hizo decirle que Susanne es la hija de uno de mis clientes, e inmediatamente, el brillo de sus ojos desapareció y fue reemplazado por una mueca de juicio, borrando cualquier humanidad de su cara.

¿No se supone que los terapeutas no deben dar su opinión? ¿No se supone que deben sentarse y escuchar, haciendo preguntas estúpidas? Aparentemente lo olvidó, porque me dijo que salir con Susanne no parecía una buena idea, a pesar de los corazones flotantes que bailan alrededor de mi cabeza cada vez que hablo de ella.

Puedes imaginar mi sorpresa cuando me dijo que considerara hacer un cambio en lo que respecta a Susanne. Quería decirle que consideraría hacer un cambio, y sería despedir a su engreído trasero. Por supuesto, al sistema judicial no le importaría eso, así que me levanté del sofá, abotoné mi chaqueta y le dije que tenía una semilla de ajonjolí en los dientes y salí por la puerta.

No, no tenía nada en los dientes. Pero vi que había un panecillo a su lado y decidí hacerla dudar.

No necesito que me juzgue, no cuando ya sé que lo que hago no es del todo correcto. Y sí, voy a tener que decirle a Joshua, de hombre a hombre, que estoy saliendo con su hija, pero cuando llegue el momento.

Lo tengo todo planeado. No te preocupes.

Dane.














Capítulo 19




Susanne










—Por favor, no me avergüences.

—¿Qué podría hacer para avergonzarte? —preguntó Tricia mientras se acomodaba un mechón de su cabello castaño detrás de la oreja—. Tengo algo de decoro, ya sabes.

—Lo sé, solo estoy… nerviosa.

—Conocer a la mejor amiga es difícil, lo sé, especialmente después de la última vez que lo vi. No te preocupes, no haré ni diré nada que te avergüence.

La puerta de la pequeña cafetería se abrió, dejando entrar una brisa, seguida de un Dane envuelto con su característica gorra, pantalones negros y chaqueta negra. Su barba estaba expertamente recortada, y había un ligero tono rosado en sus mejillas por la fría mañana. Era tan guapo que me hacía querer suspirar como una adolescente.

Le dio al lugar una rápida mirada y luego nos reconoció. Con una sonrisa torcida en su cara, hizo contacto visual conmigo y se acercó a la mesa.

—Bueno, aquí estás, en carne y hueso, el mejor sexo que Susanne ha tenido en su vida.

Dane levantó una ceja en mi dirección.

¿En serio, Tricia?

Riéndose, se inclinó para darme un dulce beso en los labios.

—Con que el Mejor, ¿eh? Me gusta eso —susurró.

Me sonrojé, le di otro beso rápido en los labios y me alejé. Se sentó en una silla a mi lado, lo más cerca de mí.

Una vez que se instaló, extendió una mano a través de la pequeña mesa.

—Tricia, es un placer conocerte.

Me miró y luego se volvió hacia Dane.

—Sí, encantada de conocerte adecuadamente —¿Qué fue esa mirada? No me gustaba esa mirada en sus ojos—. ¿Puedes decir “follame” con ese acento tuyo?

Oh, Tricia…

Confundido, con las cejas apretadas, él se concedió la petición de mi amiga.

—Follame.

—¿Oíste eso? —Tricia aplaudió—. Dios, qué sexy. No me extraña que sea el mejor que has tenido.

—¡Tricia! —la reprendí en voz baja—. Tranquilízate.

—¿Eso es de lo único que hablan? ¿De sexo? —preguntó Dane, su acento se hizo más fuerte, lo cual no dudé que fuera a propósito.

—Hablamos de otras cosas en lo que a ti respecta, pero normalmente empieza con eso —contestó Tricia.

—¿Ah, sí? —giró un mechón de mi cabello alrededor de su dedo—. Dame detalles.

—No es necesario —aclaré.

Pero aparentemente Tricia tenía una idea diferente.

—Ella me dice todo, desde las posiciones hasta la circunferencia.

—¿Circunferencia? —Dane se inclinó hacia atrás para mirarme mientras me ruborizaba terriblemente.

—Sí, y debo decir, felicidades por ello —tomó un sorbo de su bebida y continuó—. También, gracias por darle a mi chica su primera experiencia de sesenta y nueve. No dejaba de hablar de ello.

—Tricia, por el amor de Dios, basta —me apreté el puente de la nariz, completamente humillada.

Inclinándose hacia mí, Dane presionó sus labios contra mi oreja.

—No te avergüences, me excita que hables de ello —susurró.

Un escalofrío recorrió mi brazo cuando se alejó y se dirigió a Tricia.

—¿Cuánto tiempo hace que conoces a Susanne?

Gracias a Dios que cambió de tema.

—Desde el primer año en la universidad. La pequeña Susanne se perdió en la Universidad de Nueva York y pidió ayuda. No tenía ni idea de adónde iba y necesitaba una amiga, así que fingí encontrar el edificio de admisiones. Por suerte nos encontramos con él. Después de eso, fuimos a la cafetería, hablamos sobre tazones de cereal, y nuestra amistad se solidificó —ella miró en mi dirección—. Ahora somos las mejores amigas para toda la vida.

—No estoy segura después de esto —murmuré, cruzando los brazos sobre mi pecho.

Sintiendo mi irritación, Dane movió su mano detrás de mi cuello y masajeó suavemente la tensión con sus dedos expertos. Aunque no tenía experiencia en relaciones, sabía cómo hacer todo bien.

—Relájate —Tricia me empujó la pierna bajo la mesa—. Sabías lo que iba a pasar cuando me pediste que conociera a tu novio.

—Dijiste que serías genial y te comportarías.

Se encogió de hombros y tomó un sorbo de su agua.

—Creo que ambas sabíamos que era una mentira.

Dane se rio a mi lado, la vibración de su risa alivió la tensión en mis hombros.

—Me agradas, Tricia. Espera a conocer a Matt, y a Bram, si no le entra el pánico de orinarse en los pantalones, claro.

—¿Orinarse en los pantalones? ¿Por qué tu amigo se mea en los pantalones?

—Se estaba ahogando con una col de Bruselas y se orinó. Pero a pesar de todo, es un tipo muy agradable —respondí, esperando que Tricia no pensara que Dane andaba con tipos con incontinencia.

—Eso suena horrible. ¿Y está ocupado este Bram?

Oh Tricia.

—Recientemente comprometido —aclaró Dane, lo cual me sorprendió.

—¿Lo logró?

Dane asintió.

—Siguió tu consejo, le hizo la pregunta cuando llegó a casa, y por supuesto Julia dijo que sí. Así que están en Barbados ahora mismo celebrando. Volverán el viernes.

Tricia chasqueó la lengua.

—¿Por qué siempre los buenos están ocupados?

—Lo único que sabes de Bram es que come coles de Bruselas y se mea en los pantalones. ¿Cómo puedes saber que es bueno? —pregunta él, un poco perplejo.

—Si un hombre puede admitir que se ha meado en los pantalones, entonces quiero conocerlo. Demuestra que no está demasiado lleno de sí mismo, y eso me gusta —le mostró una sonrisa a Dane—. ¿Alguna vez te has orinado encima, Dane?

Se encogió de hombros.

—Probablemente. Ya he bebido bastante. Me gustaba mucho orinar en el cesto de la ropa sucia de Bram en la universidad.

Tricia se rio, y yo me volteé en mi asiento, un poco horrorizada.

—¿Te has meado en las cestas de la ropa sucia de tu amigo?

Su malvada sonrisa me atravesó.

—Cuando estás así de borracho, cualquier cosa redonda y blanca se parece a un inodoro. No te preocupes, chica, le lavé la ropa a la mañana siguiente.

—Eso es considerado —dijo Tricia—. Muy considerado. Tienes uno bueno, Susanne.

Aunque esa era probablemente una de las conversaciones más ridículas que había tenido, no creía que pudiera estar más de acuerdo con Tricia. Había encontrado uno bueno, a pesar de lo de orinar en las cestas de la ropa sucia.

Dane era el tipo de hombre que sabía que siempre me protegería, que siempre se esforzaría por hacerme feliz. Cada uno de nosotros había encontrado su pareja, y podía ver claramente mi futuro con él a mi lado. Y esperaba sinceramente que él sintiera exactamente lo mismo.

Mientras Tricia y Dane conversaban sobre la universidad, lo miré y vi el pequeño arrugamiento cerca de sus ojos mientras se reía y se relacionaba tan fácilmente con mi mejor amiga. Eso hacía que fuera mucho más fácil saber que estaba con el tipo correcto. Desde nuestra primera interacción, nunca hubiera pensado que sería el hombre con el que quería estar, pero poco a poco, con sus ingeniosos regresos y sus gestos dulces e improbables, me había conquistado completamente.

Y ahora, no podía dejar de pensar en él. Odiaba no estar a su lado o estar en una de nuestras camas, hablando de cualquier cosa y nada mientras nos acurrucábamos, piel con piel. Detrás del exterior temerario y de los comentarios de cretino, era un hombre adorable y entregado, que no pensaba dejar pasar nunca.
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—Entonces, ya conocí a Tricia —Dane sirvió un brownie gigante de nuez y caramelo en un plato y se sentó frente a mí en su mesa de comedor—. ¿Cuándo se lo vamos a decir a tu padre?

Sabía que eso iba a pasar.

No era la primera vez que mencionaba su intención de hablarle a mi padre de nosotros, y sabía que era porque lo respetaba mucho, y ocultarle algo así le estaba causando estragos. Pero eso me ponía nerviosa, porque aunque sabía que a mi padre le gustaba Dane y también lo respetaba, él era muy protector conmigo, y dado el historial de Dane, no estaba segura de que fuera el tipo de persona que hubiera elegido para mí.

Sin embargo, Dane era mucho más que su historial. Era protector, dulce, y se preocupaba por mí más de lo que creía que nadie, incluyendo a mi padre si es posible, lo habría hecho jamás. Haría cualquier cosa por mí y se esforzaba por poner una sonrisa en mi cara todos los días. Esos eran los atributos en los que quería concentrarme cuando hablara con mi padre sobre él, y si tomaba ese enfoque, él podría muy bien aprobarlo.

Necesitaba encontrar el momento adecuado.

Todo se trataba de ser oportuno con mi padre; lo había aprendido de la manera más difícil. Todavía recuerdo la vez en el instituto que le dije que iba a tener una cita con Luke Jameson. Le dije cinco minutos antes de que Luke apareciera. No hace falta decir que mi padre, que mide 1,80 m, intimidaba mucho al pobre Luke, y tampoco hace falta decir que la cita no ocurrió, y que nunca me invitaron a salir otra vez después de eso durante toda la secundaria.

También recuerdo la vez que le dije que estaba pensando en ir a una escuela fuera del estado, que ya no quería vivir en Texas, sino que quería explorar Nueva York, donde pasó muchos años jugando al fútbol. Tampoco estaba muy contento con eso, porque quería que estuviera segura en mi bolsillo de comodidad en Texas. Sí, yo era inteligente y no conocía el mundo, pero quería cambiar eso. Siempre había querido ser mi protector y vetar cualquier cosa que pensara que me cambiaría negativamente. Así que con el tema de Dane, tenía que ir con cuidado.

Tomé un trozo de brownie y empecé a masticar mientras miraba el postre.

—Creo que todavía tenemos algo de tiempo antes de decírselo.

—¿En serio? —se inclinó hacia atrás en su silla, extendiendo su gran brazo sobre la silla a su lado. Sin camisa, con los músculos de su pecho que se contraían cuando se movía y su cabello rebelde que caía sobre su frente—. ¿Crees que todavía tenemos algo de tiempo? ¿Qué significa eso exactamente?

No estaba enfadado, ni siquiera un poco, solo algo inquisitivo, lo que me puso más nerviosa.

—Creo que deberíamos pasar más tiempo conociéndonos antes de decírselo a mi padre.

—¿Dudas de lo que tenemos, chica?

—¿Qué? No. Por supuesto que no —respiré profundamente—. Me gusta donde estamos ahora mismo, y no quiero perder esto —me mordí el labio inferior y dije mi mayor temor en voz alta—. ¿Y si no lo aprueba, Dane? ¿Entonces qué? No estoy lista para perderte.

—Si no lo aprueba, ¿vas a romper conmigo? —preguntó, moviéndose hacia adelante y juntando las manos bajo la mesa.

—No —sacudí la cabeza—. Pero haría las cosas exponencialmente más difíciles si él no lo aprueba, y no quiero lidiar con eso. Me gusta cómo están las cosas entre nosotros. ¿No podemos mantenerlo así por un poco más de tiempo?

Respiró profundo visiblemente rendido.

—Sí, podemos.

—Gracias —me levanté de mi asiento y rodeé la mesa para sentarme a horcajadas en su regazo y  rodearle el cuello con mis brazos.

Con nada más que su camiseta y tanga, me acomodé fácilmente en sus muslos y le di un cálido beso en los labios que él correspondió fácilmente.

Una seria expresión cruzó sus ojos.

—No te avergüenzas de mí, ¿verdad, Susanne?

No podía estar hablando en serio.

—Oh Dios mío, no —¿Cómo podía pensar eso? Lo tomé de las mejillas—. Dane, si piensas eso, está claro que no he hecho mi trabajo para asegurarte lo mucho que significas para mí.

Me frotó los muslos de arriba a abajo y el calor de sus manos se extendió por toda mi piel.

—Siento haber preguntado eso, fue una estupidez.

—No lo fue, y si preguntas, es porque puse algo en tu cabeza para dudar de mí, para dudar de nosotros —le obligué a mirarme, esos ojos raramente serios penetraban directamente a través de mi corazón—. Por favor, no dudes de nosotros, Dane. Cuando digo que soy la mujer más feliz del mundo porque estoy contigo, lo digo en serio. Sé que quieres decírselo a mi papá, terminar con esto, pero dame un poco más de tiempo, ¿sí?

Asintió.

—Te daré todo el tiempo que quieras, mientras seas mía.

—Soy toda tuya.

—Más vale que lo seas. Pero si no se lo diremos a tu padre por ahora, entonces creo que es hora de que conozcas a los chicos… correctamente.

—¿Los chicos?

—Sí. Bram y Matt.

Oh… Los chicos. Eso sería muy interesante.

Muy interesante y divertido.
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—¿Qué pasa si encuentro a Matt más atractivo que tú? ¿No estás nervioso por eso?

—No.

Dane me sujetaba de la mano mientras caminábamos hacia el restaurante que Matt y Bram eligieron para conocerme.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿No es increíblemente inteligente, despiadado y rico?

—¿Tomas notas cuando te hablo, chica?

—Tal vez —me reí—. Pero en serio, ¿no estás preocupado en absoluto?

—No —se detuvo frente al restaurante, se volteó hacia mí y me miró fijamente—. No estoy preocupado, porque después de lo que te hice esta mañana y de la forma en que gritaste mi nombre, créeme, me siento bastante seguro. Además, soy más sexy que Matt —me guiñó el ojo y luego me guió a través del restaurante mientras mi cara estaba caliente por el recuerdo de lo que habíamos hecho.

Esa mañana, oh Dios, nunca me había venido tan duro. Me esposó las manos con sábanas a la cabecera de su cama y luego pasó lo que pareció media hora recorriendo sus labios por mi cuerpo hasta que estuve tan excitada que no pude pensar en nada más. Y cuando me liberó, grité su nombre lo suficientemente fuerte para que todo el edificio lo oyera.

Era algo que nunca había experimentado antes, pero no eran solo las excepcionales habilidades de Dane en el dormitorio las que estaban en juego allí, sino que además, confiaba en él completamente. Me permitía entregarle el control a él, y carajo, vaya que valía la pena. Solo Dane podría generar tal éxtasis dentro de mí.

—Sabes, si sigues sonrojándote así, me saltaré la cena y te llevaré a mi apartamento para hacer algo con esas mejillas rojas tuyas —me susurró al oído y se rio—. Eres tan malditamente dulce, Susanne —me dio un beso en la cabeza y le dijo a la anfitriona nuestros nombres.

La mujer nos llevó a través de una puerta trasera cubierta por una cortina de terciopelo. Cuando ella tiró de la pesada tela, dos hombres estaban sentados a la mesa, con bebidas en mano y sonrisas en sus caras mientras conversaban. Ambos se giraron en nuestra dirección, y mientras Bram me saludaba con una amistosa sacudida de su mano, Matt me echó una mirada más seria.

Ambos se pusieron de pie mientras Dane hacía la respectiva presentación.

—Bram, ya conoces a Susanne.

—Claro que sí —sonrió y me dio un abrazo.

—Felicitaciones por tu compromiso. Estoy muy feliz por ti —murmuré durante su abrazo, que me mantuvo cautiva por unos segundos más.

—Muy bien —Dane, tiró de mí—. Ya basta de esto.

Riéndose, Bram me guiñó el ojo y luego se sentó.

—Gracias, Susanne.

Cuando nos volvemos hacia Matt, me sentí un poco desanimada por la intensidad de su expresión. Unos centímetros más alto que la ya altísima estatura de Dane, Matt dio un paso adelante, tenía hombros anchos y voluminosos, y su mandíbula se apretaba mientras continuaba evaluándome. Podía ver por qué Dane lo había llamado despiadado. No parecía ser del tipo suave, sensible, ni tampoco que supiera sonreír.

Era un poco confuso cómo esos tres hombres eran mejores amigos, porque sus personalidades parecían ser muy diferentes, aunque tal vez por eso funcionaba.

Le ofrecí mi mano mientras Dane me presentaba.

—Matt, ella es Susanne.

Me apretó fuerte antes de soltarla.

—Encantado de conocerte, Susanne —dijo, con una voz profunda, una que solo se oye cuando un hombre se despierta de una larga noche de descanso.

—Encantada de conocerte —tragué con fuerza, sintiéndome muy intimidada por él.

Tal vez por eso Dane sabía que mis bromas eran solo eso, bromas. No había forma de que pudiera manejar a un hombre como Matt, solo su intensidad me agotaría en una hora.

Dane sacó mi silla y me quitó la chaqueta antes de sentarse y deslizarse junto a mí, como cuando nos encontramos con Tricia. Pero a diferencia de la cita casual para tomar café, la cena en un espacio con cortinas de terciopelo parecía mucho más íntima, sin embargo, no podía esperar menos de esos tres poderosos hombres de negocios que solían ser ruidosos chicos de fraternidad por lo que me había contado Dane.

Me había compartido algunas viejas historias universitarias de sus chicos, el tipo de historias que nunca hubiera creído si hubiera conocido a esos dos en su elemento profesional. Por ejemplo, las pasadas infracciones de Bram de andar por ahí sin camisa, las podía creer en parte dada la forma en que lo conocí. Pero si hubiera conocido a Matt en su oficina, y alguien me dijera que una vez lo encontraron en posición fetal en su armario, agarrado a su almohada como un osito de peluche de la infancia, no lo creería.

Desde el otro lado de la mesa, Matt me miraba con cautela mientras Bram se frotaba las manos, preparándose para la inquisición.

—Cuéntanos el secreto, Susanne.

—¿Qué secreto? —pregunté confundida.

Bram se llevó la bebida a los labios, asintió con la cabeza hacia Dane.

—El secreto para domar al pícaro irlandés sentado a tu lado.

Dane se movió en su silla antes de susurrarme.

—No tienes que responder a ninguna de sus tontas preguntas.

Con una pequeña sonrisa, puse mi mano en su muslo, manteniéndolo cerca como él lo hacía conmigo.

—Se trata de hacerlo chillar como una mujer en el dormitorio —respondí con una sonrisa.

Bram escupió su bebida, mientras que la más pequeña sonrisa pasó por la cara de Matt. Con la servilleta de su regazo, Bram se limpió rápidamente la boca.

—No esperaba esa respuesta.

—Yo tampoco —Dane me miró—. Creo que te confundiste, chica. ¿No eras tú la que chillaba esta mañana cuando pellizcaba tus pezones?

Inmediatamente, mi cara ardió. Debí saber que no debía poner a prueba a Dane, especialmente frente a sus amigos. Suavemente, como para calmarme, me besó el costado de la cabeza y se rio. Esta vez me superó. ¿A quién quería engañar? Probablemente siempre me ganaría, y sabía que era una de las razones por las que me estaba enamorando de ese tipo. Se burlaba de mí sin vergüenza, pero su versión suave y dulce me seducía.

—¿Ya le has pellizcado los pezones a él, Susanne? —preguntó Bram, calentando mi cara aún más—. Le encanta eso.

—¿Cómo sabes eso, Bram? —la postura de Dane era completamente relajada en su silla, mientras su pulgar lentamente dibujaba pequeños círculos en la parte posterior de mi cuello.

—Me pediste que te los pellizcara una noche en la universidad.

—Mentira —Dane se rio—. Probablemente soñaste que te lo pedí, porque siempre quisiste acostarte conmigo, admítelo.

—Es ese acento irlandés, ¿verdad, Susanne? —Bram guiñó el ojo y tomó un sorbo de su bebida, haciéndome reír.

La amistad que Dane compartía con sus amigos me recordaba mucho a mi relación con Tricia. Detrás de las bromas estaba la lealtad, la honestidad y la voluntad de ir más allá. Después de todo, Bram pensó que era razonable ir a casa de Dane cuando creía que había arruinado su propuesta. Dado lo que Dane había compartido sobre su familia, estaba muy feliz de que tuviera a ese par en su vida. Parecían los hermanos que había necesitado, interviniendo para llenar el vacío que su familia creó. Y aunque solo llevábamos unas semanas saliendo, quería agradecerles a ambos, por ser tan leales y cariñosos con él.

Sin embargo, ahora sentía la presión para agradarles aún más. Al menos sabía que ya tenía el voto de Bram. Era Matt Rogers el que me preocupaba.

—¿Y qué hay de ti, Matt, también te gusta que jueguen con tus pezones?

No sé por qué lo pregunté.

No sé qué pasó por mi cerebro en ese momento, pero con sus ojos inexpresivos mirándome, los nervios revoloteando en mi estómago, y la necesidad de gustarle, simplemente salió.

Al menos Bram y Dane se rieron mientras esperaba avergonzada una respuesta.

Matt se acomodó en su asiento, mientras sus ojos seguían fijos en mí, y me di cuenta en ese momento de por qué era el exitoso hombre de negocios del que Dane se jactaba. En los pocos segundos que pude mantener contacto visual con él, me marchité bajo su mirada. No me gustaría enfrentarme a ese hombre en una sala de juntas. Ni por un segundo.

Finalmente, respondió, con una pequeña sonrisa en sus labios.

—Solo cuando Bram lo hace.

Bram presionó su mano contra su pecho dramáticamente.

—Amigo, eso me conmueve profundamente.

Matt se encogió de hombros.

—Tienes los mejores dedos de la ciudad.

Me reí mientras Dane sacudía la cabeza.

—Qué manera de hacerlo espeluznante, ustedes dos.

Bram me señaló.

—Ella fue quién empezó a hablar de pezones.

La camarera apareció con un plato de nachos que colocó en el centro de la mesa. Nachos. No esperaba eso. Tampoco esperaba que los tres hombres se zambulleran con tanta urgencia sobre el plato. Llámame loca, pero dado el restaurante en el que estábamos y la posición social de esos hombres, habría apostado mi salario semanal a que pedirían algo como el Tártaro de Atún en lugar de una pila de nachos con queso y jalapeños. ¿Quién sabía que ese lugar servía algo así?

—Come, Susanne —dijo Dane, con la boca llena de patatas fritas—. Se habrán ido antes de que te des cuenta.

Y tenía razón, porque cuando alcancé mi primer nacho, cada uno alcanzó su tercero, haciendo una abolladura significativa en el plato. Mientras masticaba el queso pegajoso y las crujientes tortillas, me reí, viendo a los tres hombres lamerse los dedos y beber. Dane tenía razón: no puedes sacar al chico de la fraternidad que vive en ti.

A mitad de la mordida, Matt preguntó:

—Sabemos que el acento irlandés es un asesino para la mayoría de las mujeres, pero aparte de eso, ¿qué te hizo querer quedarte con este tipo?

Al parecer la pregunta del pezón lo calentó, porque en lugar de una mirada intensa, Matt parecía más relajado, en su elemento, y eso puso algo de tranquilidad en mis hombros. O podría ser porque estaba comiendo. Los hombres aman la comida.

Miré a Dane, a unos pocos centímetros de distancia, y observé sus hermosos rasgos: esos ojos que mostraban travesura y pasión, su barba perfectamente cortada que se sentía sensacional cuando se frotaba contra mi muslo interior, su sonrisa que a menudo todavía me dejaba sin palabras… Todos eran atributos físicos que atraerían a cualquier mujer, pero estaba más allá de eso lo que me tenía enganchada.

—Seré honesta —respondí, manteniendo mis ojos en Dane—. Al principio no era un partido. En realidad despreciaba al hombre.

—Tener su teléfono como rehén no estuvo bien, hombre —intervino Bram desde el otro lado de la mesa.

¿Sabían eso?

—No tenía ganas de devolverlo —Dane me sonrió.

—Me frustró —agregué—. Me frustró más que nadie que haya conocido, pero dentro de esa frustración, me desafió —los ojos de Dane se suavizaron—. Me ayudó a defenderme, algo en lo que nunca había sido buena. Me obligó a ser más asertiva, otro atributo que me faltaba. Me obligó a salir de mi zona de confort y a cumplir una de las resoluciones que me propuse este año: vivir la vida al máximo. No creo que exista otra persona en este planeta que pudiera empujarme tanto como él. Y entonces mi aprecio creció lentamente mientras empezaba a ver su lado más suave.

—Realmente es un oso de peluche, ¿no? —añadió Bram.

Apoyé mi cabeza en el hombro de Dane.

—Lo es. Pretende ser un chico malo, cuando en realidad, es un blandengue total hasta la médula.

—Es un buen hombre —aseguró Matt, con la seriedad entrelazando cada una de sus palabras—. No confío en mucha gente, ni me importa perder mi tiempo con gente que no tiene un impacto positivo directo en mi vida, y aunque Dane ha hecho algunas estupideces en el pasado, es leal y sé que haría cualquier cosa por mí, por nosotros.

El ambiente de la habitación cambió dramáticamente desde la admisión de Matt, dejando a un Dane retorcido y a un Bram efusivo.

—Amigo, ¿sientes lo mismo por mí? —preguntó Bram, haciéndome reír.

Matt puso los ojos en blanco.

—¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Sí, te donaría mi riñón si tu vida dependiera de eso.

Bram apretó los labios y bajó la cabeza antes de acercarse a Matt y agarrar su mano.

—Te amo tanto, hombre. Si me gustara el pene, me casaría contigo por encima de tu hermana.

—Jesús —murmuró Dane y se acercó a mi oído—. Me olvidé de decirte lo espeluznante que es el bromance entre estos dos.

—Me alegro de que no lo hicieras —le susurré—. Me gusta verlo de primera mano. Es muy entretenido.

—No dejes que lo sepan —me dio un beso rápido en los labios antes de abrazarme y reclamarme delante de sus amigos.

Era un pequeño gesto, pero significaba mucho para mí.
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Extendida en las sábanas de satén de Dane -las nuevas que había comprado-dibujaba círculos perezosos sobre su pecho desnudo, en la oscuridad, mientras nuestras respiraciones finalmente se regulaban, posterior a la actividad rigurosa que había terminado diez minutos atrás.

Durante todo el camino a casa en el auto negro que Dane insistía que tuviéramos ahora, no paraba de susurrarme cosas traviesas al oído, diciéndome todo lo que planeaba hacer en el momento en que llegáramos a su apartamento. Y no mintió. Cumplió todas las promesas que hizo, incluyendo el sexo contra la ventana de su dormitorio, seguido por el abrazo que estábamos compartiendo.

Sus dedos bailaban a lo largo de mi cuero cabelludo, retorciéndose con mi cabello, mientras presionaba mi cuerpo desnudo contra el suyo, deleitándome con el olor de su colonia.

—¿Así que crees que les he gustado?

—Creen que eres perfecta para mí.

—¿Te dijeron eso? —me levanté para poder mirarlo a los ojos.

Asintió.

—Sí, ya sabían que eras perfecta para mí antes de que los conocieras, porque podían ver lo feliz que me haces —su pulgar me acarició suavemente la mejilla—. Me haces tan condenadamente feliz, Susanne.

En la habitación iluminada por la luna, tumbada en las sábanas más suaves que había sentido nunca, sentí como mi estómago dio un salto mortal antes de asentarse en su lugar. Hacía feliz a ese hombre rebelde e imbécil. Lo hacía feliz. No sabía cómo, pero me alegraba de hacerlo, porque no podía imaginarme un día sin oír su voz sensual, sin sentir su tierno toque, sin ver su cara iluminarse cada vez que entraba en una habitación. Era adictivo, y no estaba mintiendo cuando decía que era una adicción que no quería dejar nunca.

—Tú también me haces muy feliz, Dane.

—¿Sí? —preguntó, con una sonrisa tímida, pero con una sombra de duda en sus ojos.

—Sí. ¿Cómo puedes dudar de eso?

Se mordió el labio inferior y miró al techo por un segundo.

—Nunca había tenido una relación. Nunca había experimentado estos sentimientos abrumadores, de necesidad de tenerte cerca de mí todo el tiempo, para protegerte, para asegurarme de ver esa preciosa sonrisa tuya cada día. Es todo nuevo para mí, y hay veces que siento un peso en el centro de mi pecho, y me preguntó si lo estoy haciendo bien, o si estoy arruinando algo —me acarició la mejilla—. No quiero arruinar nada contigo, Susanne.

—No vas a arruinar esto, Dane.

—Es que siempre lo estropeo todo.

Sacudí la cabeza.

—Eso no es verdad, ni siquiera cerca. ¿Alguna vez has estropeado un contrato de negocios?

—Eso es diferente. Eso es un negocio. Cuando se trata de relaciones personales, soy un… perdedor.

—¿En serio? Porque acabo de cenar con dos tipos que piensan todo lo contrario de ti, y que son amigos tuyos desde la universidad. Y todos tus clientes, se han quedado contigo porque no solo les gusta el dinero que traes, sino la relación que tienen contigo. Así es como comenzó tu negocio, a través de tu habilidad para conectar con otros, para leer sus necesidades y anticipar sus deseos. La palabra relación no solo se presta al romance, Dane. Has estado en relaciones con gente durante muchos años, pero no has entendido lo bueno que eres con ellos. Es como si te hubieras escondido detrás de una fachada de indiferencia y asco, como si hubieras dudado de que realmente les gustaras. Pero tu éxito, tu negocio, demuestran lo contrario. Así que, has estado en relaciones, y eso es lo que te hace tan bueno en la nuestra.

Se pasó la mano por la cara y respiró hondo. Pero cuando lo miré a los ojos, vi solo dolor.

—¿Entonces por qué carajo mi familia no me quiere?

Mi dulce hombre. ¿Por qué no te quieren? Porque no saben lo que significa la palabra.

Odiaba cómo habían dañado su increíble corazón y su alma. Odiaba cómo su avaricia e ignorancia aún moldeaba la forma en como él se percibía a sí mismo. Pero lo entendía, si mi padre no me amara tan incondicionalmente, no sería quien era.

—Dane, mírame —le incliné la barbilla con mi dedo obligándolo a mirarme a los ojos—. Ojalá tuviera una respuesta para ti, una razón exacta por la que tu familia te trata con algo menos que amor incondicional. Desearía desesperadamente tener las respuestas, pero no las tengo. Todo lo que sé es lo que he visto desde que te conocí. Eres amoroso, cariñoso, leal, amable y genuino, todos los atributos que hacen un hombre impresionante, uno que quiero siempre a mi lado. Me duele que tu familia no pueda ver al mismo hombre que yo veo. Me enfurece que no se hayan molestado en conocer el hombre en el que te has convertido, los amigos que has hecho, las relaciones duraderas que has solidificado. Esa es su pérdida, no la tuya.

Arrastré tranquilamente mi pulgar sobre su labio inferior antes de agacharme y darle un suave beso.

Respiré profundamente, y continué.

—Me preocupo por ti, Dane, muchísimo —la palabra con “A” estaba en la punta de mi lengua, pero me contuve, no quería moverme demasiado rápido—. Y porque me preocupo por ti, voy a ser franca. La forma en que tu familia te trata, te manipula, te hace sentir tan mal, no es así como actúa una familia cariñosa. No es así como los padres deberían tratar a sus hijos. Y sé que sientes una culpa abrumadora por ayudarlos, y eso es algo que tendrás que combatir con el tiempo, pero quiero que sepas que no está bien que te usen, que te hagan sentir menos de lo que eres, que te sientas culpable por enviarles dinero cada mes. Eso no está bien, y mientras yo esté en tu vida, voy a mostrarte cada día cómo debes ser tratado.

Su cara se suavizó.

—Me has cambiado de la mejor manera, Susanne. Dudo que encuentre las palabras para decirte lo mucho que significas para mí.

—Entonces muéstrame —dije, llevando mis labios a los suyos, donde los tomé suavemente y me hizo rodar sobre mi espalda.

Tomándose un momento, me estudió. Su dedo se deslizó por el lado de mi mandíbula. Sus ojos se fijaron en los míos, y una ola de nervios revoloteó en mi estómago. Y entonces lo vi en sus ojos… el amor. Estaba ahí, inconfundible. No necesitaba decirlo, porque en ese momento, podía sentirlo y verlo.

Él me amaba.

Y yo lo amaba.

Sin decir una palabra más, Dane presionó sus labios contra los míos y por primera vez desde que nos conocimos, hicimos el amor, lenta y dulcemente. No había prisa, y no había necesidad de jugar y burlarse del otro. En cambio, nos conectamos de la manera más profunda posible, con nuestros corazones.
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Estoy enamorado.

Lo sé, estoy tan sorprendido como tú. Me ha llevado unos días descubrirlo. Después de llevar a Susanne a conocer a los chicos, volvimos a mi casa y follamos duro. Fue increíble, pero entonces pasó algo, algo cambió en nuestra relación. Algunas personas podrían llamarlo un momento crucial.

Me siento seguro alrededor de ella, lo que me hizo abrirme a lo único que pesa en mi pecho: mi familia. Y aunque lo que Susanne me dijo es cierto, que mi familia no me trata como me merezco, sé que aceptar eso va a llevar tiempo, porque siempre estará esa pregunta en mi cabeza, el por qué no pueden amarme como Joshua ama a Susanne.

En algo tiene razón mi terapeuta patada en el trasero, buscar el amor de mi familia solo va a seguir frustrándome, porque no puedo controlar sus sentimientos o acciones. Pero puedo controlar mi vida y cómo trato a las personas positivas que tengo a mi alrededor.

Profundo, ¿verdad? Y normalmente me habría burlado, le habría dado la vuelta mentalmente al pájaro, y luego seguiría mi camino, pero con Susanne en mi vida, entendí de qué estaba hablando. Tengo la oportunidad de ser feliz, la oportunidad de sentir amor por primera vez. Eso significa que puedo tomar una decisión. En lugar de revolcarme por lo que no puedo arreglar, puedo aprovechar esta oportunidad para probarme a mí mismo que, de hecho, soy alguien que merece amor. Y, puedo corresponder al sentimiento.

Susanne es todo lo que nunca supe que quería en mi vida, y ya es hora de que me deje sentir, en lugar de vivir en un constante estado de entumecimiento.

Perdón por la efusión, muchacho.

Dane.














Capítulo 20




Dane










Eché un vistazo a mi reloj una vez más, las manecillas apenas se movían alrededor de la esfera. Estaba impaciente.

Muy impaciente.

Hacía dos días que no veía a mi chica, estaba fuera de la ciudad por negocios, atendiendo a uno de mis clientes de la costa oeste, y ahora que había vuelto, todo lo que quería hacer era envolverla en mis brazos, llevarla a mi casa y presionar mis labios sobre su dulce cuerpo.

Pero alguien quería cenar primero…

Por supuesto, comer era una necesidad, pero también lo era entrar en Susanne.

Apoyado contra la pared del restaurante, recorrí las calles de Nueva York, buscando incesantemente una ola de cabello rubio brillante. Encontré divertido que ese fuera el motivo de mi vida, estar desesperado por ver a la chica que había capturado mi corazón.

Y aunque fuera algo totalmente extraño para mí, se sentía muy bien, como si hubiera una pieza faltante en mi vida y Susanne fuera esa pieza que me complementaba. Bueno sí, estaba perdidamente enamorado de Susanne. Y no me avergonzaba admitirlo… en mi cabeza.

Irritado, me tiré de la nuca, anhelando un cigarrillo, y luego fue cuando la vi, doblando la esquina con su chaqueta de lana rosa brillante. Su cabello rizado y rebotando en sus hombros y sus mejillas con un bonito rubor que combinaba con el color de sus labios. Entonces, sus ojos me encontraron, y su cara se iluminó.

Dios, sí. Mi chica.

Corrió hacia mí, una hazaña en sus tacones asesinos y sus pantalones ajustados. En cuanto me alcanzó, la levanté en mis brazos y le planté un beso desesperado en sus labios. Me derretí bajo su toque, en la forma en como su mano rozaba mi barba y las suaves demandas de su boca, buscando más.

La agarré fuertemente, sacándola del centro de la acera y acercándola al restaurante para no impedirle el paso a los neoyorquinos apurados. Dos días, eso fue todo, habíamos estado separados por dos días y se sintió como una tortura. Así de loco estaba por esa chica.

—Te he echado tanto de menos.

—Yo también te extrañé —respondió, con su dulce voz sureña—. ¿Por qué se sintió como una semana?

—Ni idea, pero ¿qué tal si nos saltamos la cena y vamos directamente a mi casa?

Se rio y me tiró de la mano.

—Buen intento. Recuerda que nuestra relación no es solo de sexo. Hay más para nosotros. Tenemos sustancia, y no tenemos que pasar cada momento en la cama.

Los cerebros femeninos definitivamente son un misterio.

—¿Por qué diablos no? Podemos tener sustancia en la cama —la seguí al restaurante y le hablé al oído—. ¿Qué tal si lo probamos? Me enterraré en lo profundo de ti, y podremos discutir dónde queremos ir de vacaciones mientras tu vagina apretada convulsiona alrededor de mí.

Susanne me dio un codazo en el estómago.

—¿Puedes controlarte, por favor? Estamos en público.

Llevé mi mano hasta su trasero sin disculparme.

—Esto es lo que obtienes cuando me obligas a venir a cenar después de no verte durante dos días. Estás tentando al fuego, Susanne.

Me miró seductoramente.

—Si realmente quieres jugar a ese juego, no tengo problema en excitarte mientras cenamos. ¿Es eso lo que realmente quieres, Mullins? ¿Una erección con tu hamburguesa?

Una sonrisa burlona se dibujó en mis labios. Esa boca atrevida.

—No puedo pensar en una mejor manera de disfrutar mi cena.

Ella levantó una ceja en mi dirección.

—¿Ah, sí? —despreocupadamente, se acercó a mí, y como si su mano fuera un imán para mi pene, me dio un ligero apretón, enviando mi libido a las nubes—. Cuidado, Dane. Aprendí del maestro cómo no jugar limpio.

—Vas a pagar por eso, chica —le susurré al oído.

Antes de que pudiera responder, la anfitriona nos saludó y Susanne le dio nuestros nombres.

—Serán unos quince minutos. ¿Les gustaría sentarse en el bar mientras esperan?

Susanne me miró y luego asintió.

—Sí, por supuesto.

La anfitriona hizo un gesto a su izquierda.

—Justo a través del arco. Iré a buscarlos cuando su mesa esté lista.

—Gracias —Susanne tomó mi mano y me guió al bar.

—Sabes, quince minutos es mucho tiempo, quizás deberíamos pedir algo.

—Vamos a ser una pareja civilizada y a tener una cita —se sentó en un taburete de la barra.

El camarero apareció delante de Susanne.

—¿Puedo traerles algo?

—Un Jameson para mí y un Shirley Temple para la dama —ordené sin apartar la mirada de ella.

El hombre asintió y empezó a servir nuestras bebidas.

—¿Shirley Temple?

—Me pareció lo justo. No puedo recordar la última vez que tomé un trago. Si voy a superar esta comida, voy a necesitar un poco de estímulo líquido.

—Actúas como si fuera una tarea tener una comida conmigo.

—No es una tarea, Srta. Lowe. Es una tortura, sobre todo cuando estás vestida con esos pantalones sexys y apretados y con esos tacones altos.

Ella sonrió tímidamente.

—Puede que haya mucha intensión en mi atuendo de esta noche.

Descansé mi mano en su muslo, mientras la otra la apoyaba en el respaldo de su silla.

—¿Me estás torturando a propósito, chica?

—No —sacudió la cabeza mientras rozaba con sus dedos la solapa de mi chaqueta de traje—. Solo quería verme bien para mi hombre.

—Te ves muy bien, carajo —deslicé mi mano por su muslo—. Demasiado bien.

El camarero empujó nuestras bebidas hacia nosotros.

—Lo agregaré a su cuenta, Sr. Mullins.

Cuando se retiró, Susanne llevó su bebida a sus labios sexys.

—¿Sr. Mullins? ¿Amigo del camarero? —comentó luego de tomar un sorbo.

Me encogí de hombros.

—Puede que me conozcan aquí, probablemente no por la mejor de las razones. Pero tienen unas hamburguesas increíbles, y dijiste que eso era lo que querías. Me sorprende que no tengan una mesa ya preparada para nosotros.

Me dio una palmadita en la mejilla.

—Oh, qué terrible, el hombre rico tiene que esperar con los plebeyos.

—Sigue burlándote de mí, chica, a ver a dónde te lleva eso.

—Esperemos que debajo de ti —me guiñó el ojo antes de sorber de su pajilla.

—Vas a hacer esto lo más difícil posible, ¿no?

Me miró a la entrepierna y sonrió.

—Sí. Lo más duro posible, como me gusta.

Tomé un trago de mi whisky y lo saboreé por unos segundo antes de tragarlo.

—Me estás jodiendo mucho esta noche, Susanne —me acerqué hasta su oreja—. Te voy a arrancar esos pantalones, te voy a abrir las piernas y…

—¡Oh Dios! —me empujó del pecho—. ¡Aléjate de mí!

—¿Qué? —pregunté, completamente confundido por el pánico en sus ojos.

—Mi padre —murmuró, enderezándose—. Acaba de entrar en el restaurante. Escóndete.

—No puedo esconderme, Susanne.

—Bueno, entonces quita tu mano de mi muslo.

Bien, ese era un punto válido. A pesar de no querer, di un paso atrás marcando distancia entre nosotros, una pequeña parte de mí deseó que Joshua me atrapara con la mano en el muslo de su hija, para terminar con ese secreto de una vez por todas. No era como si hubiéramos estado mintiéndole a Joshua; simplemente habíamos mantenido las cosas bajo perfil. Pero durante la última semana más o menos, había sentido la necesidad de decírselo, de tener su aprobación, y ahora parecía un gran momento para terminar con eso.

—Llamémoslo —sugerí.

—¿Estás loco? —me preguntó, con los ojos bien abiertos—. Este no es el momento ni el lugar para decirle a mi padre que estamos saliendo.

—Es un tipo genial, Susanne. Estoy seguro de que le parecerá bien.

—No lo conoces como yo.

Ouch.

Tal vez tenía razón, pero aun así, mi relación con Joshua era una que respetaba enormemente. Pensaba muy bien del hombre, casi como si fuera la figura paterna que había estado buscando.

Estaba a punto de responderle, cuando un hombre se tropezó conmigo, desequilibrándome. Cuando me di la vuelta para mirarlo, sonrió y se sentó junto a Susanne, con los ojos fijos en su pecho.

—Hola, soy John —le extendió la mano.

Susanne miró en mi dirección y amablemente tomó la mano del tipo. La ira comenzó a crecer dentro de mí. En mi cabeza, sabía que solo estaba siendo educada -era su naturaleza-pero eso no significaba que no me molestaría por ello.

—Susanne, encantado de…

—Ella está conmigo, muchacho —dije con voz severa, dando un paso adelante, pero no demasiado cerca en caso de que Joshua se girara en nuestra dirección.

John me miró de arriba a abajo y sacudió la cabeza.

—La vi alejarte, así que no creo que quiera tener nada que ver contigo, amigo.

Apreté los dientes, tratando de mantenerme lo más calmado posible, recordando la estúpida técnica de respiración que mi terapeuta me recomendó en una de mis sesiones.

¿Cómo era? ¿Inspirar y espirar a la cuenta de diez?

Sí, esa estupidez no me estaba funcionando en ese momento.

—Ella no me estaba alejando —aclaré.

—Amigo, cálmate. Su mano estaba en tu pecho, no te quiere cerca de ella.

—Escucha, idiota…

—¿Susanne? —la voz de Joshua resonó detrás de mí, y luego se acercó a la barra.

Los ojos de Susanne se abrieron de par en par.

—¡Joshua Lowe! —dijo John, mientras se ponía de pie y extendía su mano—. No puedo creer que esta sea tu última temporada. Eres mi ídolo.

Siendo el buen hombre que es Joshua, le sonrió y estrechó su mano.

—Gracias, pero este viejo tiene que colgar sus almohadillas en algún momento. Esperando terminar con una nota alta —le dio a John una última sonrisa, tomó a Susanne del brazo y me echó una mirada severa.

Los seguí a ambos hasta la esquina del bar, con el corazón latiendo en mi garganta.

¿Por qué me miró así? ¿Estaba enfadado? ¿Lo sabía?

Esperaba que no fuera así, porque realmente quería poder decírselo yo mismo. Creo que él apreciaría que viniera de mí. Con cautela, me acerqué al dúo padre e hija, y él me extendió su mano.

—Dane. No esperaba encontrarlos a los dos aquí.

Susanne se rio nerviosamente.

—El mundo es pequeño, ¿eh? Estaba tomando un trago después del trabajo y me encontré con Dane.

Vale, supuse que no diríamos la verdad esa noche.

Una leve punzada de dolor irradió desde la boca de mi estómago. Sabía que ella no se lo diría a su padre, pero esa podría haber sido la entrada perfecta. No habíamos hablado de cómo se lo diríamos, cada vez que intentaba sacarlo a colación Susanne cambiaba de tema, y ahora que lo pensaba, me preguntaba si había una razón profunda para ello.

Mi mente luchaba con mi corazón mientras trataba de convencerme de que la preocupación que empezaba a imprimir mi mente era solo eso… preocupación. Preocupación infundada.

—¿Iban a comer solos? —preguntó Joshua, mirando sobre mi hombro.

—Se suponía que me encontraría con Tricia —contestó Susanne. Las mentiras seguían saliendo de su lengua—. Pero ella me canceló a último momento. Dane me consiguió este Shirley Temple. ¿No fue muy amable de su parte?

—Lo es —Joshua miró la bebida y luego la mía—. ¿Cómo has estado, Dane? No te he visto en un tiempo.

Sostuve mi bebida a mi lado, no quería que pensara que estaba en el bar bebiendo solo.

—Bien —asentí torpemente.

—Eso es bueno —respondió pareciendo distraído—. Lamento que Tricia te haya cancelado, cariño. Iba a ir a comer algo, podríamos invitar a John, si quieres —le guiñó el ojo a Susanne—. No puede ser malo si es fan de tu viejo, supongo.

¿Y qué hay de su agente? Las palabras casi se me escapaban de los labios, pero las retuve.

—¿Qué piensas? Es un tipo guapo —continuó Joshua, pareciendo un poco incómodo al tratar de jugar al casamentero.

Pero él no estaba tan incómodo como yo.

Susanne miró a John.

—Sí, lo es.

¿Qué carajos? ¿Estaba tratando de arruinarme? Estaba a punto de perder la cabeza si miraba a ese pedazo de porquería una vez más.

—A menos que, todavía estés atrapada con ese tipo del que hablamos… ¿Te reuniste con él cuando volviste a la ciudad?

Susanne tomó ese momento para beber a sorbos, evitando todo contacto visual en mi dirección. Era la oportunidad perfecta para abrir la conversación sobre nosotros. Sin embargo, ella no pensaba lo mismo.

—Las cosas son complicadas con él.

Complicado, ¿eh? Éramos todo menos complicados, pero lo entendía, estábamos en un lugar público y ella estaba muy nerviosa. Sabía que su intención no era tratarme como su pequeño y sucio secreto, pero vaya que eso me dolió.

—Bueno, entonces, ¿debería llamar a ese tipo y presentarle a mi hermosa hija?

—No —ella sacudió la cabeza—. No creo que sea una buena idea. Dane está aquí y no quiero hacerlo sentir incómodo.

Joshua se rio y me agarró por el hombro.

—Estoy seguro de que no le importará, incluso él puede ayudarme invitando al tipo a nuestra mesa.

Sobre mi cadáver.

¿Por qué estaba tan insistente con eso? Ella le había dicho que no, por el amor de Dios.

Envié una mirada de muerte a Susanne, tratando de comunicarle con mis ojos que ella necesitaba disuadir a su padre de su terrible idea y rápidamente.

—Realmente no estoy lista para eso, papá —dijo con más fuerza, indicándole a Joshua que lo dejara pasar.

—Bien. Bien —nunca había visto a Joshua así… incómodo. Muy incómodo. Se aclaró la garganta—. Podrías conseguir su número al menos…

—Papá —Susanne se quejó.

Se rio y abrazó a su hija, mientras miraba con atención hacia la puerta otra vez, lo que me hizo preguntarme…

—Oh, Dios mío. Mira, es Michaella —anunció Susanne cuando se alejó de Joshua.

No era de extrañar que hubiera estado un pie fuera de nuestra conversación todo el tiempo. Su distancia tenía mucho sentido ahora, y parecía que las cosas estaban a punto de ponerse interesantes.

—Hey Michaella, por aquí —Susanne la llamó.

Joshua se puso tenso y rápidamente miró en mi dirección como si estuviera pidiendo ayuda. Sin embargo, no tenía ninguna intención de ayudarlo, porque honestamente, Susanne era una adulta, y si su padre estaba saliendo con alguien, ella debería saberlo.

Y viceversa.

Michaella se aproximó con cautela, luciendo impresionante con un vestido rojo ajustado y tacones negros. Su cabello estaba en ondas que caían en cascada sobre sus hombros, y sus labios coincidían con el tono de su vestido.

La mirada en la cara de Joshua era muy obvia, estaba enamorado.

—Hola, chicos.

—Vaya, Michaella. Estás increíble —aseguró Susanne—. Ese color te queda precioso.

—Gracias —Michaella intentó sonreír, pero parecía increíblemente forzada.

—¿Qué probabilidades hay de que estemos todos juntos en el mismo lugar? Algo así como raro, ¿no? —señaló Susanne, aún inconsciente y le dio una revisión a su padre—. Parece que estás aquí para una cita, y Michaella, ¿cuál es la ocasión? Creo que nunca te había visto tan bien vestida además de en un evento de trabajo.

Joshua y Michaella se miraron el uno al otro, ambos con ojos de preocupación.

Quería acercarme a Susanne y explicarle lo que se estaba desarrollando delante de ella. Pero en lugar de eso, tomé un sorbo de mi whisky, y vi cómo las piezas empezaban a encajar en su cabeza.

—Los dos están aquí, y se ven muy bien —torció sus labios a un lado, pensando—. Además, no había nada importante en el calendario para esta noche —miró a Michaella y luego a su padre—. Ustedes… —ya casi estaba allí; juntando las piezas del rompecabezas—. ¿Ustedes están juntos?

Michaella se mordió el labio inferior y parecía que estaba a punto de vomitar, mientras Joshua con las manos en sus bolsillos pensaba en su respuesta.

—No quería que te enteraras así, cariño. Quería sentarme y decírtelo, pero con tu nuevo trabajo y todo lo que está pasando en tu vida, no quería hacer las cosas raras —enderezándose, envuelve su brazo alrededor de la cintura de Michaella, quien rápidamente se derrite en su costado—. Pero como es algo obvio, Michaella y yo hemos estado saliendo por un tiempo. Estamos… estamos enamorados.

Susanne parpadeó unas cuantas veces mientras su mente procesaba todo, pero una vez que lo hizo, una pequeña lágrima se deslizó por su mejilla. Necesité toda mi fuerza para contenerme en mí y no alcanzarla y limpiarla por ella.

—Papá, eso es… eso es tan asombroso. No puedo creer que no me lo hayas dicho antes —abrazó a Michaella—. Dios, estoy tan feliz por los dos.

Si no estuviera ya enamorado de la chica, lo estaría en este instante. Eso pudo haber ido de muchas maneras, pero en vez de enloquecer, ella aceptó instantáneamente la nueva información con los brazos abiertos, haciendo que su padre y Michaella se relajaran.

Susanne no solo era hermosa por fuera, sino que era absolutamente hermosa por dentro.

—Gracias —dijo Michaella, con aspecto bastante aliviado—. No estaba segura de cómo te lo tomarías, ya que soy tu jefa, pero no puedo decirte lo mucho que significa para mí que estés de acuerdo con esto.

—Mientras ambos sean felices, eso es todo lo que me importa.

Susanne también le dio un abrazo a su padre, uno que duró mucho más de lo esperado. Susurró algo contra su pecho, pero no pude escucharlo con todo el ruido de fondo.

Incómodamente me dirigí a Michaella.

—Felicidades.

—Gracias —se rio y asintió—. También felicidades para ti.

Oh, carajos.

—¿Felicidades? —intervino Joshua enseguida.

Cristo. Así no era como se suponía que iban a ser las cosas. Miré a Susanne, que palideció inmediatamente y el pánico se apoderó de sus ojos. Siendo normalmente de mente rápida, esta vez me sentí con la lengua atada, inseguro de qué decir, inseguro de lo que Susanne quería que dijera. Debimos estar en silencio por mucho tiempo porque Joshua comenzó a mirar entre los dos. Y eso fue todo. Allí fue donde vio mi amor por su hija.

—Susanne —su voz se volvió seria—, ¿hay algo que tengas que decirme?

Cuando Joshua miró en mi dirección, no parecía muy feliz. Un hombre débil se marchitaría bajo su mirada pero en cambio, mantuve mi posición y no rompí el contacto visual.

—Yo, eh… Iba a decirte…

—Sr. Lowe, su mesa está lista —anunció la anfitriona, rompiendo la tensión en nuestro pequeño círculo.

Joshua nos miró nuevamente a los dos antes de asentir -no de forma alegre-y tomar la mano de Michaella en la suya. Sin decir una palabra más, siguió a la anfitriona hacia el comedor mientras Michaella nos susurraba disculpas.

Ni un solo comentario. Nada. Esperaba que tuviera algo que decir, ¿pero silencio? Eso era peor que cualquier respuesta.

Una vez que salieron del bar, Susanne presionó su mano en la frente mientras las lágrimas empezaban a brotar en sus ojos. Estuve a su lado inmediatamente, pero de nuevo me apartó.

—Eso fue muy malo —dijo, con la voz temblorosa—. Está muy enojado.

—Susanne —di un paso adelante, pero ella dio otro paso atrás—. ¿Podemos ir a mi casa y resolver esto?

—¿Qué hay que resolver, Dane? Está claramente enfadado.

—Lo está procesando.

Ella sacudió la cabeza.

—Créeme, eso no es procesar, está hirviendo.

—Volvamos a mi casa…

—Oye, está claro que no quiere ir a ningún sitio contigo —fui tirado de mi hombro hacia atrás y al voltear encuentro a John, una vez más.

Ese imbécil.

Tomé un respiro calmante.

—Si fueras inteligente, te ocuparías de tus propios asuntos, muchacho.

—Si fueras inteligente, aceptarías una indirecta —respondió, pasando a mi lado y tomando la mano de Susanne en la suya—. Ven conmigo.

La cara de Susanne lo dijo todo.

Ayúdame.

—Suelta su mano, ahora —le di una advertencia justa.

En vez de eso, el idiota tiró de Susanne para sacarla del lugar.

Quería descargar mi ira en su cara, pero no podía. Era un gran restaurante, y no podía permitirme tener otra pelea. A pesar de que un tipo llamado John quería jugar a ser un superhéroe. ¿De dónde diablos salió?

—Él es mi novio, suéltame —refutó ella.

—Si lo es, te está tratando como a una basura. Yo te demostraré como se debe tratar a una dama —la rodeó por la cintura presionándola contra su cuerpo.

Cuando vi que tenía a Susanne presionada a él en contra de su voluntad, abrazándola mientras ella intentaba apartarlo, toda mi visión se puso roja.

Oh, no.

Ese malnacido se había metido con la persona equivocada. Nadie me quitaba a mi chica o la atrapa a la fuerza. Ardiendo de ira, allí era donde estaba.

—Aléjate —la oí gritar, justo antes de que lo apartara por el hombro y le impactara el puño en la mandíbula.

Tropezó hacia atrás unos pasos y parpadeó antes de mirarme y lanzarse sobre mí, arrastrando mi cuerpo y golpeándome contra la pared. Recibí unos golpes en mi costado antes de darle un rodillazo en el estómago y liberarme de su agarre.

En el fondo, escuchaba los gritos estridentes de las mujeres antes de que su puño aterrizara en mi ojo, enviando un dolor cegador a través de mi cráneo.

—Dane, para —gritó Susanne.

No podía detenerme. Tenía sus manos sobre mi chica. Pero antes de que pudiera hacerle algo más, un par de manos fuertes me tiraron del cuello de la camisa y me empujaron a través de la entrada y hasta la calle.

Joshua, estaba parado allí, con las manos en las caderas y una mirada de ira feroz en sus ojos. Todavía estaba erizado de rabia por lo que ese cretino le había hecho a mi chica. Susanne se acercó hacia mí, pero antes de que pudiera tocarme, Joshua bloqueó su paso con su brazo.

—Vete de aquí, Dane.

Recuperé el equilibrio, inclinándome hacia adelante mientras la sangre goteaba de mi nariz al suelo. Me pasé la mano por la cara y miré al hombre que respetaba más que a ninguna otra figura masculina en mi vida.

—Joshua… no es lo que parece.

—Lo que me parece es que no has cambiado. Me jugué el cuello por ti y puse mi nombre en el tuyo como patrocinador —se pasó la mano por el cabello—. Esperaba más de ti.

—Papá… —Susanne intentó tirar de su brazo pero Joshua se movió hacia adelante, cerrando el espacio entre nosotros.

—Cuando te conocí, Dane, supe que llevarías mi negocio e imagen al siguiente nivel. Trabajas duro y muestras una imagen positiva a tu alrededor, pero aun así, aquí estás, bebiendo, peleando, escondiendo malditos secretos —se acercó un paso más—. Saliendo con mi hija y sin decirme nada —sacudió la cabeza—. Creía que me respetabas más que eso.

—Papá, por favor. No…

—No, Susanne. Ahora no —le pedí, provocando que diera un paso atrás con un sollozo.

Joshua enfocó su furia apenas contenida de nuevo en mí.

—No eres el hombre que creí que eras, y probablemente nunca serás el hombre que creí que tenías el potencial de ser —me miró de arriba a abajo—. De ninguna manera dejaré que mi hija salga con alguien menos de lo que se merece. Y tú, Dane, no estás ni cerca de su nivel.

Al retirarse, tomó a Susanne por el hombro y la guió de vuelta al restaurante.

—Susanne —la llamé.

Pero no fue amor lo que vi en sus ojos llenos de lágrimas cuando me miró brevemente por encima del hombro.

¿También estaba enfadada? ¿Decepcionada?

Me limpié la nariz otra vez y luego miré al cielo, preguntándome qué acababa de pasar. ¿Cómo había pasado de jugar y bromear con mi chica a ser expulsado de un restaurante de lujo con los nudillos ensangrentados y nada que mostrar? ¿Qué carajos? Me moría por golpear algo… o alguien. Sería mejor que ese cabrón no asomara su cara fuera.

No estás ni cerca de su nivel.

Palabras que nunca quise oír. Pero allí estaban, dichas por el mismísimo Joshua, y sonaban más verdaderas que cualquier otra cosa que hubiera escuchado antes.

Al menos había una cosa que sí sabía con seguridad, a pesar de todo lo que Susanne me había dicho sobre querer estar a mi lado siempre, pensando que yo era el hombre que ella quería, se retiró rápidamente una vez que su padre expresó sus pensamientos.

Sí, eso fue doloroso.
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—¿Qué demonios estás haciendo aquí?

Miré por encima de mi hombro y encontré a Matt con una toalla envuelta en su cintura y su cabello desordenado.

—Me sirvo un trago. Como ves.

Se acercó y encendió una luz, quemando mis retinas con el brillo. Intenté cubrirme los ojos mientras me tambaleaba de pie.

—¿Qué ha pasado?

—¿Qué es lo que no ha pasado? —pregunté, llenando mi vaso hasta el borde con whisky.

Me di la vuelta y me apoyé en el mostrador del bar, dándole a Matt mi mejor sonrisa sobre mi vaso lleno.

—Dios mío —Matt miró detrás de él y ajustó el nudo de su toalla—. Supongo que no te vas a ir demasiado pronto.

—Nop —respondí, haciendo estallar la P.

—¿Y Bram no estaba disponible?

—Bram es una nube de amor en este momento. No podría soportarlo, así que vine aquí.

—Qué suerte tengo —exhaló un largo aliento—. Bueno, quédate en la sala de estar mientras me ocupo de algo.

—No me importa, haz lo que quieras —respondí, pavoneándome hacia el sofá con la habitación girando a mi alrededor.

Después de que me echaran del restaurante, fui al primer bar que encontré y bebí hasta que estuve lo suficientemente borracho como para tomar un taxi hasta el apartamento de Matt.

¿Por qué allí?

Era simple, no podía estar en mi apartamento, no en ese momento. No cuando Susanne seguía llamándome y enviándome mensajes de texto. Apagué mi teléfono porque no podía soportarlo más.

Leí algunos de sus textos.

Ella lo sentía, necesitaba hablar conmigo y me pedía que tuviera cuidado, mierdas como esas. Pero no significaban nada para mí. No después de lo que Joshua me dijo. No después de la mirada que me echó cuando se fue, lo vi en sus ojos, casi como si estuviera de acuerdo con su padre.

Desde el pasillo, Matt apareció en pantalones de chándal y sosteniendo de la mano a una chica mientras la llevaba al ascensor. Le oí susurrar algo mientras pulsaba el botón de bajar, pero no pude entenderlo.

Sintiéndome un poco culpable, agité mi mano en su dirección.

—Perdón por la interrupción —grité.

Matt me dio una mirada mortal y luego presionó un beso rápido en los labios de la chica antes de enviarla a su camino. Una vez que las puertas se cerraron, dejó salir un largo aliento y se sirvió un vaso de whisky también antes de unirse a mí en el sofá.

—Parecía agradable —dije, tratando de llenar el silencio.

—Sí.

Me encogí de hombros.

—Tenía buenas piernas.

—Lo sé —se inclinó hacia atrás y miró al techo—. Pero no estás aquí para hablar de mi vida amorosa. Ahora dime qué carajos ha pasado para que pueda irme a la cama.

—¿Por dónde debería empezar? —me rasqué el lado de la mandíbula—. Joshua se enteró de lo mío con Susanne.

—Vaya, ¿te ha pegado? —preguntó, sentándose y dándome toda su atención.

—No, fue un tipo llamado John que estaba atacando sexualmente a Susanne.

—¿Qué? —Matt parpadeó unas cuantas veces—. Empieza desde el principio.

Pasé los siguientes minutos recordando todo, desde ver a Susanne después de dos largas noches en soledad, el tipo que se quería lucir, ver a Joshua, descubrir su relación, el desliz de Michaella, y todo lo seguido después de eso hasta la pelea en el pasillo.

Matt exhaló con fuerza.

—Así que Joshua te arrastró fuera del restaurante. Significa que no estaba nada contento.

—Sí, se podría decir eso —miré fijamente hacia adelante mientras las palabras que me gritó giraban en mi cabeza—. Fue como si hubiera tomado todas las cosas que odio de mí mismo y las confirmara —sacudí la cabeza—. Deberías haber visto la mirada en sus ojos. Sé que soy su agente, y que tenemos una relación de negocios, pero siempre he admirado al hombre, y nunca me había sentido tan mal por decepcionar a alguien. Eso fue lo que vi en su mirada, decepción. Pensó que yo estaba peleando por pelear y luego dijo… —dejé escapar un largo suspiro y empezaron a formarse lágrimas en mis ojos.

¿Qué carajos estaba pasando?

—Amigo, ¿estás bien? —Matt parecía preocupado.

Tenía motivo para estarlo, estaba a punto de tener un momento.

—No, no lo estoy —incliné la cabeza hacia atrás e intenté aliviar la tensión en mi garganta—. Soy un desastre, Matt. Cuando se trata de negocios, soy imparable, pero cualquier cosa que tenga que ver con mi vida personal no puedo arreglarla —arrastré mi mano sobre mi cara—. La amo, hombre. La quiero muchísimo.

—¿Qué te dijo Joshua?

—Solo me dijo la verdad que ya sabía. Que no soy lo suficientemente bueno para Susanne.

—¿Dijo eso?

—Algo así. Pero para resumir, sí, no soy merecedor de su hija.

—Demonios… él está muy equivocado, sabes.

—Fue muy preciso.

—No, no es así —sacudió la cabeza—. Eres más que suficiente para ella. Por lo que he observado, se equilibran entre sí. Por dios, a los pocos minutos de conocerme, me preguntó audazmente si me gustaba el juego de los pezones. Eso fue muy gracioso, hombre. Joshua solo estaba sorprendido. Con el tiempo, verá cuanto adoras a su hija, y le mostrarás la misma lealtad y atención que nos muestras a nosotros y a tus clientes.

Sacudí la cabeza y luego tomé un gran trago de whisky, sintiendo el líquido ámbar quemarme la garganta.

—Hay una razón por la que mi familia no quiere tener nada que ver conmigo, Matt. No soy el tipo de hombre que se va a cabalgar hacia el atardecer en un caballo con el amor de su vida. No soy Bram. No tengo la capacidad de darle a una mujer lo que se merece, porque no sé cómo hacerlo.

—Solo porque no sepas cómo hacerlo no significa que debas tirar la toalla. Aprendes y te adaptas. No sabías nada sobre ser un agente, pero encontraste el camino a la cima. Esto es lo mismo. Tienes que enseñarte a ti mismo, tienes la capacidad de usar tu corazón. Lo haces conmigo y con Bram.

—Es diferente.

—No lo somos. Sigue siendo una relación, una que has mantenido por más de doce años. Para mí, es algo de lo que estar orgulloso y me demuestra que eres más que capaz de tener una relación con Susanne.

Eso me recordó la palabras de Susanne y lo que pensaba al respecto.

La palabra relación no se presta solo para el romance, Dane. Has estado en relaciones con gente durante muchos años… Es como si te hubieras escondido detrás de una fachada de indiferencia y asco…

—Qué carajo dices, Matt —gruñí.

Ya estaba cansado. Puse mi vaso vacío en la mesa y me levanté del sofá. Tropecé por el pasillo, apoyando mi mano contra la pared gris.

—¿A dónde vas?

—A la cama.

—No hemos terminado aquí, Dane.

—Se acabó —dije por encima de mi hombro—. No hay nada que puedas decir que cambie el dolor ante el hecho de que Susanne y yo no estamos destinados a ser.












Querido…












¿Por dónde empiezo?

Estoy destrozado, de muchas maneras, desde mi nariz sangrante hasta mi corazón en pedazos.

Mis pulmones no parecen funcionar como antes, es como si un gran peso se apoyara en ellos, haciendo imposible que pueda respirar aire por completo.

Y en lugar de caer en un coma inducido por el alcohol, estoy bien despierto, mirando el techo del ático de Matt, repitiendo la noche una y otra vez en mi cabeza: La mirada en la cara de Susanne. Las crueles, pero acertadas palabras de Joshua. Siguen chocando contra mí como una ola de marea en repetición, ahogándome, sofocándome en el dolor y la pérdida.

Pérdida por algo que nunca supe que quería, pero que me siento desesperado por tener de nuevo. Sin embargo, sigue intentando contactarse conmigo. Encendí mi teléfono para ver cinco mensajes más de ella. Quiere verme, hablar conmigo. Estoy tentado, pero sé que en el fondo, aunque respirar sería mucho más fácil con ella a mi lado, voy a tener que vivir con respiraciones superficiales por el resto de mi vida.

Dane.














Capítulo 21




Susanne










—Papá, para —solté mi brazo de su agarre e intenté salir para encontrar a Dane.

No entendía por qué había permitido que mi padre me llevara de regreso al restaurante, dejando a Dane solo y herido afuera.

—Susanne Marie, no salgas por esa puerta, porque me debes una explicación. Una muy larga —su voz retumbó en mi oído, era silenciosa para la gente que nos rodeaba, pero muy clara para mí por su proximidad.

—Tengo que ver cómo está.

—Cuanto más mantengamos nuestra distancia, mejor. Tienen un salón privado para nosotros en la parte de atrás. Encuentra tu asiento en la mesa mientras yo me encargo de algo.

Era severo y sus ojos me decían “no me jodas más”.

Así que aunque no quería nada más que correr tras Dane y ver si estaba bien, sabía que mi padre no toleraría que me fuera de ese restaurante sin una explicación, pero la decisión no era fácil. Mordí mi labio y miré hacia la puerta.

—Susanne Marie, no me hagas enojar.

—Soy una mujer adulta, papá, así que empieza a tratarme como tal —exigí, frustrada por el intento de querer convertirme de nuevo en una niña.

—Lo haré cuando empieces a actuar como tal —se alejó hacia el bar del restaurante sin hacer ruido, ya que todos los ojos estaban puestos en nosotros.

Sabiendo que la imagen de mi padre era muy importante, cedí a sus demandas y me dirigí al salón donde Michaella esperaba nerviosa, sentada en la mesa, con las manos retorcidas en su regazo y los ojos llorosos.

Cuando cerré la pesada cortina, me senté a su lado y descansé mi cabeza en mis manos. Michaella inmediatamente pasó su mano por mi espalda.

—Susanne, lo siento mucho. No puedo creer que se me haya escapado.

—Tenía que salir en algún momento —suspiré y la miré—. Debí habérselo dicho hace un rato.

Saqué mi teléfono de mi bolso y empecé a escribir un mensaje de texto cuando papá atravesó la cortina. No se sentó de inmediato, sino que caminó por el pequeño espacio a pasos agigantados.

Finalmente, se detuvo y me miró fijamente, con las manos en las caderas.

—¿Te importaría explicarme lo que acaba de pasar? Tuve que prometerle a ese hombre entradas VIP para el primer partido de Steel de esta temporada a cambio de no presentar cargos contra Dane.

¿Por qué le estaba pagando al tipo que inició todo?

—Papá, él estaba…

—¿En qué estabas pensando, Susanne? En primer lugar, el hombre es ocho años mayor que tú.

—Papá…

Levantó la mano.

—Segundo, es mi agente. Maneja una parte muy importante de mi negocio, así que ¿por qué te involucras con alguien que es un atributo tan vital para mi sustento?

Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos.

—Y tercero, aunque respeto sus técnicas de negocios, su vida personal es menos que cualquier cosa que yo aprobaría para mi hija, y deberías haberlo sabido. Y esta noche, tristemente, demuestra que no cambiará. El hombre no puede pasar una semana sin pelear. Lo conozco desde hace mucho tiempo y he visto muchos moretones en su cara, así que, ¿qué es lo que en tu sano juicio piensas que es una buena idea de salir con él? Es un rebelde, Susanne, alguien que siempre será egoísta cuando se trata de su temperamento —se agarró de la nuca con ambas manos y tiró de ella, con los brazos llenos de tensión—. ¿En qué estabas pensando?

¿En qué estaba pensando? En que era un hombre hermosamente roto del que me enamoré y no había nada que pudiera hacer para detenerlo. Y nada me haría cambiar mi opinión sobre él.

Crecí en el rancho mientras mi padre estaba en Nueva York, jugando sus temporadas de fútbol año tras año, fui parcialmente criada por mis abuelos, pero siempre me dijeron que cuidara de mi padre aunque no pudiera estar cerca de él. Y me lo tomé muy a pecho, porque durante la temporada baja, él estaba presente. Puede que fuera un padre poco convencional con su horario de trabajo, pero nunca hubo un momento en el que no me cruzara con él, porque incluso por teléfono, me daba un latigazo de lengua para recordármelo.

Pero en ese momento, con mi padre actuando tan desesperadamente mal, me até mis botas de niña grande y lo enfrenté, lista para por primera vez ponerlo en su lugar.

Sequé mis lágrimas, dejando lo sentimental a un lado.

—Siempre me has dicho una y otra vez que antes de reaccionar, necesito tener todos los hechos. Bueno, es hora de que tú tengas los hechos —hizo contacto visual conmigo, pero no dijo ni una palabra. Sintiéndome más tranquila, le hice un gesto a la silla de al lado—. Toma asiento, papá.

Esperé unos segundos mientras decidía qué hacer. Al final, siendo el hombre honorable que era, sacó la silla y se sentó, apoyando su brazo en la mesa.

—Dane y yo empezamos a salir hace poco más de un mes. No fue algo que hubiéramos planeado. Honestamente, lo desprecié cuando lo conocí, pero con el tiempo, algo pasó entre nosotros, hubo un cambio en nuestra relación, surgió un aprecio por el otro, el mismo tipo de cambio que estoy seguro que tuviste con Michaella.

Echó una mirada a Michaella quien puso su mano en mi brazo, animándome a seguir adelante.

—No esperaba enamorarme de Dane, pero lo hice, y me alegro de haberlo hecho porque me hace muy feliz, papá. Me quiere, sé que lo hace, y me cuida, me anima, me protege…

—¿Te protege? Se peleó… dos veces a tu alrededor.

—Papá, el hombre al que pagaste esta noche me estaba tomando a la fuerza, tenía sus manos sobre mí…

—¿Qué? —se levantó de su silla.

—Dane me estaba protegiendo —agregué—. No te preocupes por ese tipo por ahora. Tienes que escucharme sobre Dane. Es un buen hombre. A diferencia de ese baboso…

—¿Cómo pasó todo? ¿Qué te hizo ese tipo?

Respiré profundamente. Apenas podía mantenerme firme pensando por lo que pasó Dane, por la sensación de las manos de ese tipo sobre mí…

—Comenzó en el bar. Cuando te vi llegar le pedí a Dane que se mantuviera a distancia. John lo tomó como un rechazo hacia él, lo cual estaba lejos de toda realidad, y aprovecho la oportunidad para lanzarse por mí. Dane aceptó los insultos del hombre, se tragó su orgullo mientras veía como ese tipo me hablaba y miraba, pero nunca hizo nada. Estuvo tranquilo y reservado, cuando sabía que quería reclamarme como suya, pero no podía —bajé mi cabeza avergonzada—. No hizo nada porque yo se lo pedí. No estaba lista para decírtelo porque no quería la reacción que tuviste cuando te enteraste. Quería preservar nuestra relación tanto tiempo como pudiera.

—Pudiste habérmelo dicho, Susanne. Lo habría entendido.

Sacudí la cabeza.

—Claramente no lo hiciste, papá.

—Le estaba dando una paliza a otro hombre; ¿qué se supone que debía pensar?

—Antes de eso, te fuiste.

Se pasó la mano por la cara en señal de frustración.

—Porque… me pillaron con la guardia baja.

—Me sorprendió lo tuyo con Michaella, pero actué como una adulta y me alegré por tu felicidad. Y cuando nos dejaste después de enterarte, fue cuando John intentó sacarme a la fuerza, contra mi voluntad. Dane le dijo a John que me soltara, y cuando no lo hizo, sí, lo apartó de mí.

—Tenía sus manos sobre ti…

—Sí. Dane me ama, papá, así que imagina cómo se sintió al ver eso. Pídele al restaurante las imágenes si no me crees. Apuesto a que está todo ahí. Me estaba protegiendo, papá, y tú lo trataste como si fuera un monstruo.

—Cielos —murmuró—. ¿Por qué no dijiste nada?

—Lo intenté, pero no me dejaste. Y no podía dejarte creer otra cosa que no fuera la verdad. Es un buen hombre, papá. Puede que sea duro y que haya tomado malas decisiones en el pasado, pero es un buen hombre, uno del que deberías estar orgulloso de que tenga en mi vida… y de tenerlo en tu vida.

Se inclinó hacia atrás, soltando una larga bocanada de aire mientras miraba fijamente al techo.

—Las cosas que le dije, Susanne. Dios, lo siento mucho. ¿Por qué no me habló de ustedes dos? Antes de esta noche, había visto un cambio en él.

—Él quería hablar contigo, desde el principio, pero yo le pedí que esperara. Me equivoqué, papá, no Dane.

Estaba tan equivocada.

Mi padre me miró a los ojos.

—¿Pero lo amas?

Asentí, sin siquiera pensarlo.

—Lo amo, papá.

—¿Y te trata con respeto?

—Siempre.

—¿Y eres feliz?

Sonreí suavemente.

—Más feliz de lo que he sido alguna vez. Se burla de mí, me presiona, me hace enojar, pero todo de una manera que me muestra lo compatibles que somos. Y nunca me pide nada más que mi presencia. Solo quiere estar conmigo, tomarme de la mano, abrazarme. Eso es todo —hice una pausa y recuperé el aliento—. Me hace sentir especial, papá. Amada y segura.

Lentamente asintió y puso las manos sobre sus rodillas.

—Tenemos que ir a buscarlo.

No pude contener las lágrimas cuando se acercó y me dio un gran abrazo.

—Lo siento mucho, Susanne. Si tú eres feliz, yo soy feliz. Y tienes razón sobre Dane. Siento haber dejado que mi ignorancia me cegara.

—Está bien, papá —me incliné hacia atrás y le di una palmadita en la mejilla—. No siempre puedes ser perfecto.

Michaella cruzó los brazos sobre su pecho, con una sonrisa juguetona en sus labios.

—Es cualquier cosa menos perfecto, Susanne, créeme.

—Cuidado —la señaló con su dedo—. No necesito que me tires un palo delante de mi hija.

—Oh, ni me culpes por eso, lo hiciste solo por tu cuenta —se rio, causando que yo también me riera.

Mi padre no podría haber elegido una mejor persona para él. Me sorprendía no haberlo visto antes.

—Vamos —él se levantó de su silla—. Vamos a buscar, Dane.
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Me di vuelta en la cama con las sábanas enredadas entre mis piernas. El sol brillaba a través de una rendija de las cortinas, y el olor a café impregnaba la habitación mientras trataba de orientarme. Parpadeé varias veces hasta abrir mis ojos, pesados por la falta de sueño, adaptándome al sol de la mañana.

Y allí fue cuando me di cuenta de dónde estaba.

Me senté de golpe y miré el lado vacío de la cama, donde la almohada estaba intacta. Miré hacia el baño y tampoco había señales de vida. Recogí la bata que Dane me había comprado para usar en su apartamento, la tiré sobre mis hombros y salí hacia la sala de estar, buscándolo.

Y nada.

La cocina estaba igualmente vacía, la única “vida” era la cafetera con temporizador preestablecido.

¿No llegó a casa? Mis ojos borrosos leyeron la hora en el horno. Las seis de la mañana. Él nunca se quedaba fuera hasta tan tarde. ¿Dónde podría estar?

Mis ojos se dirigieron a la habitación de invitados y me pregunté si tal vez llegó a casa, me vio en su cama, y eligió dormir en la habitación de invitados en su lugar. Con el corazón palpitando, me acerqué a la puerta con esperanzas y la abrí. Una cama perfectamente hecha y ni un alma a la vista.

No había vuelto a casa.

En absoluto.

Tal vez había respondido a uno de mis mensajes de texto. Volví rápido a la habitación, y encendí mi teléfono, pero cuando la pantalla cobró vida, no había nada.

Después de salir del restaurante, pasamos unas cuantas horas buscando a Dane, llamándolo y enviándole mensajes de texto, pero nos quedamos cortos. Pasé el resto de la noche llorando por teléfono con Tricia. Ella escuchaba en silencio, interponiendo sus jadeos de sorpresa de vez en cuando, y cuando le dije que lo amaba y que tenía miedo de que no me aceptara de nuevo, ella me tranquilizó, diciéndome que no había manera de que pudiera mantenerse alejado. Como pasó la primera vez.

Quería creerle, pero allí, sola en su apartamento con el silencio como mi compañía… me hizo cuestionarme. ¿Podría realmente haberlo perdido?

Abrí un texto para enviarle a Tricia cuando escuché la campana distintiva del ascensor notificando la llegada de alguien. Dejé caer mi teléfono y salí al pasillo justo a tiempo para ver a Dane entrar a la sala, con la cabeza gacha y las manos en los bolsillos. Cuando levantó la vista para verme, ni se inmutó. Ni una sonrisa, ni una pizca de sorpresa, como si anoche hubiera perdido todas las emociones.

—Dane —respiré, sintiéndome aliviada y preocupada a la vez—. ¿Dónde estuviste anoche?

—Con Matt —respondió, con la voz ronca.

Vi los moretones alrededor de su ojo y su nariz. Dios, eso debió doler… y estaba ahí por mi culpa.

—¿Qué haces aquí, Susanne? —preguntó, con las manos aún en los bolsillos.

—¿No recibiste ninguno de mis mensajes o llamadas?

—Apagué mi teléfono.

Hablaba en un tono monótono, evitando todo contacto visual conmigo, sin la habitual juguetonería en su voz. Estaba preocupada. Asustada en realidad.

—Dane, ¿podemos hablar, por favor? Anoche…

—Lo de anoche fue la bofetada que necesitaba —finalmente miró en mi dirección, sus ojos hinchados estaban rodeados de un brillante carmesí.

Atravesó la sala de estar, pasó a mi lado, y se fue por el pasillo hasta su dormitorio donde empezó a quitarse la chaqueta del traje y la camisa.

Sin estar segura de lo que quería decir, lo seguí.

—¿Bofetada en la cara? ¿De qué estás hablando?

—No puedes ser tan cerrada, Susanne —respondió, con una dosis de malicia en su voz.

—Has estado fuera toda la noche, dejándome preocupada con mensajes y llamadas sin contestar, así que discúlpame si quiero una explicación —refuté.

—Tu padre lo dijo como es: no deberíamos estar juntos. Lo supe en cuanto empecé a sentir algo por ti, pero necesitaba un recordatorio.

Tragué con fuerza, tratando de no reaccionar a sus palabras pero imaginándome en sus zapatos. Estaba herido, molesto y probablemente un poco magullado por la conversación de anoche. No podía aceptar sus palabras, no cuando probablemente estaba tratando de proteger su corazón.

Con cautela, cerré el espacio entre nosotros.

—Entiendo que estés molesto. No puedo imaginar lo que pasó por tu mente después de ayer, pero no me alejes cuando podemos trabajar fácilmente en esto. Papá sabe que se equivocó. Lo admitió y…

—No importa. No vamos a trabajar en nada, Susanne. Se acabó —pasó a mi lado hasta su armario, donde sacó una camisa nueva y un par de jeans.

—¿Te vas a rendir, así como así? ¿Después de que estabas tan desesperado por verme ayer? Eso es todo, ¿ya has superado lo mío?

Se quitó el resto de la ropa y entró a la ducha, sin decir una palabra. Observé cómo se lavaba rápidamente la cara, el cuerpo y el cabello. Después de cinco minutos como mucho, salió de la ducha y se envolvió una toalla en la cintura. Cuando se dio cuenta de que no me había movido, dio un largo suspiro.

—Sabes que no puedo superarte así, Susanne.

—Entonces, ¿por qué luchas contra tus sentimientos? ¿Por qué no hacer las cosas bien?

—Porque… nunca seré lo suficientemente bueno para ti, y preferiría no sentirme como una porquería cada vez que estés cerca de mí. Ya me odio lo suficiente, así que no necesito el recordatorio cada vez que estás cerca.

—¿No importa lo que yo piense? Porque creo que eres lo suficientemente bueno, fuiste hecho para…

—Vete, Susanne. Solo vete.

Di un paso atrás, sorprendida. Sus palabras fueron como una bofetada física.

—Dane.

Sus hombros se tensaron mientras apretaba el mostrador con fuerza y me miraba por el espejo. En ese momento, no vi al hombre que amaba, ni al hombre que conocía en un nivel más profundo. En su lugar, vi la máscara de un hombre enojado y herido.

—No hagas esto peor de lo que ya es. Solo vete, ¿de acuerdo? —dejó caer la cabeza y se pasó la mano por el cabello violentamente.

—Dane, por favor. Lo siento —mi voz se hizo más firme—. No quería que te fueras sin mí, no quería que tuvieras que pasar la noche solo. Por eso te envié mensajes de texto. Debí haberme quedado contigo pero sabía que tenía que suavizar las cosas con mi padre, explicar lo que pasó en el restaurante. Lo siento mucho, por favor, hablemos de esto. Yo no… —respiré profundo para controlar el sollozo que amenazó con escapar—. No quiero perderte.

Apenas levantó los ojos para mirarme al espejo, habló en un tono abatido. Una palabra. Una palabra que me quebró por la mitad.

—Vete.

No quería irme. Quería quedarme allí, arreglar las cosas, tranquilizarlo con mi amor, pero por la tensión que se enroscaba en su espalda sabía que todo lo que dijera esa mañana rebotaría directamente en él, sin ser tocado y sin ser escuchado.

Me dolió hacer eso, pero di un paso atrás y luego otro. Me puse mi ropa y recogí mis cosas rápidamente, luego miré con cautela hacia el baño para ver si se había movido, pero seguía inmóvil con la cabeza gacha frente al espejo.

Me quedé allí, con el bolso y el teléfono en la mano, sin zapatos, preguntándome si debía hablar con él una vez más, si debía tratar de salvar la brecha que tan rápidamente creció entre nosotros. Pero no podía reunir las palabras, no más allá del grueso nudo en mi garganta.

Así que con el corazón pesado y las mejillas llenas de lágrimas, de alguna manera llegué al ascensor, esperando y rezando para que esa no fuera la última vez que lo viera. No podía perder al hombre de mi vida. Tenía mi corazón en sus manos, y me dolía ese enorme agujero dentro de mí.

—Te amo, Dane. Siempre te amaré —susurré antes de entrar en el ascensor.

Y entonces el primer sollozo se liberó.
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Después de un par de golpes en la puerta, aparté mis cansados ojos del ordenador para ver a mi padre abrirla y asomarse tras ella. Los pequeños confines de mi oficina se encogieron exponencialmente en cuanto entró y cerró la puerta tras él.

—Hola, papá —lo saludé, apoyándome en mi silla.

Se sentó en la silla frente a mi escritorio y cruzó los brazos sobre su pecho, examinándome antes de hablar.

—Michaella tenía razón. No te ves muy bien, Susanne.

—Ya lo he escuchado lo suficiente —dije, con una sonrisa suave.

—Recibí una llamada de la oficina de Dane.

—¿Está bien? —pregunté, y una pequeña corriente de pánico me atravesó.

—Está bien, pero me han dicho que me ha asignado a uno de sus agentes junior.

—¿Qué? ¿Hablas en serio? ¿Qué has dicho?

—Les dije que eso era inaceptable y que por mi contrato con él, él debe ser el único que maneje mis asuntos, y que no espero nada menos.

—¿Lo endulzaste?

Sacudió la cabeza.

—En los negocios no hay espacio para endulzar a nadie. Programé una reunión con él para el jueves.

Me encantaría colarme en esa reunión, pero sabía que no serviría de nada. No quería ningún tipo de contacto conmigo. Ni los mensajes de texto, ni las llamadas telefónicas, ni siquiera los correos electrónicos. Y cuando fui a su apartamento para ver cómo estaba y asegurarme de que estuviera bien, Harris me pidió amablemente que me retirara, aunque claramente le dolía.

Cuando Dane dijo que se acabó… realmente se acabó. Michaella podía pensar que me veía horrible por fuera, pero no era nada comparado con la desolación interior.

—¿De qué vas a hablar?

Se frotó la mandíbula con su gran mano.

—No es nada de lo que tengas que preocuparte.

—Bueno, estoy preocupada, papá. No me habla, ni siquiera me quiere ver —mi garganta comenzó a estrecharse de nuevo, haciendo difícil vocalizar mis sentimientos. Respiré con calma, intentando que mi estómago dejara de dar vueltas por los nervios—. Estoy aterrorizada de haberlo perdido de verdad antes de poder tenerlo completamente.

—Creo que necesita tiempo. Tiempo para pensar y sentir, así es como trabajamos. Los hombres no somos como las mujeres que pueden procesar sus sentimientos de inmediato. Necesitamos dar un paso atrás y pensar. Dane es un hombre inteligente, así que dale tiempo; se dará cuenta de lo importante que eres para él.

Pero mi padre no había escuchado las palabras de Dane ni vio su abatimiento.

Nunca seré lo suficientemente bueno para ti, y prefiero no sentirme como una porquería vez que estés cerca de mí.

—Ha tenido una semana. ¿Cuánto tiempo más necesita?

Se encogió de hombros.

—Depende. Fue herido, y las cicatrices que ha llevado durante años se reabrieron, gracias a mí. Necesitará tiempo para reevaluar y resolver la verdad contra la falsedad.

—¿Pero por qué no me deja ayudarlo? Ya me dejó una vez y justo cuando más me necesitaba.

—Porque, cariño, tú eres lo que él está tratando de reevaluar. Si te ama como dices, no hay duda de que se dará cuenta de lo especial que eres para él. Con Dane, una vez que estás en su corazón, estás dentro. Es extremadamente leal, pero lo que va a llevar tiempo es dejar que te acepte en su vida.

—¿Y si no lo hace?

—Entonces es un imbécil.

—Papá —me quejé—. No es la respuesta que buscaba.

Se inclinó hacia adelante y alcanzó mi mano.

—Si es un hombre inteligente, que creo que lo es, se dará cuenta.

—Ojalá fuera así. Una cosa que aprendí de Dane mientras estuvimos juntos, es que cuando está empeñado en algo, no hay mucho que puedas hacer para que cambie de opinión. Creo que cuando dijo que se acabó, lo dijo en serio.

—Sí, es un hombre de palabra —confirmó mi padre, aumentando el pánico en mi corazón—. Pero hay una cosa que no sabes sobre el hombre. Cuando se da cuenta de que se equivoca, lo admite y baja la guardia.
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—Buenos días —Tricia se sentó frente a mí y se inclinó hacia adelante en la mesa, mientras miraba rápidamente alrededor de la cafetería—. ¿Sabes que te ves como la muerte? —me susurró.

—Oh, ¿en serio? —respondí sarcásticamente, poniendo mi taza de café en la mesa—. Pensaba que me veía como una modelo de pasarela esta mañana.

Sacudió la cabeza.

—Revisa el espejo de nuevo, Susanne. Te quiero, pero pareces una muñeca Barbie que ha sido arrastrada por las vías del tren toda la noche.

—Eres increíblemente dulce.

—Lo siento, pero ¿cuándo no te he dicho la verdad?

—Lo sé, pero al menos puedes terminar de darme los buenos días antes de insultarme.

—Lo siento —dijo sinceramente—. ¿No se ha puesto en contacto contigo todavía?

—No, e incluso habló con mi padre hace dos días.

—¿Y le preguntaste a tu padre sobre la conversación?

—Sí, pero no me dijo nada en realidad. Dijo que era entre él y Dane, y que lo que Dane hiciera con su discusión dependía de él. Está claro que no quiere hacer nada.

—¿Y aun así no te responde?

—Honestamente, tiré la toalla al tratar de comunicarme con él. Comencé a sentirme desesperada en lugar de preocupada. No quiero ser esa chica. Si él me quisiera, ya hubiera buscado la manera de resolver lo nuestro —mi estómago se revolvió en nudos mientras las lágrimas empezaban a brotar de mis ojos—. Está claro que no me quiere…

—Oh, Susanne —Tricia movió su silla a mi lado y me abrazó, sus brazos se sentían fuertes a mi alrededor—. Lo siento mucho. Ojalá pudiera decir algo que te hiciera sentir mejor, pero no quiero llenarte de esperanza. Dane, por lo que me has dicho, no se abre fácilmente, ni se permite sentir.

—No lo hace, y eso es lo que me temo, que se va a marchar, sin permitirse nunca averiguar sus sentimientos por mí.

—¿Has ido a su oficina?

Sacudí la cabeza. Tricia se alejó pero apoyó su mano en la mía, manteniendo su comodidad cerca.

—Eso sería demasiado desesperado, ¿y si me rechaza? Me sentiría humillada, como cuando Harris me dijo que Dane no quería verme —las lágrimas corrían por mis mejillas—. Realmente… creo que se ha acabado.

Respiré profundamente, mientras mi pecho ardía de dolor. Me sentía tan rota y lo odiaba. Odiaba ese dolor, esa agonía.

Tricia me abrazó una vez más.

—Lo siento mucho, Susanne. Sé que esto es probablemente lo último que quieres oír, pero el amor es impredecible. A veces te hace perder la cabeza y te lleva al atardecer. Y hay momentos en los que el amor es una lección de vida, un pequeño capítulo de experiencia en tu larga y hermosa vida. Ten tu momento, aprende del amor que tuviste con él, y cuando llegue el momento, el dolor en tu pecho comenzará a disminuir y los colores a tu alrededor comenzarán a brillar de nuevo.

Aunque sabía que tenía razón, que con el tiempo probablemente superaría eso, muy dentro de mí, sabía que no había manera de que pudiera dejar ir ese amor. Era la primera vez que dejaba a otra persona enterrarse hasta la médula de mis huesos.

Había una parte de mí siempre le pertenecería a Dane Mullins, y con la que viviría el resto de mi vida.
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No sé por qué sigo escribiendo en esta cosa, no es como si tuviera algo más que decir realmente aparte de que bebí hasta que me desmayé anoche. Fumé como tres cajetillas completas la noche anterior, y le pagué a un tipo en un bar hace tres noches para que me diera una paliza en el callejón.

Hizo un pésimo trabajo.

Ahora tengo ambos ojos morados, una tos terrible y una resaca masiva de muerte lenta.

Por primera vez desde que empecé mi empresa, me tomo un día de descanso por enfermedad.

Llamé a mi asistente, y le pedí que cancelara todas las reuniones porque estaba enfermo, pero ella y yo, sabemos realmente, que mi única enfermedad es por amor.

Al diablo con mi vida.

Dane.














Capítulo 22




Dane










Hicieron falta tres ibuprofenos y cuatro buches de enjuague bucal para estar allí esa mañana, pero lo logré, con gafas de sol sobre mis ojos aún morados y un grueso matorral cubriendo mi mandíbula magullada.

Sentado y con café en mano, me recosté del respaldo del asiento y cerré los ojos, esperando a que el dolor de cabeza disminuyera lo suficiente como para no tirar la toalla durante esta reunión.

Sabía por qué quería reunirse, y no era para hablar de negocios, ya que no había nada urgente. La única razón por la que estaba ahí era para hablar de ella, y aunque era la última conversación que quería tener, debía aceptarla, porque estaba en nuestro contrato el estar abierto y disponible cuando el cliente llame.

Y Joshua Lowe había llamado. Por tal razón, estaba ahí.

La puerta de la cafetería se abrió, y no tuve que abrir los ojos para saber que era él; su presencia era obvia, por el sonido de sus fuertes pasos. Se sentó frente a mí y sin mirar, le deslicé una taza de café y uno de esos croissants de chocolate que sabía que le encantaban, porque en todo caso, seguía siendo un buen agente.

—Creo que esto es lo menos profesional que te he visto nunca. ¿Estás tratando de perderme como cliente? —preguntó, con voz ronca.

—Sería mucho más fácil si ese fuera el caso —finalmente abrí mis ojos—. Pero dada tu terca personalidad, sé que no me vas a dejar salir de nuestro contrato.

—Por supuesto que no —cruzó la mesa y me bajó las gafas de sol, revelando mis ojos ennegrecidos. Sacudió la cabeza y luego volvió a su asiento—. Dane, ¿qué estás…?

—Si tu pregunta no tiene nada ver con el contrato, te sugiero que te la ahorres. No estoy aquí para charlar sobre mi vida personal —me subí las gafas de sol en la nariz y volví a apoyar la cabeza en el respaldo.

—Eres mejor que esto, Dane.

Me reí.

—Lo dice el tipo que piensa que soy una porquería de persona.

Exhaló de forma audible y se movió en su asiento.

—Sobre eso…

—Olvídalo —me puse de pie para irme, no estaba de humor para esa conversación.

—No te muevas. Tengo algo que decirte —dijo Joshua con autoridad.

—Ahórratelo —empecé a caminar cuando me agarró la muñeca con fuerza—. Suéltame, Joshua, o no te va a gustar lo que pasará.

—¿Qué vas a hacer? ¿Pelear conmigo? Porque eso lo resuelve todo, ¿verdad? Sé Hombre, siéntate y ten una conversación conmigo.

Sé un hombre.

Por alguna razón, me molestaba cada vez que usaba ese término, probablemente porque nunca me había sentido realmente como un hombre de verdad. Solo como un chico de 32 años que no podía organizar su vida personal.

—Siéntate —repitió.

Hice lo que dijo.

¿Por qué Joshua tenía ese efecto en mí? Porque él escarbaba profundamente en mi interior y sacaba a ese chico desesperado.

Tomé asiento nuevamente.

—Habla.

—Mírame, sin esas gafas —ordenó.

Debí haber sabido que eso no iba a ser fácil. Frente a él, me quité las gafas de sol, las doblé y las puse a un lado en la mesa. Me estudió durante varios segundos antes de que los bordes duros de su cara se ablandaran y sus ojos se volvieran sinceros.

—Lo siento, Dane. Me pasé de la raya el otro día, asumiendo lo peor de ti cuando debí haberte dado las gracias.

Sí, tenía razón, no quería escuchar eso.

—Fui sorprendido, y en esa mentalidad, llegué a conclusiones muy equivocadas. Las cosas que te dije… cuando solo estabas protegiendo a mi hija. No me alcanzará la vida para agradecerte lo suficiente por haber alejado a ese tipo de ella. Lo siento…

—Sí, no te preocupes —respondí.

—La amas, ¿verdad?

Exhausto y sin ganas de seguir luchando en mi interior, asentí lentamente.

—Sí, lo hago —lo miré fijamente a los ojos—. La amo más que a mi propia vida arruinada.

—¿Por cuánto tiempo?

Me encogí de hombros.

—¿Realmente importa eso?

—A mí sí.

Me pasé la mano por el cabello y pensé en todas mis momentos con Susanne, los buenos y malos. Los momentos en que nos burlábamos, los momentos en que simplemente nos abrazábamos, las primeras interacciones que tuvimos a través de mensajes de texto, pero lejos de todo eso, había un momento en particular que me llamó la atención, un momento que nunca olvidaría.

—Tuve un día una vez. Mi madre me llamó, buscando dinero otra vez. Sus palabras penetraron en la armadura que suelo llevar cuando hablo con ella. Fue un golpe bajo para mí, así que recurrí a mis vicios para sofocar el dolor, pero no funcionaron. Fue entonces cuando me presenté en el apartamento de Susanne, borracho y necesitado de algo. En lugar de juzgarme y alejarme, me dejó abrazarla esa noche y buscar consuelo en sus brazos. Supe entonces que nunca sería el mismo —respiré profundo y exhalé—. Sé que ella es mejor que yo. No estoy ciego a lo perfecta que es, y sabía que involucrarme con ella no era la idea más brillante, pero no podía mantenerme alejado, no importa cuánto lo intentara —sacudí la cabeza—. Ahora la perdí para siempre y mi corazón se ha convertido en piedra.

—¿Y qué sientes por ella ahora?

—Mis sentimientos no han cambiado.

—Entonces, ¿por qué la sigo escuchando llorar en el teléfono cuando hablo con ella? ¿Por qué no estás a su lado?

Levanté una ceja.

—Creo que sabes la respuesta a eso.

—¿Cuándo has dejado que la opinión de alguien te impida hacer algo, Dane?

—Cuando la persona que más respeto me dijo que no servía para nada —respondí, sacando la verdad que tanto me dolía a la luz. Arrastré mi mano por mi cara—. Sé que lo que dijiste es la verdad, es lo que pienso de mí mismo, así que aunque te hayas disculpado, no borra el hecho de que tenías razón. No estoy a su nivel. No soy lo suficientemente bueno para ella, y nunca lo seré.

—Me equivoqué, Dane —asumió con sinceridad—. Me equivoqué de verdad. En ese momento, estaba enojado, enojado porque ustedes dos sintieron la necesidad de mantener su relación en secreto, enojado porque Michaella lo sabía, enojado porque estabas en otra pelea. No es una excusa para la forma en la que te traté, y estoy completamente avergonzado de mí mismo, pero las palabras que te dije fueron puramente desde la ira y no del corazón.

Miré hacia otro lado mientras continuaba con sus palabras.

—Eres una de las mejores personas que conozco, Dane. Te preocupas profundamente por tus clientes y su bienestar. Eres leal hasta la médula, trabajador y autodidacta. Y por encima de todo, tienes un amor apasionado y eterno por mi hija que nunca había visto en otro hombre y por eso, siempre pensaré en ti con la mayor consideración —se levantó de la mesa y me miró fijamente mientras se abrochaba la chaqueta—. A pesar de lo que piensas de ti mismo, eres más que suficiente para Susanne. Te sugiero que encuentres una forma de aceptarlo porque si la amas, y si puedes creer que eres el hombre inspirador, inquebrantable y digno de confianza que veo, no la harás esperar más de lo que ya lo ha hecho —empezó a alejarse de la mesa.

—¿Crees que soy un hombre digno? —le pregunté.

Joshua se detuvo y me miró por encima del hombro.

—Más que digno, Dane. Eres más que eso.

Y esa afirmación me puso de rodillas.
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—¿Qué llevas puesto? —preguntó Bram, cuando me senté en la mesa.

Me desabroché el abrigo del traje y recogí el menú delante de mí.

—Es un traje, y tú también llevas uno.

—Sí, pero llevas corbata. Nunca usas corbatas. Siempre dejas los botones de arriba desabrochados para mostrar tu escote de hombre —examinó mi traje—. Además es azul, y tú siempre vas de negro. ¿Qué pasa con el azul? —se inclinó hacia atrás en su silla para darme una mejor revisión—. Tu barba está muy bien recortada, y tampoco hueles a alcohol —me siguió estudiando—. Te cortaste el cabello también. Te ves más fresco y… —abrió los ojos de par en par y me agarró del brazo—. ¿Vas a recuperarla?

—Creo que sí.

—¿Crees que sí? —giró su silla para quedar de frente a mí—. ¿Cuál es el plan? ¿Qué te hizo cambiar de opinión? ¿Vas a declararte?

—Más despacio, hombre —le eché un vistazo—. Estoy lejos de proponerle matrimonio. Necesito asegurarme de que quiere volver a salir conmigo después de que la obligué a alejarse.

—Solo muéstrale esa sonrisa perfecta, llámala “chica” con ese acento tuyo y luego métele la lengua en la garganta. Simple.

—Ni siquiera tú aceptarías ese consejo —resoplé.

Se rio.

—Sí, es un pésimo consejo. En serio, ¿qué pasó, qué te hizo cambiar de opinión? Lo último que supe fue que se había acabado.

—Las noticias viajan rápido entre tú y Matt.

—Por favor, con la forma en que has estado luciendo y actuando, era obvio. ¿Hablaste con Joshua?

—Lo hice —agarré el vaso de agua que tenía en la mesa y tomé un gran sorbo.

—¿Cuándo?

—Hace unos días. Fue una buena conversación, una que creo que era muy necesaria.

Hablar con Joshua me ayudó a reconsiderar lo que tanto Matt como Susanne me habían dicho. Mi familia no tenía sentido del amor incondicional, me manipulaban, y no tenían fibra moral. Ellos fueron los que la cagaron. Siempre había sido así. Sabía cómo manejar las relaciones, después de todo, no había destruido mi amistad con Matt y Bram, y dada la travesía por la que me han hecho pasar a lo largo de los años, eso merecía una medalla. Y también tenía razón. Susanne no merecía esperar más. Si ella me quería de vuelta… claro.

—¿Has visto a Susanne?

Sacudí la cabeza.

—No, y por una buena razón. No estaba preparado. Necesitaba ver a mi terapeuta primero.

—¿Señorita patada en el trasero?

—Sí, la mismísima bruja malvada. Le pedí su consejo.

—¿Realmente buscaste su consejo? —sus ojos casi se le salían de la cabeza.

—Quería que me orientara con el tema de mi familia y de cómo debería interactuar con ellos. Sabía que la llamada telefónica llegaría cualquier día y quería estar preparado para enfrentarlos, porque son la razón principal de todos mis obstáculos con Susanne. Cuando estoy con ella, no quiero que se preocupe por mí y por cualquier cosa que se esté gestando en mi cabeza. Quiero que estemos juntos sin nada entre nosotros, y mi familia es una gran barrera.

—Vaya. Estoy orgulloso de ti, amigo. ¿Y qué dijo ella?

—Básicamente me dijo que tengo derecho a decir que no, que debería decir que no, y cualquier cosa que mi madre o mi padre me digan a cambio es solo para estimular una reacción por mi parte. Me dijo que me calmara, que les dijera que si querían tener una relación conmigo, sabían dónde encontrarme, pero que no les enviaría más dinero.

—¿Y llamaron?

Asentí.

—¿Y les dijiste que no? —preguntó Bram, ahora en el borde de su asiento.

—No.

Se desinfló.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Tengo mi propia manera de decir las cosas.

—Oh, demonios —se rio—. ¿Qué le dijiste?

—Llamó ayer, como sabía que lo haría. Pidió algo de dinero para la comida. Dijo que estaban hambrientos. Escuché sus súplicas y al final de su desahogo, le dije que lo sentía mucho por ella si creía que yo era un idiota que les debía algo. Le dije que creé mi propia vida y que debería estar orgullosa de eso, y que si no podía aceptarlo, entonces era culpa suya, no mía. Luego le dije que si quería más dinero, tendría que pedirme un préstamo con intereses, pero para conseguir el dinero, primero tendrían que devolverme todo lo que les había dado.

—Apuesto a que eso no salió bien.

—Ni siquiera un poco. Me insultaron y dijeron cosas muy malas, pero lo dejé entrar por un oído y salir por el otro. Sé que nunca tendré una relación positiva con ellos, pero espero que las llamadas cesen después de un tiempo. Es un comienzo.

—Suenas bien.

Jugué con el tenedor en la mesa, moviéndolo arriba y abajo.

—No digo que esté completamente bien. Todavía me perdí en una botella anoche, pero al menos no les envié dinero. Eso es progreso.

—Eso es progreso. ¿Qué es lo siguiente?

—Deshacerme de estos morados en los ojos.

—¿Y luego?

Su pregunta me llevó a mi siguiente tema de conversación.

—Luego veré si Susanne me quiere de vuelta.

—Lo hará. ¿Vas a hacer eso esta noche?

Señalé mis ojos.

—¿Qué te acabo de decir?

—Si yo fuera tú, no esperaría demasiado tiempo. Ya han pasado casi dos semanas. Y como estoy bastante seguro de que Susanne y su padre tienen una relación muy cercana, probablemente sabe que él habló contigo.

—Oh, Dios —murmuré, mientras el miedo comenzaba a asentarse en mi estómago—. No pensé en eso.

—Sí. Si ella sabe que hablaste con él, y que están bien el uno con el otro, probablemente piense que ya no la quieres. Preguntándose por qué no apareciste en su puerta inmediatamente después de hablar con Joshua.

Susanne y Joshua tenían una relación súper cercana. Ella fue la razón por la que él pidió verme, porque le contó la verdad. Así que sabía que me había reunido con Joshua.

Miré a Bram.

—Sí, puedes irte. Pediré algo para llevar para mí y Julia.

—Gracias —me paré y empecé a alejarme cuando Bram me llamó.

—Espera, Dane —asintió hacia mi pecho—. Quítate la corbata, pareces un payaso con ella.

Riendo, aflojé el nudo, me la quité y se la lancé a Bram, quien miró la etiqueta.

—Stefano Ricci. Qué bien. Esta cosa es cara.

—Considéralo un agradecimiento.

—¿Agradecimiento? ¿Por qué?

Sonreí.

—Por ser una constante en mi vida.

—Amigo —exhaló—, no me hagas llorar, carajo.

Puse los ojos en blanco y salí del restaurante con una sola cosa en mente: recuperar a Susanne.












Querido Yori












Ese era el nombre que mis padres iban a ponerme originalmente. Yori. ¿Qué clase de nombre es ese? No es muy fuerte, eso es seguro.

¿Sabes lo que me gusta de la ciudad de Nueva York? Que está viva a todas horas del día.

¿Sabes lo que odio de la ciudad de Nueva York? El tráfico, sobre todo cuando estoy atascado en el puente de Brooklyn desesperado por llegar a mi chica. He estado en este bendito taxi por más de una hora, escuchando los mismos malditos anuncios en la TV frente a mí una y otra vez porque la pantalla táctil no funciona, y no puedo bajar el volumen. Después de una hora, estoy casi convencido de que esto podría ser considerado como una tortura psicológica y debería entregar este taxista a las autoridades competentes.

Necesitaba una distracción, por eso estoy escribiendo mis notas mientras mi rodilla rebota con impaciencia. Pensé que tal vez escribir mis sentimientos podría ayudarme a organizar lo que le voy a decir a Susanne cuando la vea, pero francamente, no puedo pensar en otra cosa que no sea: Lo siento, por favor, acéptame de vuelta, te quiero muchísimo.

Tal vez algo así, una declaración simple es todo lo que necesita… es todo lo que quiere.

Solo hay una forma de averiguarlo.

Dane.














Capítulo 23




Susanne










—Deja de mirarme, ¿vale? Estoy bien. Puedo comer dos sándwiches de helado si quiero. Soy una adulta, y tomo mis propias decisiones.

Louise me miraba fijamente, era una mirada crítica en sus ojos de gato. Sabía lo que estaba pensando.

Ese no es tu segundo sándwich de helado; es el tercero.

Y sí, tal vez lo sea.

Me gustaba enfurruñarme y darme el gusto de comer por lástima cuando estaba triste. No había nada de malo en ello, y como apenas comí durante la última semana, creo que estaba bien reponerme con sándwiches de helado. Además, había comprado una caja de cuatro paquetes, lo que significaba que no tenía mucho espacio en mi diminuto congelador. En realidad, me estaba haciendo un favor al no desperdiciar dinero y comer la comida que compraba antes de que se estropeara.

Eso era ser una buena persona.

Di un gran mordisco al sándwich y lo mastiqué, mientras miraba en mi ordenador el programa “El Gran Pastelero Británico”. La única parte del espectáculo que realmente me gustaba era la técnica. Bueno, no del todo, me gustaba más cuando llamaban a los concursantes “aburridos” o les decían que eran una decepción.

Suspirando, me apoyé en mi cabecera y puse el resto de mi sándwich de helado a un lado, ya no estaba de humor para comer. Miré mi teléfono en la mesita de noche, deseando que sonara o hiciera su sonido de alerta de texto, pero nada. Habían pasado cuatro días desde que mi padre habló con Dane, y odiaba el silencio absoluto de su parte. Aunque no quería concluir que se había acabado, no podía evitar empezar a creerlo.

Pensaba que si Dane realmente me quería, después de arreglar las cosas con papá, al menos me enviaría un mensaje. Eso era lo que hacíamos, enviarnos mensajes de texto.

Pero no hubo respuesta.

Me acosté en mi cama, empujando mi ordenador a un lado, sin interesarme realmente en el resto del programa. Mis ojos se centraron en el bloc de notas de mi mesilla de noche, y extendí mi mano para abrirlo.

Mis propósitos de Año Nuevo. Todavía estábamos en el primer trimestre del año y todo en esta lista parecía una broma, especialmente la última.

Vivir la vida.

Probar toda la comida icónica de la ciudad de Nueva York.

Ir a un club nocturno.

Pasar un día completo en Central Park.

Enamorarme.

Sí, ese último me hizo llorar.

Podía tacharlo. Me había enamorado y con fuerza. Si tan solo ese amor fuera correspondido. Cuando escribí ese propósito, pensaba que tal vez encontraría a alguien que quisiera pasar el resto de su vida conmigo. Nunca soñé que terminaría con mi corazón roto por un hombre con acento irlandés y ojos conmovedores que penetran en el corazón.

Alargando la mano, tomé el bolígrafo Paper Mate rosa de mi mesilla de noche y puse una marca en la casilla que estaba al lado de enamorarse, mientras una sola lágrima rodaba por mi mejilla. Luego me di la vuelta y miré por las amplias ventanas de mi pequeño estudio, justo cuando llamaron a mi puerta.

Me senté en la cama y miré fijamente a la puerta, como si tuviera visión de rayos X y pudiera ver a través de la madera. Cuando sonó otro golpe, mi aliento se me atrapó en la garganta mientras corría por mi mente quién podría ser. ¿Mi padre? Definitivamente podría ser él. Había hablado con él esa misma tarde, y no le gustó lo triste que sonaba en el teléfono.

Podría ser Tricia. Me rogó que saliera con ella esa noche, pero le dije que no me sentía bien, aunque no se lo creyó.

Podría ser Dane…

¿A quién quien quería engañar?

Me quité las sábanas y camine hasta la puerta, agarré el pomo y abrí, pero no encontré a nadie.

¿Qué?

Saqué la cabeza por la puerta y miré a la derecha hacia la entrada principal, y fue entonces cuando vi su espalda en retirada, vestido con un traje azul marino, y el cabello recién cortado.

—¿Dane? —mi voz se me atrapó en la garganta.

Él se volteó, revelando dos círculos oscuros bajo sus ojos y una expresión de preocupación en su cara.

—Susanne. Estás en casa.

—Sí —respondí torpemente, mientras las náuseas se desplazaban en mi estómago por los nervios—. ¿Querías… algo?

Dio un paso adelante.

—Esperaba poder hablar contigo.

No te hagas ilusiones, Susanne. Esto tal vez no signifique absolutamente nada.

—Claro —me hice a un lado en la puerta, dejándolo entrar en mi apartamento.

Cuando pasó por delante de mí, miró mis pantalones cortos de cuadros verdes y mi camiseta a juego. ¿Por qué no usaba cosas más bonitas para estar en casa?

Una vez que cerré la puerta, se dio la vuelta, y ahí fue cuando pude ver bien su cara. Su nariz estaba ligeramente hinchada y ambos ojos tenían un inquietante tono púrpura bajo ellos, lo que me indicaba que se había metido en otra pelea.

—Yo… hice algo estúpido —confesó, cuando se dio cuenta de que lo estaba examinando.

—Parece que sí —me apoyé contra mi puerta y retorcí mis manos en la camisa, insegura de lo que debía hacer.

Mi instinto inicial sería lanzarme a él y besarle la cara hasta que estuviera mejor. Mi segundo instinto sería acercarme a él y darle una patada en las pelotas por hacerme pasar un infierno en las últimas dos semanas. Pero decidí esperar a ver qué tenía que decir antes de actuar.

—¿Podemos sentarnos?

—Prefiero estar de pie, pero si quieres sentarte, adelante.

No había manera de que pudiera sentarme en una cama con él en ese momento, no cuando sentía que mi corazón latía en mi garganta. Tomando mi invitación, él se sentó y se miró las manos por unos segundos antes de hablar.

—Yo… —levantó la vista y sus ojos se fijaron en el cuaderno de mi mesilla de noche.

Mi estómago cayó, y vi el momento en que leyó mi lista porque su frente se arrugó al mirarme.

—¿Qué es eso? —señaló el cuaderno.

Rápidamente, en pocos pasos, alcancé y cerré el cuaderno, y luego lo tiré al suelo a un lado.

—Nada. Nada en absoluto.

Se levantó, y comenzó a caminar hacia mí, mientras mi pulso se aceleraba a un ritmo maratoniano.

—Susanne, ¿qué es eso?

—Nada que te importe.

—No me mientas.

—¿Mentirte? —mi voz se hizo más fuerte—. Como si tuvieras espacio para hablar. Si quieres la verdad, ¿por qué no empiezas tú?

—Bien —dijo con firmeza mientras cerraba el espacio entre nosotros—. Siento haberte hecho daño. Lamento que por un corto período de tiempo, no pude ser el hombre que necesitabas. Siento haberte hecho dudar de la importancia de lo que teníamos el uno con el otro —me pega contra la pared—. Y lamento haber tardado tanto en sacar la cabeza de mi trasero y darme cuenta de que a pesar de todo lo que hago mal, tú eres la única razón de mi vida —me tomó la mejilla y limpió las lágrimas que fluían, lágrimas de verdadera felicidad—. Te amo, Susanne, y no quiero que vuelvas a dudar de ello.

Esas fueron las palabras más hermosas del mundo, y que había necesitado tanto escucharlas. Él me amaba.

Presioné mi cara en su mano y cerré los ojos, disfrutando de su sensación de nuevo, tocándome, amándome.

—Yo también te amo, Dane.

Una sonrisa burlona cruzó su cara.

—Así que esa marca en tu lista, ¿es por mí?

Asentí.

—Lo es, pero cuando lo comprobé, nunca pensé que estaría cuidando un corazón roto al mismo tiempo.

—Lo siento, chica —susurró, tirando de mí hacia su pecho y envolviéndome con sus brazos. Una de sus manos acunó la parte posterior de mi cabeza y presionó sus labios contra mi cabello—. Lo siento mucho. No estaba en un buen lugar. Apenas he logrado salir del estado de odio autoimpuesto en el que estaba. Planeé esperar hasta sentirme lo suficientemente completo para ti, pero me di cuenta de que no lo estaría hasta que volvieras a mi vida.

—No tienes que intentar ser perfecto para mí, Dane —levanté mi cabeza y lo miré a los ojos—. Te amo porque no eres perfecto, porque eres tosco en los bordes. Te amo porque eres la única persona que me hace sentir como en casa. Cuando estoy en tus brazos, envuelta en tu calor, todo se siente bien, y no quiero volver a perder eso nunca más.

—No lo harás —me besó la cabeza otra vez, y me dio otro abrazo—. No vas a perderme otra vez, Susanne Marie.

—¿Es una promesa?

—¿Necesito usar asteriscos para enfatizarlo?

—Creo que sí —me reí, moviendo mi mano por su pecho hasta los botones de su camisa—. Ahora dime qué le pasó a tu cara.

—Eso no es importante, lo único que importa ahora es que ambos estamos completamente vestidos —deslizó su mano por la parte delantera de mi camisa, tomó el dobladillo y lo levantó sobre mi cabeza. Cuando miró hacia abajo, su cejas se arrugaron—. Un sostén, ¿desde cuándo perdiste toda la voluntad de tener clase?

Acaricié su áspera barba.

—Cuando me quitan lo que más amo, sí, podría perder un poco de clase por un tiempo.

Me llevó a la cama donde me acostó suavemente. Apagó mi ordenador y lo puso en la mesita de noche, luego se deshizo de su chaqueta y camisa. Pasé mis dedos sobre sus fuertes pectorales, y el pelo corto del pecho que había dejado crecer.

Sexy.

—Ya no tienes de qué preocuparte, chica, no iré a ninguna parte. Puedes dejar de usar pijamas en general ahora.

Puse los ojos en blanco.

—Eres ridículo.

—¿Sabes lo que es ridículo? Que aún no estés desnuda.

—Entonces haz algo al respecto —pasé mi dedo por su pezón.

Sus ojos se estrecharon y antes de darme cuenta, su boca estaba en mi cuello y sus manos se deslizaban por todo mi cuerpo, despojándome de todo. Mientras me daba dulces besos, me sentí agradecida de que incluso en los momentos difíciles, el amor tenía una forma de curar las heridas abiertas. De otra manera, no sabría lo que era el verdadero amor, lo bello y lo feo.
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—Hablando de cosas calientes —silbé, recostada en la manta extendida en el césped de Central Park.

Tricia y yo veíamos a Dane terminar el último de sus servicios comunitarios obligatorios mientras yo marcaba otro de los propósitos en mi lista: pasar todo el día en Central Park.

—¿Cuánto tiempo le queda? —preguntó Tricia, poniéndose una uva en la boca.

—Cinco minutos.

—Vaya, eso pasó rápido.

—Cuando tienes un buen caramelo para los ojos para mirar, el tiempo vuela —tomé una rebanada de queso y la mordí, todavía mirando a Dane, principalmente ese perfecto trasero envuelto en jeans oscuros.

—Es bastante guapo —Tricia lo miró de arriba a abajo—. ¿Cuándo se hizo ese tatuaje?

—Lo tiene desde que lo conozco.

—Huh —se comió otra uva—. Supongo que nunca lo había visto sin mangas. ¿Solo tiene el tatuaje del antebrazo? ¿Nada en su trasero?

—No —me reí—. Solo uno.

Recordé el momento en el que lo vi por primera. No me esperaba encontrar esa tinta oscura envuelta alrededor de su antebrazo derecho, lo que me hizo pensar en todo tipo de cosas.

—En este trasero suyo se le vería uno muy sexy.

—Hola —la golpeé en la cabeza juguetonamente—. Deja de babosear a mi novio.

—Tengo que comer algo con estos ojos, al menos —suspiró.

Dane se acercó y se sentó a mi lado, me tiró entre sus piernas y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura.

—Hola —me acarició el lado de la oreja antes de susurrar—: Todos esos abucheos de hoy te metieron en un serio problema.

—Oh, no puedo esperar para saber de qué tipo.

—Ejem —Tricia se aclaró la garganta—. ¿Tienen que hacer eso mientras estoy aquí? Además Dane, ¿por qué no me arreglas una cita con alguien?

—Matt es soltero —sugerí.

Dane sacudió la cabeza.

—Matt no es soltero. Técnicamente, puede que no esté con alguien ahora, pero está completamente envuelto en su ex. Eso sería hacerle un mal favor a Tricia.

—Maldición —ella chasqueó la lengua en decepción—. Escuché que tiene esos ojos penetrantes que te llegan hasta el alma.

—¿Le dijiste eso a ella? —me preguntó Dane, alejándose para mirarme.

Sonreí tímidamente.

—Quiero decir, es sexy e intimidante, una especie de combinación letal.

—¿Y qué soy yo?

Me acurruqué en él.

—Un gigante oso irlandés de peluche.

—Cristo —murmuró detrás de mí, mientras me reía.

—Sin embargo, en serio, ¿no tienes ningún atleta soltero con el que trabajes? —preguntó Tricia—. Me gustan los deportes.

—No va a suceder —refutó Dane.

Sus ojos se iluminaron.

—Así que tienes algunos clientes solteros. ¿Quiénes son? Planeemos un encuentro.

—No es realmente un encuentro si lo planeas, Tricia —aclaré.

Sacudió la mano.

—No necesita saber eso. Vamos, Dane —ella le dio un codazo en la pierna—. Preséntame. Soy libre de drama, me encanta reírme y aprecio los músculos. Gano mi propio dinero, así que no hay necesidad de preocuparse por una cazafortunas, y soy muy flexible y abierta a las cosas —movió las cejas—, si sabes a lo que me refiero.

—Desafortunadamente, lo sé —se rascó el costado de su barba, dándole una idea—. Pero todavía no va a suceder.

—Ugh —ella gimió pero luego hizo contacto visual conmigo—. Ya veremos eso.

—No me gusta la mirada de sus ojos —me susurró Dane—. ¿Debería preocuparme?

—Mucho.
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—¿Cómo es que no te duelen las bolas? —Dane le preguntó a mi padre mientras cabalgaban lado a lado en sus respectivos caballos.

Dane se había encariñado con la Grammy, aunque ella lo rechazaba cada vez que él intentaba subirse. Se había acostumbrado a un desmonte adecuado.

—Se acostumbran a lo largo de los años.

—Me temo que nunca podré darte nietos si sigues obligándome a dar estos paseos por la propiedad.

—¿Ya estás planeando tener hijos? —preguntó papá sorprendido.

Dane me miró y luego a mi padre.

—Sí, me gustaría tener seis.

—¿Seis? —grité, asustando a mi caballo, que luego calme rápidamente—. ¿Quieres seis hijos?

Mi pobre útero.

—¿Por qué no? Cuantos más, mejor, ¿verdad, Joshua?

—Seis suena como un gran número —mi padre estuvo de acuerdo.

Por supuesto que ambos hombres pensarían que seis era un gran número. No eran ellos los que los llevarían durante nueve meses y luego tendrían que pujar por horas hasta dar a luz.

—¿Qué tal dos? —sugerí.

—Cuatro —negoció Dane.

—¿Qué tal un anillo primero? —intervino papá.

Dane se rio.

—Todo a su tiempo, viejo. ¿Qué tal si primero pasamos tu última temporada? Luego vemos hasta dónde he llegado con esa chica de allí. Quién sabe, las cosas podrían cambiar.

—¿Qué? —pregunté al mismo tiempo que mi padre, haciendo que Dane se ahogara de la risa.

—Ustedes dos, lo juro por Dios, que son como dos guisantes en una vaina —aseguró.

—¿Qué pasó con lo de “eres mía para siempre, Susanne”? —hice que mi caballo alcanzara el suyo.

Se giró en mi dirección y sus ojos se suavizaron cuando se conectaron con los míos.

—Eres mía, para siempre. Me alegro de que no lo hayas olvidado.
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Llegamos al granero después de una buena media hora de caminata alrededor de la propiedad y Dane saltó primero de su caballo para ayudarme a bajar del mío. Insistía en hacerlo aunque yo pudiera hacerlo sola. Creo que quería hacerlo solo porque vio a Josh ayudarme a bajar esa vez.

—Voy a ver cómo le va a Michaella. Este embarazo le ha pasado factura. La única razón por la que fui a cabalgar fue porque quería dormir un poco después de vomitar toda la mañana —anunció mi padre.

—¿Necesitas que recojamos algo para ella? —pregunté, preocupada por mi madrastra.

—Creo que estamos bien, gracias, cariño —me dio un beso rápido en la cabeza y luego caminó hacia la casa a paso rápido.

Él y Michaella acababan de cumplir un mes de casados. Su boda fue algo pequeño y privado, solo Dane y yo fuimos invitados, y luego pasaron dos semanas de luna de miel en Tahití. Papá tenía un par de semanas antes de que tuviera que volver al campo, así que trataba de pasar el mayor tiempo posible en privado con Michaella.

El sol comenzaba a ponerse, arrojando un brillo naranja sobre la tierra, haciendo que fuera una hermosa noche en el rancho. Mientras caminaba de la mano de Dane, me incliné hacia él, amando que pudiera ser natural con él alrededor de mi padre. La última vez que estuvimos juntos en el rancho, tuve que esconder mis sentimientos no solo de mi padre, sino también de Dane, hasta la fatídica noche junto a la fogata cuando finalmente sucumbió a sus sentimientos.

Nos sentamos alrededor de la misma fogata ya encendida y me incliné hacia él, acurrucándome más cerca de su lado mientras unía nuestras manos entrelazando nuestros dedos.

—Es realmente hermoso aquí. No creo que haya podido apreciarlo la última vez porque estaba tan distraído por ti, y con resaca por lo que se sintió los primeros días.

—No te veías bien cuando saliste de ese auto. Fue difícil no correr hacia tu lado.

—Me alegro de que no lo hicieras —dijo, con voz suave—. Tenía que aprender a valerme por mí mismo antes de poder tomarte realmente como mía.

—¿Y ahora que me tienes?

—Me pregunto qué tan serio es el matrimonio.

Mi corazón se saltó un latido.

—¿Piensas sobre el matrimonio?

—Sí —su pulgar frotó la parte posterior de mis nudillos y casualmente jugó con mi dedo anular—. Quiero saber lo que realmente piensas sobre ello. Si es algo que te ves haciendo… conmigo.

Levanté mi mano para sostener su mejilla y lo obligué a mirarme a los ojos.

—Solo te quiero a ti y lo quiero todo contigo. El matrimonio, la casa, los niños. Lo quiero todo.

—¿Con este viejo?

Me reí.

—Especialmente con este viejo —presioné un beso contra sus labios y me maravillé de la forma en que casualmente me pasó la mano por la espalda, poniéndome la piel de gallina.

—Gracias a Dios que tu padre fue un buen hombre y nos dio la casa de huéspedes.

—¿Por qué?

—Porque me voy a divertir mucho follándome a mi futura esposa esta noche.

—Voy a necesitar un anillo antes de que me llames así —dije, con mi frente presionada contra la suya y nuestros labios separados por pulgadas.

—Vendrá, chica. Paciencia.

—¿Así que no hay nada escondido en ese bolsillo tuyo ahora mismo?

Se rio y sacudió la cabeza.

—No, tengo que pedirle permiso a tu padre primero y luego encontrar el anillo perfecto. Eso va a llevar tiempo.

—No necesito el anillo perfecto. Solo te necesito a ti.

—Y es por eso que te amo, y quiero darte el anillo perfecto.

Suspiré y apoyé mi cabeza en su hombro, dejándole acariciar mi cabello mientras disfrutábamos de los diferentes colores del cielo.

—Pero, ¿vas a proponerme matrimonio? —insistí.

—Sabes que sí, no hay manera de que te vuelva a dejar ir.

Incluso aunque lo intentara, no le dejaría.












Epílogo




          Querido diario










Hemos pasado por muchas cosas, lo que se reduce a:

He aprendido mucho a lo largo de este año, pero una de las cosas más importantes es que tengo valor. No por los millones de mi banco, no por la mujer que está a mi lado, sino por mí. Mi madre aún no ha dejado de perseguirme por dinero, pero me he mantenido fuerte y no he cedido ni una sola vez. Sus comentarios ya no tienen el mismo efecto perjudicial, lo cual es grandioso. Una señal de curación, me han dicho.

Esto puede ser un shock para ti, después de todo lo que he escrito, pero ¿adivina qué? Le propuse matrimonio a Susanne, mi chica. ¿Y sabes lo que dijo?

¡Dijo que sí!

Hablo del orgullo instantáneo que llena el pecho de un hombre. Puede ser una cosa extraña de decir, pero nunca había estado más orgulloso de mí mismo que cuando la chica de mis sueños me miró con los ojos llenos de lágrimas y las manos tapando su boca mientras asentía, aceptando casarse conmigo.

Aceptándome a mí, a la cagada de Killarney sin futuro, al chico de la fraternidad de Yale sin esperanza, al mayor bebedor de whisky, al borracho problemático de la ciudad de Nueva York.

Me dijo que sí. Aún no sé cómo pude convencerla de que saliera conmigo, y mucho menos de que se casara conmigo, pero sé que una cosa es segura: tiene que ser la suerte de los irlandeses.

Dane.





 

FIN.
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